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C A P I T I J X O X X X S 1 I . 

H abiendo huirlo de la Fosse-logant 
Fonlev ieux y Teresa, no quis ie ron 
seguir á Desi l les , el cual d e s p u é s 
de haberles dado alcance , c o n t i n u ó 
su camino hasta las playas de San 
Malo , donde e n c o n t r ó un barco que 
pudo trasportarle hasta Jersey. F o n -
tevieux cedió en estas c i rcuns tan­
cias á la voluntad de Teresa Moe-
l l i e n , que contaba con encontrar 
seguro asilo en el bosque de F o u -
geres. En su concepto, se acercaba 
el momento de la i n s u r r e c c i ó n , y 
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que r í a hallarse presente para e l 
dia anunciado por la Rouarie ; por 
ctra parte contaba esta rnuger coa 
todos los aldeanos de las inmedia­
ciones de Fougeres , que la cono-
cian personalmente. 

D e s v i á r o o s e de la ru ta que De-
silles llevaba , y d e s p u é s de dos 
horas de camino, se creyeron á cu­
bierto de todo ataque. Cont inuaron 
pac í f i camen te su v ia j e , de suerte 
que al anochecer estaban ya á n iuy 
corta distancia de Fougeres. E r a n 
las seis de la tarde , cuando Fonte -
v ieux y Teresa l legaron á la embo­
cadura de un camino transversal que 
por un lado conduela á la ciudad, 
y por otro á una granja pertene­
ciente á la famil ia Moel l ien . 

Habian convenido en pasar á 
esta g ran ja ; pero antes de entrar 
en la vereda que ha'cia este punto 
debia conducirles, Teresa detuvo su 
caballo y p e r m a n e c i ó un momento 
silenciosa» 
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A g u a r d ó algunos minutos F o n -

Itevieux y viendo que su c o u p a ñ e r a 
continuaba meditabunda, le dijo en 

Ivoz baja. 
- ¡ Y bien! ¿no q u e r é i s que siga-

|mos nuestra marcha . 
Teresa e s t e n d i ó poco á poco una 

Imano lia'cia la ciudad de Fougeres, 
y le dijo; 

M i r a d , Jorge , a l l í , á dos pasos 
de nosotros, es tá la casa donde 
i i u r i ó mí madre, la casa donde yo 
JBCÍ, la casa donde he v i v i d o i n o ­
cente y llena de dulces e n s u e ñ o s , 
ío he de volver á ver la antes de 

'mor i r ? 
- Y a la v e r é i s , dijo F o n t e v i e u x ; 

mas eso s e r á cuando e n t r é i s en el la 
como s e ñ o r a y no como f u g i t i v a , 
la v e r é i s , sí, cuando resuenen en su 
rec into los gritos de gozo y a d m i ­
r a c i ó n , porque ese día nuestra c a u ­
sa h a b r á t r iunfado , y los heroicos 
esfuerzos que h a c é i s en su defensa 
h a b r á n obtenido el é x i t o mas b r i -
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l i an te . 

— No lo creo, Jorge, ¿ n o habé i s 
oido al m a r q u é s de la Rouar ie , de­
cirnos al exhalar el ú l t i m o suspiro: 
« J o r g e , yo no v e r é el t r i un fo de 
nuestra c a u s a , » 

—Desechad tan funestos pensa­
mientos , repuso Fon tev ieux ; ya 
preveia yo que asaltarian vuestra 
i m a g i n a c i ó n al acercaros i estos l u ­
gares donde el gozo ha sido com­
p a ñ e r o de vuestra j u v e n t u d . 

Teresa no oia á Fontev ieux: ha­
l l ábase subyugada por una de esas 
ideas que se apoderan dolorosamen-
te del c o r a z ó n , y asi repuso con 
una voz i h í e r r u m p i d a por los so, 
llozos: 

— Jorge , yo quiero ver la casa 
de m i madre. 

— Esa es una imprudencia , T e r e ­
sa: una imprudencia muy grave . 
E n t r a r en una ciudad donde hay 
una g u a r n i c i ó n republ icana , es i r 
á buscar el pe l igro á sabiendas. 

_ 
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— Y o DO e s t a r é en ella mas que 

na h o r a , i r é sola, y os prometo 
ue esta misma noche volveremos 
reun imos en la grauja. 
—Vamos , pues, á Fougeres, d i -

|0 F o u l e v i e u x . 
— M i l , gracias , J o r g e , repuso 

'eresa , a d e l a n t á n d o s e r á p i d a m e n t e 
en d i r e c c i ó n á la ciudad, á d o n -
itíe l l egaron a l cabo de una hora . 

Era ya de noche: apenas habia 
abierta tienda a lguna , y solo se 
vela t a l cual luz b r i l l a r al t r a v é s 
He los vidr ios de algunas casas. 
Las calles estaban desiertas y solo 
.encontraron á algunos t r a n s e ú n t e s 
que estaban muy lejos de admira r ­
se a l ver á dos ginetes atravesar 
precipitadamente la c iudad. 

H a l l á b a s e situada la casa de 
Teresa Moel l i eu á pocos pasos de 
la iglesia: por la parte del campo 
el gran ja rd ín que tenia , adornaba 
las mural las del cementer io , de l 
cua l solo le separaba una eslre-
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cha callejuela: por la par te de la 
ciudad la fachada de la casa hacia 
frente a' una especie de encrucijada, 
en cuyo á n g u l o habia un c a f é , á 
donde solian c o n c u r r i r los oficiales 
de la g u a r n i c i ó n . Hubiera sido una 
imprudencia el presentarse en la 
puer ta p r i n c i p a l ; asi Teresa y F o n -
t e f i e u x resolvieron ent rar por la 
que salla á la ca l le juela . 

F á c i l m e o t e l legaron á la p u e r -
tecita del j a rd in j pero en vano dieron 
una y otra vez fuertes golpes : la 
gente de casa no oia. 

Por desgracia no fal tó quien de 
fuera les oyese. E l guarda del ce­
menter io cuya casa estaba á corta 
distancia al otro lado de la ca l le ­
juela , se d e s p e r t ó con el ru ido de 
los continuos golpes que en la puer ­
ta del j a rd in daban los dos viage-
ros. L e v a n t ó s e , a s o m ó la cabeza 
a l tragaluz y v ió dos personas 
e m p e ñ a d a s en ent rar en aquellos l u ­
gares abandonados hacia tanto tierna 
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>o y cuya custodia estaba encarga-
la á un antiguo criado y á su m u -

Aunque el guarda no podia coni-
^prender cual era el objeto de los 

[ue quer ian entrar en esta casa, 
( c o n t i n u ó asomado á su ventani l la 
Ipara examinarlos , y en medio de 
l ias t inieblas de ja noble vio á uno 
de los caballeros saltar la m u r a l l a , 

fabr i r la puer ta y ent rar los dos 
inmediatamente eti el j a r d i n . E n 
efecto, Fon tev ieux habia prefer ido 

ieste medio al pel igro de ent rar po r 
nía puer ta p r i n c i p a l . 

£ 1 guarda del cementerio c re -
l y o haber descubierto una tenta t iva 
• de robo, y estuvo vacilando en p r e ­
sentarse á dar aviso á la A u t o r i d a d ; 

"pero e l miedo de atravesar la ca* 
l le juela á aquellas horas fue bas­

can te para tenerle en casa toda 
la noche. 

Los dos viageros a t ravesaron,a l 
momento el espacioso jai d in p i i teñe-
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c í e n t e á la casa. Teresa dejó Sttl 
caballo á Fontev ieux y se ade l an tó 
sola por un co r ra l hacia donde caía 
la ventana de la h a b i t a c i ó n de los, 
dos criados. A l verles al t r a v é s de 
los v idr ios , sentados en u u r i n ­
cón de la chimenea medio apagada 
conversando en voz baja, m e t i ó una 
mano por entre e l enrejado que 
habla delante de la v id r i e ra y dio 
unos cuantos golpes que hic ieron l e ­
vantar aturdidos á los dos ancianos. 
D e s p u é s de los p r imeros golpes, y 
ya repuesto u n poco el anciano 
F a m p o u x , se d e c i d i ó á abr i r la ven­
tana, preguntando con voz amenaza­
dora: 

— Q u i é n es? 
—Soy yo , di jo Teresa. 
—Dios raio ! Dios m i ó ! Bendito 

seáis 
—Silencio! les dijo Teresa, acer­

c á n d o s e á la ventana; no hay que 
meter r u i d o . T ú , Mar í a , vete á 
ab r i rme la puer ta del salón por el 
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tdo del j a rd io ; y t u , Bautista , v é 

recoger nuestros caballos que eu-
)Dti'aras debajo del peral grande, 

lado del pozo. 
A I dar estas ó r d e n e s , esperl-

tentaba Teresa una dicha inesp l i -
íb le ; p a r e c í a l e recobrar el sosie-

de su vida pasada, hablando de l 
¡e ra l grande que tantas veces ha-
)ia escalado en su n i ñ e z , y del 
in t iguo pozo , a l cual su madre le 
i roh ib ia acercarse. 

L a pobre anciana se a p r e s u r ó 
Á en t rar en las habitaciones i n t e -
nores para ab r i r á su s e ñ o r a , y 

'Manipoux s igu ió á Teresa , que da­
l i a la vuel ta por el j a r d i n d i r i g i é n ­
dose hacia la pue r t a del s a l ó n . 
; — E n c o n t r a r á s a l s e ñ o r F o n t e -

v i eux , le di jo á Bautista , que se 
ha quedado con los caballos , y l e 
d i r á s que venga jun to á m í . 

— A h ! e s c l a m ó el ant iguo c r i a -
l l o , ese val iente s e ñ o r de F o n t e -

v ieux : b i e n se lo decia yo á m i 

TOMO V . 
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muger que no os habla de abatido^ 
nar ni u n m o í n e n t o . 

Teresa s u b i ó las escaleras quí* 
conducian al sa lón de su casa, y afil 
cual se entraba por una ancha puer 
ta que era a l mismo t iempo venta­
na. Pronto oyó á Mar ta levantai ' 
con grao trabajo la gruesa bar r í 
de h i e r ro que reforzaba los postigo: 
in te r iores . D e s p u é s a b r i ó la puer 
ta y en seguida los postigos qu( 
l a defendiaii esteriormente , opera1 
cion t an p i o l i j a y tan dificultosa, 
que ya Foo tev ieux estaba juntos 
Teresa , cuando Mar ta a b r i ó el úl 
t i m o cerrojo , y a b a l a n z á n d o s e ale' 
gremente hacia su ama , le di jo: 

— ¿ E n t r a d , s e ñ o r a , en t r ad ! 
Habia colocado Mar ta una mi­

serable bujia en un á n g u l o de la 
chimenea de este magní f ico salón 
Su aspecto era tan t r is te y sombrio, 
que a t e r r ó á Fon tev ieux , pero Te-
r e á s , que no podia contener su 
goso a l v o l v e r a' ver la casa & 
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sus padres , e c h ó a' cor rer hasla el 
Hgitro del salón , se p a r ó un m o ­

nto , m i r ó hacia todas partes, y 
a in ináudose en seguida hacia un 

. _ j d ro que hahia en uno de los 
Hilos de la chimenea , c a y ó de r o ­

las y se puso á l l o r a r d ic iendo: 
— ¡ O h ! madre mia ! madre 
! . . . 

. Mar ta no hacia mas que p r e g u n -
«Jr á Fon tev ieux q u é podria nece-
s í t á r la s e ñ o r i t a ; si tenia hambre , 

a si tenia sed , si tenia f r í o ; pero 
3 Jorge que no queria i n t e r r u m p i r á 
II Teresa en la piadosa espansion de 
|ei sus afectos , r e s p o n d i ó á Mar ta que 

preparase todo lo que quisiese. 
( A poco rato e n t r ó la vieja con 

I f h enorme haz de l eña que puso 
i la chimenea , mientras que T e ­
sa t r anqu i l a y feliz , alargaba la 
ano á Fon tev ieux d i c i é n d o l e : 
— ¡ Cuanto os debo , Jorge : aho-

a que he podido orar y Dorar de ­
ante de l re t ra to de m i madre , me 
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sieuto con mas va lor para padeceB t 
si es que debo padecer todaviBuS 
6 para m o r i r , si es que la niuel 
te ha de ven i r tan p ron to . 

Pero ya e l fuego b i i l l a b a eol 
bogar con ese alegre cbisporrol t j 
que parece una sa t i s f acc ión á 
llegada del amo de la casa. H 6 3 

Las b u j í a s encendidas i l u n i i i u p a r ; 
bao e l s a l ó n , y dos sitiales coloca «los 
dos cerca de la l u m b r e convidaba y d 
á los viageros á reanimar sus micn vec 
bros helados y dolor idos . t r o 

— S e n t é m o n o s u n rato , di jo Te cotr, 
resa á F o n t e v i e u x . 

Y ambos tomaron sus asiento l e < 
á los dos lados de la chimenea eiv pas 
ceudidp. E l anciano Bautista esta- cia 
ba ya de v u e l t a , y con su gorro m e 
q u i t a d o , profundamente iucliuadc de 
delante de Teresa , la miraba de bi* bal 
t o en h i t o l lo rando como una mu- mo 
g e r . vol 

— ¡ A h ! ¡ pobre s e ñ o r i t a ! ¡ pobre 
s e ñ o r i t a ! l e d e c í a el buen «acia-: 



FICHET. í 7 
' « B s ¡ cuantas veces liemos l lorado 
^ijHusando en vos ! ¡ Dios de bon -
e f l d ! ¿ Q u é vida es la que t r a é i s ? 

mpre en camino , las mas veces 
n H | cama y sin hogar , y casi s i em-

sin tener pan que l l eva r á la 
lea , cuando yo y m i muger , po­

bres labradores, que hemos nacido 
^ ¡ H r a el trabajo y la miseria nos ve-

mos en esta casa l lenos de sosiego 
^ y <le comodidades? ¡ A h ! ¡ c u á n t a s 
n, v i t e s me he avergonzado de nues­

t r o t r anqu i lo s u e ñ o , y del pan que 
e comemos ! 

r — Pues b i e n , m i buen Baut i s ta , 
;oi n j dijo Teresa s o n r i é n d o s e , ya que 
ti' p a s á i s tan buena vida en m i ausen-
a- cia , haced que disfrute de el la 
re i h o r a que estoy presente. E l s e ñ o r 
k de Fon tev i eux y yo estamos á ca-
i- ba i lo hace siete horas , y necesita-
i- mos reparar nuestras fuerzas p a r » 

v o l v e r á sal i r , 
e ' — ¿ C ó m o , tan p ron to vais a' de -

I roos ? dijo la anciana M a r t a . ¡ O h l 

I 
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Por q u é no os q u e d á i s a q u í : no 
solí os os cu idaremos , os servir^ 
inos , y ya v e r é i s que siempre 
es tá mejor en la casa de su ptdij 
y de su madre que en las de U 
d e m á s , aunque sean p r í n c i p e s 
Reyes. 

— M i casa es t á p roscr ip ta , y se 
r ia la menos á p r o p ó s i t o para el 
conderme , c o n t e s t ó Teresa ; ten: 
que vo lve r á marc l i a rme esta mi 
ma noche , y asi os ruego que ti 
t r a i g á i s alguna cusa. 

— M u y b i e n , di jo B a u l í s l a , di 
r i g i e n d o la palabra á su muge 
¿ Q u é es lo que puedes dar á la * 
ñ o r i t a ? 

— Todo cuanto q u i r r a ; i r é • ci, 
sa del panadero , á la carnicei i) 
á todas partes-

— No b a g á i s semejante cosa , re 
puso Fon tev i eux , eso seria sal: 
de la costumbre y l l amar la aten 
c ion de las gentes que pensar ía 
que alguno babia llegado i e»U 
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Sa. . . . . 

Es v e r d a d , dijo Teresa , y a ñ a -
|ó s o n r i é n d o s e , algo debé i s tener 

vuestras provis iones. 
— S e ñ o r a , c o n t e s t ó l'a v i e j a , u n 

loco de tocino con cebollas y a l -
[unos mendrugos de pan moreno, 

todo l o q u e bay en la artesa. 
— N o creas que estamos acostum-

Jrados á mejores comidas , dijo T e -
resa lanzando uu profundo suspiro, 

;te á traernos ese pan moreno. 
Esta s i tuac ión tan miserable , 

lya idea nunca habia ocur r ido á 
s e ñ o r a Móel l ien en medio de sus 

Continuas y errantes c o r r e r í a s , l e 
fue muy penosa, al verse en su p r o -
)ia casa; mas pronto d e s a p a r e c i ó 

|su sentimiento , considerando la es-
[nierada di l igencia de los dos ancia­
nos. Marta con una ac t iv idad inge­
niosa dispuso una comida e s p l é n ­
dida , en c o m p a r a c i ó n á lo que en 
un p r inc ip io habia anunciado. Com­
p o n í a s e esta comida de una g a l l i n a , 
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algunos huevos y diferentes frutas 
conservadas con el mismo esmero 
que si se hubiesen cogido estando 
la d u e ñ a en casa - asi venia á ser 
una especie de banquete para los 
que hacia alguu t iempo solo se man­
ten ían del pan que casualmente com­
praban : ademas , la ropa de mesa 
estaba blanca como la nieve , la v a ­
j i l l a b r i l l aba de p u r o l i m p i a , y la 
l u m b r e encendida en la gran c h i ­
menea hacia aquella escena mas j o ­
v i a l y mas satisfactoria. 

Fascinada Teresa por la idea da 
una fel icidad inesperada, r e p e l í a con 
acento de júb i lo : 

— O h ! q u é bien se es tá aqu i ! 
Habia mandado Teresa a' Bau­

t is ta y á su rnuger que volviesen 
á su cuar to y aguardasen sus ó r d e ­
nes, en tanto que ella y Fon tev i eux 
p e r m a n e c í a n sentados á la mesa 
calentando sus pies á la l u m b r e ; 
pero estas solas palabras de Teresa 
h a b í a n venido á i n t e r r u m p i r e l 
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ilencio que guardaban hacia la rgo 

to. 
Temeroso Jorge ele una sorprc -
t r a lo de adve r t i r á su compa-

era que era preciso pensar en 
l i r lo mas p r o n t o posible de aque-

a casa donde tan bien se encentra-
a; pero a l con templar el ros t ro de 
'eresa, en que b r i l l a b a n á u n mis-
o t i empo el j úb i lo y la melanco-
a , a l ver aquel du lce m i r a r que 

acariciaba todos los obje tos , mas 
queridos que nunca por lo mismo 
que hacia t i empo no los veia, desa­
n i m á b a s e la r e s o l u c i ó n de F o n t e -
f i e u x , y cada vez tenia menos v a » 
for para arrancar á su c o m p a ñ e r a 
Oe esa envidiable c o n t e m p l a c i ó n que 
tan ta dicha le proporcionaba. 

De repente fijó Teresa sus ojos 
Jen una p e q u e ñ a mancha que habla 
e n el cielo raso. Estuvo m i r á n d o l a 

• Jargo ra to , y parecia que se s o n r e í a 

Í
a l contemplar la , hasta que e n s e ñ á n ­
dosela á Fon t cv i eux le di jo sin sepa-
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rar un momento los ojos: 

— No os a c o r d á i s de aquello, 
Jorge? 

— De q u é ? dijo mirando a l mis­
mo si t io . 

— C ó m o , r e p l i c ó Teresa con los 
ojos siempre clavados en el cielo 
raso y s o n r i é n d o s e con sus recuer­
dos; ¿es posible que lo h a y á i s o lv i ­
dado? Hace ya mucho t iempo en 
un dia del santo de m i madre, las 
gentes de la casa se e n t r e t e n í a n en 
hacer disparos en el j a r d i n , mien­
tras que todos nosotros es t ábamos 
aqui en el sa lón ; yo era aun muy 
n i ñ á y l uye mucho miedo ; á vos 
os s u c e d i ó lo mismo, y los dos cor­
r imos á escondernos detras de la 
po l t rona de m i abuelo el señor 
Aloe l l ien . ¿ N o r e c o r d á i s , p ros igu ió 
con mas a n i m a c i ó n , que m i abuelo 
se bur laba de vuestra c o b a r d í a en 
tanto que mí madre me r e c o n v e n í a 
en voz baja por haber descompues­
to la p o l t r o n a ? ¿ N o os acordá i s 
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jue entonces el marqnes de la 
louarie, que era ya uu hombre he-

;ho, cuando nosotros no é r a m o s 
[mas que unos n i ñ o s , t o m ó á su car-
|go vuestra defensa y le dijo á m i 
[padre: « y o os prometo que este mo-

»c i to ha de ser muy val iente con 
«e l t i e m p o , y que no t e n d r á mas 
«miedo a l ru ido de u n disparo que 
»al de esta botel la de C h a m p a g n e . » 
A l decir esto, hizo saltar el t a p ó n 
que fue á dar en el cielo raso. S í , 
S í , me acuerdo como si fuera hoy , 
a ñ a d i d Teresa , porque m i padre 
reconvino á la Rouar ie por haber 
destapado la botella de Champagne 
en el s a l ó n , porque le incomodaba 
mucho que se manchara el cielo r a ­
so, cuando se habia retocado algunos 
dias antes. Pues esa es la man­
cha. 

L a n z ó Teresa un profundo sus­
p i r o , y d i s t r a í d a en m i l diversos 
pensamientos que se hab ían apode­
rado de su i m a g i n a c i ó n , c o n t i n u ó 
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con" dulzura y en tono de queja: 

— Q u é v ida tan encantadora pa­
saba entonces! Q u é placeres tan 
inocentes, y q u é inocentes amar­
guras ! Q u é a leg r í a , q u é seguridad 
y q u é esperanzas! 

— Sí por c i e r t o , c o n t e s t ó Jorge, 
de cuyo á n i m o se iba t a m b i é n en-
s e ñ o r e a n d o la dulce m e l a n c o l í a de 
Teresa. Sí , yo me acuerdo de aque­
l l a familia noble y rnorijerada, de 
la v e n e r a c i ó n con que todos m i r a ­
ban la casa de vuestra madre; me 
acuerdo de la buena hospi ta l idad 
con que vuestro padre á todos r e ­
c i b í a en el seno de una fami l ia 
numerosa , unida y respetada ; de 
aquellas noches de inv ie rno ocupa­
das con tanta gravedad en diserta* 
ciones sobre cualquier jugada de 
chaquete ó de los cientos equivoca­
da en el dia anter ior , mientras que 
a l l á en aquel r i ncón , vos y yo y 
vuestras queridas primas y m i po­
bre hermano que ha muer to en el 
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lestierro, e s c u c h á b a m o s coa la ma-
jo r a t enc ión á la Rouarie , que nos 
|ontaba m i l historias de aparecidos 

que se d ive r t i a mas con nuestros 
iguetes que con la grave conver-

•acion alimentada a l calor de la 
chimenea. 

3 — Y é l ha muer to t a m b i é n , dijo 
T e r e s a con profundo acento, aquel 
c o r a z ó n l leno de nobleza, aquel jó* 
ijfen de entonces , tan famoso por 
Sus magoíGcos corceles, sus numero-
Js j a u r í a s , y su vida tan e s p l é n -
lida como la de u n p r i nc ipe , ha 

muerto abrumado por los rigores 
p e í hambre y la miser ia , ha m u e r ­
to en una casa e s t r a ñ a , en medio 
le la calle, descansando en la t i e r ­
ra h ú m e d a y helada , sin tener s i ­

g u i e r a u n a t a ú d que lo preserve de l 
frió y de la l l u v i a . 

— S í , s í , di jo Fon tcv i eux cuya 
voz no pudo menos de alterarse con 
tan t r i s te - recuerdo , y nosotros so­
mos dos p r o s c r i p t o s , condenados 
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uno y otro á la vida que l l e v ó la 
Rouarie . 

— ¿ Y , esa vida no os l lena de 
a d m i r a c i ó n ? repuso Teresa. 

Fon tev ieux no r e s p o n d i ó una 
palabra : se q u e d ó mirando á su 
in ter iocutora , y sus ojos se anima­
ron al ver que la belleza de la 
h e r o í n a se aumentaba con una son­
risa de alegria . Su c o r a z ó n se en­
s a n c h ó entonces, y l e v a n t á n d o s e 
precipi tadamente, le d i jo : 

— V a m o s , Te re sa , vamos , que 
ya es t i empo . 

— Ya, r e s p o n d i ó t r i s temente . 
— L a prudencia lo exige, repuso 

Fontev ieux . 
— ¡ U n momento siquiera! escla­

m ó Teresa con acento de s ú p l i c a , 
!Soy tan feliz aqui! 

— ¡ F e l i z ! r ep i t i ó Fon tev ieux en­
jugando una l á g r i m a . 

— Mas, por q u é esa tristeza? 
— D i a v e n d r á , repuso Fontevieux 

con amargura, en que yo os d i r é 
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que ahora sufro, lo que yo ha-
esperado, y lo que no era mas 

\e una i l u s ión . 
-Decidtnelo ahora mismo, Jo r -

} , e s c l a m ó Teresa. ¿ N o somos en-
lambos p rosc r ip tos , como dec í a i s 
jce un momento, h u é r f a n o s en-
rambos, unidos ambos á los mis -
[os deberes, espueslos á los mis -
Ios pel igros , siguiendo las mismas 
)peranzas, inseparables, yo al me-
\s asi lo espero, en nuestra buena 
)ino en nuestra mala fo r tuna? 

— ¿ Y eso es t o d o , Teresa ? 
Fijo Fon tev ieux ; y con esas es-
jeranzas que hace tanto t iempo 
seguimos juntos , no ha venido á 
mezclarse nada desde esta ma-
iana? 

— ¡ A h ! Jorge , dijo Teresa con 
lespanto , tan cerca de la tumba de 

J l a Rouarie ¡ O h ! m u y m a l d i -
I c h o es lo que acabá i s de deci r , 
í a ñ a d i ó bajando la cabeza. 

— iSea en buen h o r a ! S í , re-

I 
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puso Foutevieux con una exalta* 
cion f e b r i l , s e r á ma l dicho , ser 
cuanto q u e r á i s ; pero yo debo de 
c i r i o , por mas que m i ingenuida 
os l lene de asombro , esa esperar 
za la he concebido desde el mism 
momento en que la Rouarie exhala 
ba el ú l t i m o suspiro. 

— ¡Ca l l ad ! ¡ ca l l ad ! e s c l a m ó Teres 1 
horror izada. 

— ¡ A h ! repuso F o o t e v i c u x l lo ran 
do! bien sabe Dios que hasta ahon 
j a m á s me h a b í a ocur r ido el pensa' 
mien to de que fueseis m í a . L a Roua­
r i e ha m u e r t o , Teresa ; mas si ¿I 
hub ie ra v i v i d o , siempre me hubie­
ra encontrado dispuesto á v i v i r ó 
á m o r i r por e'l; su vo lun t ad era 
la m i a , su e s p í r i t u estaba encade­
nado a l m i ó . Yo p e r t e n e c í a á sus 
p royec tos , como su brazo á su 
c u e r p o ; habia tomado poses ión de 
todo m i ser , menos de m i c o r a z ó n , 
que habia quedado- con vos. Si él 
hub ie ra v i v i d o , e l c r u e l suplicio 
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[e he sufrido por tanto t i empo , 
1 hubiera su f r ido , mas sin que-
fme y sin buscar remedio , pero 
indo esa barrera insuperable que 

separaba de vos ha sido des-
luda por la inexorable mano de 
muerte , debo dec i r lo para que 
iprendais todo el fondo de mi 
1a , yo no he podido r e p r i m i r 

S r t a a l eg r í a cu lpable y funesta , y 
n no; me era dado pensar mas que 
r, ea vos al lado del cada'ver de aquel 
a por quien yo hubiera dado m i v i -
j d a , si hubiese podido salvar la su» 
i\ Y3 > For 9u'eD Ia diera todavia , s i 
l fuese posible d e v o l v é r s e l a , 
'l M Teresa callaba : tenia la f rents 
a cubierta de r u b o r , los ojos bajos 

' B e l c o r a z ó n conmovido. 
, M — N o h a b é i s pensado en m í , no, 

p ro s igu ió Jorge , y yo os he d i s ­
culpado en los pr imeros m o m e ü t o a 
de d e s e s p e r a c i ó n ; yo os he d i scu l ­
pado aun , cuando defendiais e l p e n . 
Sarniento de la Rouarie contra hg. 

i TOMO V. 5 
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almas mezquinas que pretenden r e - B 
p a r t i r su herencia ; yo os he dis­
culpado todavia , cuando la fuga 
nos obligaba á vo lve r á nuestras 
fatigas y p e l i g r o s ; mas desde que 
os e n c o n t r á i s en esta casa , desde 
que h a b é i s abierto vuestro c o r a z ó n H | ( 
a los dulces recuerdos de lo pasa* I r , 
do be estado esperando una p a I a * K ( 
bra , una mirada siquiera ; pero 
nada! { n a d a ! Desde esa hora 
fatal en que m i vida soló á vos 
pertenece , no h a b é i s pensado en 
m í n i un solo instante. 

Teresa l loraba y nada respon­
dió : temia demasiado la misma emo­
c ión que esperimentaba , para a t re- B ¿ 
verse á hablar . 

— No , c o n t i n u ó Fon tev ieux , no 
h a b é i s pensado en m í , os habé i s 
o lvidado ya de aquella n W h e en 
que entrambos Íbamos á m o r i r , per­
didos y abandonados de todo el m u n -
á o . y eu (jue me d ig í s t e i s que me 
amabais. 

üOl 
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^ - M l r a si h a b r é pensado yo l a m ­

en eso , Jorge , e s c l a m ó a l fin 
resa s a l t á n d o l e las l á g r i m a s , cuan -
he tenido que j u r a r sobre la t u m -
de la Rouar ie no ser t uya has-
el d ía en que hub ie ra t r iunfado 
estra causa. ¡ T a n d é b i l me he 
nt ido contra el t e r r i b l e amor que 
lora esperimento! 
— S e r á posible í di jo F o n t e v i e u x , 
yendo de rodi l las delante de e l l a . 
— Sí , no hay duda , r e p l i c ó , l o 
e h a b é i s sentido con asombro , yo 
he sentido con h o r r o r . 
— T e n é i s razón , Teresa , repuso 

Jorge ; pero el p o r v e n i r es nucs-
ro , el po rven i r que trae consigo 
o el o lv ido de las personas que 
no ha amado , sino el derecho de 
ensar en su p rop ia fe l ic idad. Ese 
uramento que has hecho á la Roua -
i e , lo acepto como mió : t ú has 
urado no pertenecertne hasta el d ia 
;n que nuestra causa haya t r i u n ­
fado , y yo no me c r e e r é digno de 
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ser tuyo , hasta haber combatido y 
vencido cou e l l a . 

— O h ! gracias , J o r g e , gracias! 
dijo Teresa m i r á n d o l e prosternado á 
sus pies; quiereu un gefe , c o n t i ­
n u ó con entusiasmo , y no te han 
elegido, y no saben que t ú solo 
en el mundo pudieras acabar toda 
la obra , cuya m i t a d has hecho 
y a ! . . . 

— Ese puesto, di jo Fontev ieux , 
no quiero deberlo á una e lecc ión 
que siempre seria c rue lmente dis­
putada , ese puesto quiero deberlo 
á mis acciones; y si Dios no ha 
mateado m i sepulcro en los p r ime­
ros pasos de m i ca r r e r a , no tar ­
d a r é mucho en conquistar ese 
puesto . 

—Ese puesto a t í te per tenece , 
c o n t i n u ó Teresa con entusiasmo y 
y o soy quien ha de ayudar te á con­
q u i s t a r l o . At iende , Jorge , atiende: 
esa acta que hoy mismo se disputa­
ban los gefes de nuestra asoc iac ión , 
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lesa lista de todos los conjurados, 
que es la fuerza misma de la con -
uracion, esa palanca con la cual se 
uede levantar en peso todas las 
illas y lugares de tres p rov inc ias , 
n mis manos e s t á , Fon t ev i eux , y 
o te la d a r é . A h ! me decias, yo 
o he pensado en t í hasta que ha 
aido la barrera que nos separaba, 

h ! F o n t e v i e u x , cuanto mas te 
mo yo, antes que t ú ya babia yo 

nsado en esto! y esa lista la he 
quitado á la Rouar ie , que aun exis-
ia, mientras que t u d o r m í a s al lado 
e la alcoba donde yo estaba en 
ela por t í , cerca del lecho de u n 
orihundo! 
— A h ! bendita seas, Teresa, di jo 

on tev ieux , ya puedes desde ahora 
edirme cuanto gustes ; d ime q u é 

pel igros hay que ar ros t rar , ó q u é 
j É r a b a j o s hay que emprender . O h ! 
V r u e n<) tenga ya un e j é r c i t o para 

Í
emancipar a' la Franc ia de sus v & r -
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tadora! O h , yo le lo j u r o , Teresa 
te lo j u r o , a l c a n z a r é g l o r i a , seré 
digno de t í ! 

— Y entonces, ¿ n o es verdad!-
dijo Teresa, volveremos á esta casa-
porque cuando me reconveniais pol 
no haber pensado en vos ignora-í 
bais seguramente que en el momeo 
to mismo en que con t a l entusla 
mo me d i s t r a í a con los recuerdo; 
de lo pasado, iba formando en «ni 
imag inac ión la his tor ia de nuestr 
p o r v e n i r . ¿ P o d é i s comprender e 
encanto de v i v i r aqui , al abrigo di 
todo temor, de toda s e p a r a c i ó n , er, 
medio de una famil ia de la cuai 
llegaremos á ser los. mas ancianos, 
y poder recordar estos funestos 
dias que ahora corren para nosotros; 
esta fatal y sangrienta borrasca que 
a r r a n c a , rompe y aniquila á los 
mas poderosos del reino, y que has' 
ta en nuestra oscura existencia nos 
persigue, siempre dispuesta á anona­
darnos con su f u r i a , de la cual ül 
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fin habremos escapado? ¿No cono­
céis que esa s e r á uua dicha que 
solo esla' reservada á los que han 
sufrido, y temblado, y l lorado como 
losotros? 

— O h ! s í , Teresa, r e s p o n d i ó F o n -
I tevieux, y entonces yo lo recorda-
| r e todo, y contare c ó m o t ú has s i ­

lo mas fuerte y mas amante que 
fo, cómo yo sospechaba de t í , y 
:omo l ú me tranquil izabas. Porque 
|fo te amo , entiendes , como no 

ha amado á ninguna muger . 
—Si l enc io , Jo rge , dijo Teresa 

con esa dicha embarazosa que p r o ­
duce el amor, cuando se ama de 

[veras. 
Porque ninguna muger . c o n t i ­

n u ó Jo rge , ha igualado á Teresa. 
O h ! p e r m í t e m e decirte lodo lo que 
siento!.. Deja hablar á este c o r a z ó n 
por tanto t iempo c o m p r i m i d o ! . . . . 
¿ N o sabes que el prisionero que 
cree que su caut ividad ha de ser 
e terna, se conforma con su suerte 
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y no csperimenta mas tjue uní 
d e s e s p e r a c i ó n iner te y sin comba'' 
t e ? . . . . Pero venga u n dia en qui 
cualquier suceso le ofrezca algu 
esperanza de su l i b e r t a d , ¡oh! en 
tonces, ya toca sin cesar á la puer­
ta de su p r i s i ó n : l l ama, y hace que 
]e r ep i t an á cada momento que 
p ron to s e r á l i b r e , y pregunta á ca>' 
da m i n u t o : « ¿ S e r á dentro de ocho 
dias? ¿ s e r á m a ñ a n a ? ¿ s e r á h o y ? ^ 
Pues b i e n : yo me hal lo en igual * t 
caso; d e s p u é s de este ho r r i b l e silen-
c ió de tres a ñ o s , es menester que 
yo hable y que diga sin cesar: Yo 
te amo , te amo! ¿Y t ú me amas? 
¿ m e amas t ú ? » 

— O h ! s í , Jorge, yo te amo 
s í pero disimula , amigo m i ó , 
nuestros criados e s t án m u y cerca de 
nosotros ¿ Q u é d i r i an si entrasen 
de r epen t e , y te viesen as í á mis 
pies, mis manos cogidas á las tuyas, 
m i frente inclinada sobre t u fren­
te . O h ! calla por D i o s ! Jorge, 

I 
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F1CHET. 

! . . . . 1 
M^^B-Pues bien! dlme que me arrias, 
u; - ^ A h ! no lo ves! no lo sientes! 
ni Pon tu mano sobre m i c o r a z ó n . . . 
ü, yo «ne ahogo ¡ tanta es m i f e l i c i -
r. dad!-. . Pero e s c ú c h a m e , Jorge, aho-
u e ^ H m e toca á m i el ser prudente , 
u. ya es t iempo de p a r t i r : m i r a , ya 

la noche es menos oscura, y el co-
negro del horizonte se va acla-
o con tintas menos cargadas; 

apenas tendremos t iempo de aban­
donar esta ciui lad peligrosa. 
WrOhl aun hay t iempo, Teresa, 

, c d ¡ | | F o o l e v i e u x ; pero ¿ e n d ó n d e 
9 p o d r í a m o s escondernos mejor que 

esta casa, abandonada hace t a n -
^ A i e t n p o por sus d u e ñ o s ? Q u é d a t e , 

esa, necesitas descanso U n 
, uno solo d e s p u é s de tantas fa ­

tigas, d e s p u é s de tau crueles suce­
sos O h ! q u e d é m o n o s , yo te lo su­
p l i c o , q u e d é m o n o s . 

V — N o , n o , con te s tó Teresa , es 
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os lo pido encarecidamente.I 
o lv idé i s m i juramento , Jorge,! 
o lv idé i s que yo t a m b i é n he tej 
que callar mucho t i empo, qua 
t a m b i é n conozco que comienza 
ra la vida para m í . O h , n o , 
c o n t i n u ó con mas desembarazo,! 
día entero en esta soledad, uní 
entero hecha el blanco de tus 
claraciones y tus ruegos. . . i 
de consent i r lo! . . . . 

Jorge la cogió entre sus 
zos, procurando detenerla con 
zura . 

P a l p i t á b a l e á la infel iz el 
cho con v io lenc ia , tenia los 
clavados en el suelo. Hubo un 
m e n t ó en que los labios de Joi 
se rozaron con su frente; pero 

le r e c h a z ó con aire de tristeza. 
— M u y mal h a c é i s , Jorge, 

d i j o : O l í ! dejadme conservar inlai' 
esa castidad que debo á la perso 
tque ha de darme su nombre . Pa 

amos, estoy avergonzada, ten 
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|do. Por Dios! que no tenga que 
lor izarme delante de vos. 

-Ven pues, Teresa, ven , le d i -
uTontevieux ; vamos, y Dios nos 
pde para la s a l v a c i ó n de la F r a n -

y para nuestra propia ven tura . 
-No tengas cuidado, Jorge, Dios 
p r o t e g e r á ! 

i En este momento tocaron con 
Jlencia et m a r t i l l o de la puerta 
Ihera que sal ía a la ca l le . 
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C A P l T U I i O X X X I V . 

i m l oir este ru ido , Jorge y Tere» 
se estremecieron y se mi ra ron 
a otro con asombro. ¿ Habr ia que 
rielo dar la Providencia un ment 
á sus b a l a g ü e ñ a s esperanzas , ó casi 
l igar los por la dicha impruden te 
la cual acababan de entregarse, 
cuando una causa tan sagrada esta' 
ba puesta en sus manos ? 

P u s i é r o n s e á escuchar. Bautista1 
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[dio temblando , y les dijo q u é 
jia visto fuerza armada apostada 

la puerta de la casa. 
•Vete á ab r i r l e s , le di jo T e r e -
y d e t é o l o s solamente algunos 

mtos , el t iempo necesario para 
podamos l legar á la puer ta de l 

Un, 
| A l instante Teresa y Fon tcv ieux 

laron á cor rer b á c i a la puer ta 
donde babian entrado ; pero a l 

Impo de a b r i r l a , oyeron voces en 
calle y ru ido de armas , por lo 
al se convencieron de que toda 

I granja estaba cercada. 
I—Estamos perdidos ! di jo Teresa 

r e s o l u c i ó n . 
[-—Animo! repuso Jorge , yo te 
t ende ré contra u n e j é r c i t o ! 

I—No , di jo Te resa , no les opon-
resistencia. Dios nos l i b r a r á de 
manos , si es que no se ba de-

itendido de todos sus servidores; 
tro antes de caer en poder de 
[estros enemigos , nos queda u n 
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deber sagrado que c u m p l i r . Sigue 
me. 

V o l v i e r o n inmediatamente al sa 
Ion , cer raron los postigos de 1 
par te esterior de la puer ta v idr ie 
ra , y aseguraron la ventana po 
la par te de adentro con la barr 
de h ie r ro que Mar ta habia qu i 
tado. 

— Y ahora , d i jo Teresa á Fon 
tev ieux , amontonad esos muebles 
contra la puer ta que sale a l pór ­
t ico , y tenadla cerrada hasta que! 
yo haya concluido e l sacrif icio. 

Mientras que Fon tev ieux cum­
p l í a exactameute estos mandatos 
r e a n i ó Teresa los restos de la l u m 
bre que habia en la chimenea , t ra 
to de vo lver á encenderlos, y les 
a g r e g ó todas las astillas que pudo 
haber á las manos. 

Sin embargo , la l lama apenas 
se encendia , y Teresa a turdida bus­
caba , por do q u i e r a , restos de le­
ña1 que pudieran a l imenta r la . 

En 
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lEutretanto Foo tev ieux amonto-
la delante de la puerta , s i l las, 
tas y cuanto pedia oponer a l g u -
¡resis tencia á la entrada de los 

habian invadido la casa. Ü í a -
b hablar acaloradamente á la 
prta del v e s t í b u l o , cuya ent ra­
se e m p e ñ a b a á impedi r les el an-
10 Bautis ta . 
- E l guarda del cementerio , les 

[ i a , es un i m b é c i l : n i n g ú n l a -
fu ha entrado eu casa esta no-

: todo es t á arreglado , y yo no 
tcsito el aux i l io de nadie. 

-No son ladrones los que han 
Irado, c o n t e s t ó una voz entera-
late igua l á la de Bar the , sino 
pmigos de la r e p ú b l i c a . 

-Yo digo y repi to que no ha 
trado nad ie , n i ladrones n i ene-

Igos de la r e p ú b l i c a , r e p l i c ó Bau-
Ita con e n e r g í a . 
I—En cuanto á eso decis ma l , d i -

el guarda de l cementerio que 
Ibia a c o m p a ñ a d o á los que iban 
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á hacer el registro , estoy s e g u » 
de haber visto ayer noche á doB 
personas que entraron por la p u e r l 
ta del jardín que dá á l a cal lejuel 
la . E s tan cierto , que en toda « 
noche no he podido d o r m i r ; y c o l 
mo esta mañana no os he visto t ra l 
bajar en la huerta como de c o s í 
tumhre , he recelado que pudierail 
haberos sorprendido durante el suel 
ño j y á fin de que no os sucediel 
ra ninguna desgracia, pasé al mol 
m e n t ó á avisar al señor alcalde. I 

E n efecto, con la mejor intenl 
cion del mundo habia ido este des 
graciado á despertar los recelos del 
magistrado republicano. S i el á l c a l i 
de hubiese estado solo en su casal 
cuando el guarda del cementerio' 
fue á darle parte del suceso, es 
probable que este magistrado no 
habria llevado hasta tal punto su 
celo para asegurarse de la pacífica 
existencia de los dos ancianos , enj 
quienes nadie pensaba; es probable 
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Jgur imbien que h a b i é n d o l o s encontra­

do D en la puer ta , no hubiese pa-
)uer ido de a l l í , despidiendo al guar-
ejue i enhoramala por haberle iucomo-
a 1 ¡do tan sin ven i r al caso. Pero 

co lando este oficioso avisador fue á 
tra isa del alcalde , estaba a l l í Bar the , 
eos uien en v i r t u d de ó r d e n e s de M o -
erai l lon iba de pueblo en pueblo r e u -
sue iendo todas las tropas d i spon i -
die les. 
ino Apenas oyó Barthe el aviso, m ¡ -

) el hecho de un modo muy di fe-
e n f t n t e de como lo habia mirado el 
lesSiarda del cementerio. Sabia que 
d e B m a r q u é s de la Rouar ie estaba á 
a l f l u n t o de m o r i r , sabia que M o r i l l o n 
asiHabia ¡do á sorprenderle á la G u -
rioH^tnarais , donde se hallaba con a{~ 
esHuuos conjurados y con Teresa Moe-
DoHien. Dedujo , por consiguiente , que 
s u H ^ que h a b í a n entrado en su cas¿ 
caHebian ser fugi t ivos y no ladrones 
> a H conforme á este c á l c u l o t o m ó a l 
le H i t a n t e sus medidas para cercar h 

I TOMO V . A 
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granja por todas partes. E l era quie i\niJ 
priocipalrnente insislia , contó ya he 
• nos d icho , en entrar á las hah 
taciones. 

— Ya os he dicho que no ha 
nadie , repella sin cesar el ancian 
Bautista , y que hace mas de 
año que no se ha abierto esl 
casa. 

— ¡ M e n t í s ! dijo u n guardia naJaH^ 
cional que entraba á ia sazón 
el v e s t í b u l o , pues hay en el c e o t i A ^ p 
del tejado una chimenea que eciSosos 
humo, y vos no a c o s t u m b r á i s á liflhimt 
car la cocina en el sa lón , oi flama 
ninguna de las habitaciones de H n i v i 
casa. Hieux 

— [ B a s t a , basta , cont inuó B i i H — ¡ 
the , echad al suelo las puertas | B e s i n 
este hombre uo quiere entregarnflouse 
las l laves. B a s t a 

— Pues bien . v o y a buscarla 9 Ei 
d i i o Bautista , el cual iguoraudo q i H a n a < 
la casa estaba cercada , solo se ü ' H i a s . 
bia propuesto entretenerlos a l g u n o B A 
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linutos para dar lugar á que Te -
jsa y Fon tev i eux tuviesen t i empo 

salir por el j a r d i n . 
— ¡ Q u é diablos quetuan a l l a 'deu-

, esclamo u n guardia nacional 
:sde el fondo del pa t io , sin duda 
l iaren poner fuego á la casa. 

En e fec to , merced á los c o m -
istibles que Teresa habia amonto-
ido , el fuego se babia vue l to a 
icender. Abanicos , canasti l los de 

jibor y basta algunos muebles p r e -
IOSOS , todo lo babia arrojado en la 
l imenea. Por fin, cuaudo v io las 

lamas que b r i l l a b a n con ardor y 
: l i v i d a d , di jo de p ron to i F o n t e -
|ieux: 

— ¡Def iende la p u e r t a ! y d é j a t e 
Besinar si es necesario , antes que 
>usent¡r que en t ren en el s a l ó n , 

|asta dentro de c inco minu tos . 
En u n momento se q u i t ó su ama­

ina y la ec l ió en medio de las 11a-

A la sazón gritaba el mismo 
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Barthe que venia por el lado 
puesto: 

— Están quemando alguna cosa 
¡ al suelo las puertas , no aguar 
deis por las l laves! 

No tardaron en sentirse los pr 
meros culatazos de fusil . 

— Mantente Grme , e s c l a m ó Te 
resa que veía con desesperac ión ca 
si completamente sofocadas las llt 
mas bajo el peso de su vestido to 
davia h ú m e d o , con el cual acaba 
ba de envolverlas por decirlo asi 

Llenos de có lera los guardias ni 
cionales comenzaron á dar mas fue 
tes golpes. Fontev ieux , sin ol 
auxilio que sus manos , sostenía con 
tra la puerta los muebles que I» 
bia amontonado, y T e r e s a , medn 
desnuda, corria por el sa lón huí' C 
cando nuevo alimento á la lia 
que se apagaba sin recurso. Co 
una mano desesperada r o m p i ó 
sillas y las arrojó al fuego hech<! 
pedazos , pero solo salía humo mu* 
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spcso de aquel hogar sofocado. E n -
onces Teresa , l lena de reso lu-
ion , se de tuvo delante del r e l r a -
o de su madre , lo c o n t e m p l ó un 
nomento , lo d e s c o l g ó de la pared 
j d e s p u é s de hacer la s e ñ a l de la 
TUS , lo e c h ó a l fuego diciendo en-
r« dientes: 

— ¡ E s por vuestra causa , Dios 
nro! 

A I fin d i ó un g r i t o de a l e g r í a 
iendo inflamarse el hogar con es-
e lienzo y el marco , que el tras* 
urso de los a ñ o s habiao desecado 
ompletamente . 

En t re tan to , la puer ta se b a m ­
boleaba , y algunos de los muebles 
montonados por F o n t e v i e u x , ce-
•iendo a l sacudimiento de los repe-
idos golpes de los agresores, r o ­
laron cou e s t r é p i t o por encima de 
a cabeza de Jorge i Teresa los l l e -
o arrastrando hasta el hogar de 
a gran chimenea. La l u m b r e ch i s -

roteaba , la espesa nube de b u -
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mo que exhalaba el p a ñ o comenza­
ba á descubrir algunas l iamaradasj 
que brotaban como r e l á m p a g o s enl 
acuella nube s o m b r í a . 

— ¡ A g u a r d a un m i n u t o ! e scUn ió l 
Te re sa , u n minu to nada m a » ! 

Pero al mismo t i empo c e d i ó l i j 
puer ta a' los esfuerzos de los que! 
la atacaban : cayeron los muebles,! 
y Jorge se v ió a r ro l l ado en medio 
del s a l ó n . Entonces a d v i r t i ó aquel 
la desnulez en que se hal laba Te­
resa , la cua l a r r o j á n d o s e en sus] 
brazos , le d i jo : 

— ¡ C ú b r e m e ! ¡ C ú b r e m e ! 
Sin embargo , una vez abier t i 

la puerca en frente i la chimenea, 
de jó franco el paso á una corrien­
te de aire , que penetrando eo me­
dio de las llamas les dio una acti­
v idad devoradora . 

— Se han s a l v a d o , d i jo eo vci 
haja T e r e s a , mientras que Bar t i . ' j 
g r i t aba : 

— Apagad el f u e g o ! apagad el 



FICIIET. 51 
fuego! 

Q u i t a r o n do la hoguera los m u é -
des medio consumidos , cuyos ador-
ios de meta l se l iabian torc ido por 

lia a cc ión del calor ; restos de t e ­
jías y algunos pedazos de p a ñ o , que 
|el fuego habia calcinado &in r edu -
(cirios a cenizas. 

Bar the habia oido decir que T e -
Iresa Moel l i en l levaba en MIS ves t i ­
dos los papeles de la Uouar ie ; co -

I g i ó , pues , estos pedazos de p a ñ o , 
y t o d a v í a e n c o n t r ó la ceniza b l a n ­
ca del p a p e l ; pero las huel las de 
la escr i tura habian desaparecido, 
todos los nombres estaban b o r r a ­
dos. 

Entonces se v o l v i ó h á c i a T e r e ­
sa Moel l ien que estaba l lena de c o n * 
fusión d e t r á s de F o n t e v i e u x . 

Era preciso que el d igno agen­
te del infame M o r i l l o n , cometiese 
una c o b a r d í a i falta de un acto de 
crueldad ; y como acababan de a r ­
rebatarle de en t re las manos la 
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prueba coa la cual hubiera podldol 
enviar ni cadalso mas (le doscien­
tas víct imas , recurrió al insulto pa­
ra vengarse de tan funesta der­
rota. 

— H o l a , bola! que buena p íc ia l l 
esclamó volviéndose bdeia Teresa , 
se conoce que os hemos cogido en 
momentos muy interesantes , por­
que según el traje en que os en­
contráis , preciso es haceros la jus­
ticia de confesar que no empleá i s 
todo vuestro tiempo en conspirar 
contra la repúbl ica . 

— Miserable! e sc lamó F o n t c ? i e u \ 
arroja'ndose encima de Barthe. 

— Dejadle hablar, J o r g e , repli­
có Teresa conteniéndole , solo á Dios 
tenemos que dar cuenta de nues­
tras accioues. 

— ¡ O h ! ¡ Magnífico ! dijo Barthe, 
Jorge, Jorge de Fontevicux . no 
hay duda. — ¡Muy bien ! a ñ a d i ó , os 
doy mil gracias, s e ñ o r i t a , por ha­
berme dicho el nombre de vues-
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|ro amante. 

— Puesto que sabéis mi uombre, 
ijo Fontev ieux , es preciso que se­

cáis también quien soy: ahi están esos 
ipcles, id enterándoos de su con* 

leoído. 
Hacia mucho tiempo que Jorge 

''ontevieux se habia provisto de 
ina comis ión del p r í n c i p e de Deux-
>onls, que le habia acreditado co-
10 su agente d i p l o m á t i c o cerca de 

la repúb l i ca francesa. Mas de una 
jez le habia sacado de apuros seme-
ante comis ión , y esperaba que es-

la vez le sirviese lo mismo, y so-
V e todo que salvase á su buena 
p m p a ñ e r a . 

Terr ible fue la sorpresa de B a r ­
loe al leer estos papeles, que daban 
H arresto de Fontevieux una i m ­
portancia po l í t i ca , de que no habia 
podido formarse idea. 

— Aunque no puedo comprender 
l»é objeto tenga la venida á este 
país de un enviado del p r í n c i p e de 
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Deux-Ponts , dijo Bar the , debo con­
fesar que estos papeles e s t á n en 
toda r e g l a ; pero en cuanto á esta 
j o v e n . . . 

— Via ja c o n m i g o , c o n t e s t ó Jor­
ge mirando á Teresa con u n aire 
de s ú p l i c a . 

— ¿ C o n qué cara'cter, repuso 
Bar the , como muger p r o p i a , ó co­
mo quer ida . 

— Como n ú esposa, respondió 
Jorge. 

— Decid , s e ñ o r alcalde , repuso 
Bar the : ¿ l a s e ñ o r i t a Teresa MoelI ie i iHj , 
ha publ icado en esta parroquia l a s l f 
proclamas de su m a t r i m o n i o con el 
s e ñ o r F o n t e v i e u x , s e g ú n la ley dis­
pone? 

E l alcalde c o n t e s t ó negativa­
mente . 

— En tal caso, p r o s i g u i ó Bartlic. 
el ma t r imon io supuesto es falso ó 
n u l o , y no p o d é i s reclamar esta 
joven sino como criada ó como que-| 
r i d a . 
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— ¡ N i una cosa n i o t r a ! escla-

ió con la mayor i n d i g n a c i ó n T e r e -
i . ¡ A h ! Jorge, Jorge, la vida no 
merece la pena de que se sufra 

Isemejante i n j u r i a : idos, puesto que 
Isois l ibre, yo me quedo y al m i s -
jmo t i e m p o , lo digo en alta voz , 
•he conspirado, y no d e j a r é de cons-
Ipirar, quemando ese vestido den­

le se ocul taban las pruebas de m i 
• c o n s p i r a c i ó n . 

— ¡ Sea en bueubora , a l menos 
len ese lengoaje hay franqueza, d i ­
jo B a r l b e , y no en e l vues t ro , se-

Ifior Jorge de F o n t c v i e u x , que os 
e m p e ñ á i s en pasar po r agente d i ­
p lomát ico de u n p r í n c i p e a l i ado : 
¿qué es lo que h a c é i s a q u í , s e ñ o r 
embajador, a ñ a d i ó con i r o n í a ? 

— Estaba ayudando a la s e ñ o r i t a 
Moell ien, c o n t e s t ó Jorge, en des­
truir hasta el menor vestigio de 
esa c o n s p i r a c i ó n que va á estallar 
repentinamente sobre vuestra cabe­
za y que os d e v o r a r á á todos : yo 
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estaba conspirando con ella ¿ lo en­
tendéis? y si por esto fuese necesa­
rio morir, moriré con ella. 

— ¡ A h ! e s e l a m ó Barthe gozoso,j 
me parece que no necesitamos prue­
bas para prender á estos dos infa­
mes ar i s tócratas y conducirlos d 
Rennes bien escoltados. ¡A caballo,! 
á caballo! y volvamos á la capital 
del departamento. Esto debe ser 
muy de vuestro gusto, añadió diri ­
g iéndose á Teresa y á Jorge; por­
que si no me e n g a ñ o , encontrareis 
al l í muebos conocidos. Vamos , des­
pachemos, no hay que perder mi­
nuto. 

Inmediatamente ataron un bra­
zo de Teresa a' otro de Fontevieux, 
y los pusieron en medio de un 
grupo de guardias nacionales. 

— M a r t a . . . . dijo en voz muy ba­
ja Teresa á la anciana criada. La 
pobre Marta se a c e r c ó llorando. 

— ¿No tendrás una mantilla viej« 
para cubrirme un poco las espal-
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ías? le dijo Teresa . 

- ¡ B a , ba! dijo Barthe e o s e ñ a n -
loles la puerta de la calle, DO es 
lalo que festejéis un poco á los 

vecinos de Fougeres con la pers­
pectiva de vuestros encantos. ¡ E h ! 
sbl añadió con feroz soni isa , he 

lahi unas espaldas blancas como el 
ImarCI ; no es mal trozo de c h i c a , 
|¿no es verdad, muchachos? 

Con estas y otras palabras no 
I menos indecorosas , y propias solo 
de un agente tan innoble como Bar* 
tbe, ob l igó á la infeliz Teresa á 
atravesar asi medio desnuda toda 
la cuidad de Fougeres, recorriendo 
de la misma manera y sufriendo el 
rigor del fr ío , toda la distancia que 
hay entre aquella pob lac ión y la de 
Henoes. 

A l llegar i este punto, conmo­
vido uno de los nacionales con las 
lagrimas silenciosas que el pudor 
mas bien que el sufrimiento ha­
cia derramar á la infeliz T e r e s a , 
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le a r ro jó u n capot i l lo en que pudo 
envolverse. 

Cuando Teresa y Fontevieux 
l legaban á la ca'rcel de Rennes es-
editados por Bar the , Picot Limoc-
lan y A n g é l i c a Desilles ya habiani 
sido inscr iptos en el l i b r o de pre­
sos de la m i s m a , por mandato del 
M o r i l l o n . 

Por lo que hace á Margar i ta , ! 
G u i l l e r m o P o i r c , t u v o orden de| 
l l eva r l a á la ca'rcel de Nantes; por* 
que en p r e m i o de las noticias que 
L e m n i t r e le diera can respecto í l 
Cesarlo Pe rb ruck , M o r i l l o n le ha­
bla promet ido enviar le su hi ja , si 
alguna vez llegaba á coger la . 
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C A P I T U L O M X V . 

U ver M o r i l l o a burladas sus es­
peranzas de apoderase de los p r i n ­
cipales gefes de la a soc i ac ión , q u i ­
so al menos prender a l cor to n ú m e -
10 de aquellos cuyos nombres sabia 
por casualidad. 

En efec to , antes que la C h a u -
venais y M o r i n Delaunay , que v i v í a n 
cn Retines, hubiesen podido saber 
1° acontecido eu la Fosse- lngant 



60 SATURNINO 
fueron presos en sus propias casas 
pues por desgracia constaban su! 
nombres en los papeles de que si 
habla apoderado Morillon. Casi a 
mismo tiempo fueron sorprendido 
en sus castillos Loquet de Grand 
ville y G r o n de la Mothe. Posterior 
mente fue presa Mad. Lafauchai. ; 
causa de haber interceptado Morí 
llon una carta en que dicha seño 
r a coticiaba á Loquet de Grandvi 
l ie las ocurrencias de la Fosse - In 
gant. Fero nada de esto bastaba i 
saciar la sed de sangre que atornicn 
taba á Moi i l ion: necesitaba msi 
v í c t i m a s , y conceptuaba una nect" 
sidad el apoderarse de MM. de Per-
b r u c k , Paradeze, Champagnolles, 
los dos Desilles y la Cfaataigne-
rilé'. 

E n su consecuencia, dos dias 
d e s p u é s del arresto de Teresa Moe-
ll ien y de Fon lev i eux , emprendió 
de nuevo sus correrlas acompañado 
de Bartbe, que le habla presentado 
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asMriunfalmente aquellos dos p r i s i o -

eros. Pero á la vez que e l co-
isario de la C o n v e n c i ó n p e r s e g u í a 
los nobles realistas , no daba a l 

loWlvido sus venganzas personales ; r e -
ultando de a q u í que a l querer sa-
isfacer un odio p a r t i c u l a r encon-
ró las huel las de algunos de los 
ersonages que f iguran en esta nar -
icioo. 

En efecto , M o r i l l o n , no h a b í a 
Ividado la resistencia de Delbenne 

había jurado vengarse del s e n t í -
ieoto de humanidad que babia im> 

ulsado a l teniente de gendarmes á 
roteger á Marga r i t a contra sus odio-
is brutal idades. Para log ra r lo , ¡Me­
llón , se v a l i ó de l medio mez-
lino de dar u n in forme desfavo-
ible contra Delbenne ; pero los ser-
cios de este oficial hablaron mas 
ta que l a denuncia de M o r i l l o n , 
los individuos de la m u n i c i p a l i -

d de Rennes hasta se a t rev ie ron 
decir a l comisario que para ar-
TOiio V . 5 
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restar á una muger no h a b í a nece­
sidad de m a l t r a t a r l a . 

Esta c i rcunstancia a u m e n t ó e l 
odio de M o r i l l o n . quien con el ñ u 
siniestro de satisfacerlo , se d i r i g i ó , 
a c o m p a ñ a d o de Bar the , á la g r a n ­
ja de Mar i - Juana . Sabia que esta 
joven habia asesinado a' su he rma­
no para proteger sus entrevistas con 
D e l b e n n e , como t a m b i é n que la 
Rouar ie , se encontraba en la g r a n ­
ja del desgraciado Le fo r t la misma 
noche que él habia estado en ella 
con Saturnino F i che t , los herma­
nos R o b e r l i u y la infel iz Margar i ta ; 
y de todas estas circunstancias p e n - H 
gó p o d r í a fo rmula r una acusac ión 
en la que quedase envuel to Del­
benne ! 

T r e s d ías d e s p u é s de su ú l t ima 
e x p e d i c i ó n , M o r i l l o n siempre infa* H ) o r 
t i g a b l e , llegaba al a'ngulo del bos- c 
4ue de Bla in á algunos pasos de Gué* H d a 
menee. Desde a l l í se d i r i g ió á la H h a n 
q u i n t a de Mari -Juana , donde so* H d e 
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[amenté e n c o n t r ó una criada , a la 
\ae dijo queria hablar á su ama. 

—No habita en la q u i n t a , le res­
pondió la c r i a d a : la a b a n d o n ó e l 
iiismo dia en que su hermano fue 
Isesinado con Si lves t re y los dos 
germanos R o b e r t i n . 

— ¿ Y á quien pertenece ahora 
Ista granja? p r e g u n t ó M o r i l l o n . 

— Diant re ! b ien p o d r í a deci r que 
mi hermano y á m í , c o n t e s t ó 
joven , porque cuando v o l v i m o s 
G u é m é o é e , donde nos habia en­

lacio á pasar la noche en que a c ó n -
lecieron tantas desgracias , nos d i jo : 

i Quedaos a q u í , y haced de la 
nuiuta lo que q u e r á i s : os la d o y . » 

— S e r á muy desgraciada la p o ­
bre joven , repuso M o r i l l o n . 

— A h ! mucho ; y si no fuera 
por un vecino que la ha recogido, 

que la tiene en cal idad de c r ia -
i , creo que se hubiera muer to de 

tambre ó de fr ío en el bosque don -
pasó todo u n dia l lorando y lar 
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m e n t á n d o s e . 

— A fé mia ! dijo M o r í l l o n , que la 
acción de ese hombre es digna de 
alabanza , y quisiera conocerlo , por­
que en verdad son en estos tiempos 
m u y raros los hombres honrados* 

— Puesto que conocé i s á M a r i -
Juana , acaso conoceriais á los R o -
be r t in que m u r i e r o n aquella no­
che. 

— Y t a n t o ! di jo M o r i l l o n con 
fingida tristeza : G e r ó n i m o y Pablo, 
e ran amigos mios ! 

— Pues bien ; su t io R o b e r t i n , 
es el que ha recogido á Juana. 

— A h ! ya caigo ; el que v ive no 
lejos de a q u í . 

— E l mismo , que t iene en ar­
rendamiento una quinta de M . Pe r -
b r u c k , cuyas t ierras l indan con e l 
bosque. 

— Desde a q u í los v e o , contesto 
M o r i l l o n , cuyo ins t in to de sabueso 
se d e s p e r t ó a l nombre de M . Per-
b r u c k . 
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Queriendo en seguida saber don­

de estaba la qu in ta sin preguntar ­
lo directamente , repuso : 

— No se llega á ella t i rando á 
la izquierda camino de Nantes? 

—Si s e ñ o r . 
— Y luego al l legar enmedio de l 

bosque , Con t inuó IVtorillon como 
hombre que p rocu ra recordar cosas 
olvidadas de t i empo , me parece que 
se toma á la derecha 

— N o s e ñ o r , se sigue el p r i m e r 
camino de t r a v e s í a que hay á la 
¡¿quierda en el bosque , y d e s p u é s , 
siempre á la izquierda como si se 
fuese a' salir al camino de N i o r t y 
de Ancenis . 

— A h ! ya recuerdo , e s c l a m ó M o -
ri t lon , á quien estas s e ñ a s pare­
cieron suficientes para d i r i g i r l e en 
sus pesquizas. Y ahora , me h a r é i s 
el favor de decir á Mari-Juana cuan­
do la v e á i s , que siento mucho no 
haberla encontrado a q u í , y que no 
he pasado a verla donde v i v e , á 
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causa de tener que estar esta i 
che en Nantes. 

—Descuidad; pero y si me pre-l 
gunta vuestro nombre , q u é le di­
g o ? . . . 

— T o m a ! decidle que l ian ve-l 
nido los amigos del teniente Del-
benne ; e l la sabe lo que osto quie­
re dec i r . 

M o r i l l o n y Bar the se alejaron,! 
mient ras que la criada dec ía entre 
d ientes : 

— S i yo hubiera sabido que eranl 
amigos de ese gendarme que 1 
t ras tornado la cabeza de m i pobre 
amo, no les hubiera dicho n i una 
pa labra . 

Luego que Bar the y M o r i l l o n sel 
h a l l a r o n á alguna distancia de la 
qu in ta , el p r i m e r o por mandatol 
de su digno c o m p a ñ e r o , dio u n ro­
deo y d i r i g i é n d o s e á escape á Gué-
m é n é e , l l e v ó á los gendarmes la 
orden de presentarse al punto en la 
qu in ta de Francisco B o b e r t i n . Mo-
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r i l l o n a c o r t ó el paso hasta la v u e l ­
ta de Bar the , que no t a r d ó en r e u ­
nirse á é l . 

—Esta'ti ya avisados ? 
— L l e g a r á n dentro de una h o r a , 

r e s p o n d i ó Barthe ; y ahora dec id -
nie, q u é p e n s á i s hacer en casa de 
ese homhre y con esa m u c h a ­
cha? 

— Ese hombre . c o n t e s t ó M o r i -
Hon en louo sentencioso, se l l ama 
Rober t in ; es el t io de esos mucha­
chos que tan á su sabor se dego­
l l a ron en la qu in ta que acabamos 
de dejar . C r é e m e , los que hemos 
ahuyentado de la Guyomara i s y de 
la Fosse- Ingant , deben ocultarse p o r 
estos parages; y c ier to p r e sen t i ­
miento me dice que vamos á dar 
con alguna hornada de a r i s t ó c r a t a s . 
Ademas , como ya te he d icho , e l 
colono de esa t i e r ra es u n R o b e r -
t ' n , y á falta de a q u e l , ó mas b i e n 
de aquella que me j u g ó tan mala 
pasada en el cast i l lo de Nantes, d o n -
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de me tuvo encerrado durante vein­
te y cuatro horas , no s e n t i r é te­
ner á mano quien me pague la br i ­
bonada de Rosita. Por otra parte, 
e n c o n t r a r é á Mar i - Juana , y comol 
tengo pendiente una cuenta con su 
amante la e n c a r g a r é del cuidado del 
desquitarme de el la . 

— Pues no pertenece ella á nues­
t r o pa r t ido? 

M o n l l o o m i r ó d e s d e ñ o s a m e n t e al 
su digno a m i g o , pero d ignándose ! 
ponerla al cor r ien te de los pro­
fundos c á l c u l o s de su p o l í t i c a , le| 
d i jo : 

— Pertenezca ó no á nuestro par­
t ido , el caso es que lia asesinado a I 
su he rmano ; ocurrencia que pasó ' 
desapercibida , merced á la horro-
ros» carniceria que hubo en ia ca­
sa: Delbenne d e b i ó delatar la ; no lo 
ha h e c h o , y esto no puede quedar 
as í ; porque si queremos que la repú­
bl ica sea respe4ada , no debemos 
onsentir que queden impunes ios 
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tralr icidas. ¿ Q u é d i r í a n nuestros 
}nemigos, si viesen que nos inos-
Irábamos indulgentes con t a m a ñ o s 
Kimenes. 

— Gracioso estas , dijo B a r t h e , 
jxaininando á M o r i l l o n , con t u ju s -
licia y con t u temor de que c a l u m ­
ben á la n a c i ó n ! Q u é te ha hecho 

infeliz Mar i - Juana? 
— El l a ! nada, absolutamente na-

la, y si la mun ic ipa l i dad de Rennes 
uibiera depuesto, como lo s o l i c i t é , 
lit teniente Delbenne, la pobre m n -
pliacba, hubiera v i v i d o t ranqui la 
|)or mi parte; pero no sa l í adelante 
con mi i n t e n t o , y preciso es que 
fo me vengue de ese hombre . D í a ­
lo! puede que le cueste la vida 

la esa muebacba, pero por o t ro l a ­
ido bien merecido lo t iene . 

Hablando de esta suerte c o n t i ­
nuaban caminando hac í a la qu in ta 
j^ue les h a b í a n indicado. 

E l e s p í r i t u del mal d i r i g í a sin 
duda á M o r i l l o n , qu ien con su ins-
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t io to salvaje habia adivinado 
en la quinta á donde se babia 

.¿ i rado Mari-Juana se ocultaban 
gunas de las v í c t i m a s que se 
bian l ibrado de caer ea sus d 
nos. 

E n efecto, cu esta quin ta babj 
buscado un asilo M M . de Perbrucf 
de Paradeze , la Cbataigneraie 
Saturnino F l c b e t , d e s p u é s de disuJ 
ta la r e u n i ó n habida en la Foiij 
Ingant . Por una e s l r a ñ a casualidJ 
otros proscr iptos , contra los cuall 
alimentaba M o r i l l o n u n profundo i 
sentimiento, sin que por eso le oco 
riese siquiera la idea de d i r i g i r i | 
pesquisas por este lado, se hab í 
refugiado asimismo en dicha caá 
E r a n estos el anciano Lu i s Robei 
t i n y su hija Rosa, quienes desp»! 
de su fuga del cast i l lo de Nanle 
hah lan venido á buscar u n asilo< 
lado del único pariente que les 
daba. 

Rosa y su padre habian sid 
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ccibidos con los brazos abiertos: 
•\ viejo L u i s , s e g ú n costumbre, pa-
aba casi todo el dia bebiendo, . ^ i n 
tablar á nadie, n i dar la mas m í -
lima incomodidad. Por su par te 
\osa ayudaba á Mar i - Juana en los 
juebaccres de la casa. 

Antes de re fe r i r los aconteci-
nientos que se o r ig inaron en esta 
amilia con la llegada de M o r i i l o n , 
lebemos poner á nuestros lectores 
n antecedentes, y esplicar de q u é 

modo habia ent rado en la casa 
la r i - Juan: i . 

Francisco R o b e r t i n era v i u d o , 
con seis bijos, de los cuales el rna-

or contaba veinte y seis a ñ o s y el 
menor diez y cebo, todos á g i l e s y 
robustos y acostumbrados a l traba-
o, los cuales babian ido mas de 

una vez á rondar los alrededores 
e la qu in ta de Mar i - Juana , y á 

dir igir le requiebros , antes que la 
revoluc ión bubiese turbado la paz 
de las familias. Rechazados los unos 
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d e s p u é s de los o t ros , no se habí 
ofendido, y habiati continuado aini 
do á Mari-Juana, como á una lia 
vecina destinada á ser la esposa I 
un colono mas amable, mas rico 
afortunado que ellos. 

Pero cuando supieron que 
negativas de la joven procedianl 
la preferencia que daba al sargea 
Delbenne, que mandaba por ente! 
ees la brigada de Guemenee, se ail 
jaron d e s d e ñ o s a m e n t e de Mari-Ju 
na y de su hermano, que sufr ía 
infamia, s e g ú n ellos decian. 

Nombrado Delbenne teniente 
gendarmeria c o n t i n u ó en sus rell 
clones con Mar i -Juana , aunque l| 
deberes de su nuevo empleo hiciij 
sen las entrevistas mas raras. Aj 
g u n t iempo antes del h o r r i b l e epi: 
dio que hemos r e fe r ido , creyen 
Mar i - Juana , que su amante se 
t raba mas indiferente , quiso volv 
á anudar sus relaciones con sus antij 
guo vecinos, y ai efecto se t r a s P 
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a granja de R o b e r t i n , bajo el 
testo de t ra tar de algunos nego-
i: ha l ló al colono d i r ig iendo los 
bajos de sus hi jos , que se oc u -
)an en cargar algunas car re-

—Buenos d í a s , vecino, dijo M a -
uaoa al l legar j u n t o al anciano, 
ntras que sus hijos daban de 

no á su faena, y la con templa-
> admirados. 
- C o n t i n u a d en vuestro trabajo, 

Francisco R o b e r t i n con seve-
>d: supongo que Mar i - Juana no 
>e nada que deciros. 
Y d i r i g i éndose á la j o v e n , le p r e -
itó: 

—Que se os ofrece? 
—Venia á deciros, c o n t e s t ó Mar i* 
ID& , algo cortada de la acogida 
e le hacia e l viejo colono; venia 
deciros, que estando m i hermano 
ferino, y no pudiendo l l eva r sus 
anos al mercado de G u é m e n e e , os 
ega que los r eco já i s a l paso y los 
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v e n d á i s con los vuestros. 

— Bien , m a ñ a n a i r é . 
—Pues no habiais dispuesto que 

fuésemos nosotros ? dijo uno de loa 
hijos. 

— I r é por el t r igo ; y no te mezj 
c íes en lo que no te in te resa , con-l 
t e s t ó e l padre . 

— M i hermano espera , añadió! 
Mari -Juana t emblando , que entra­
reis á saludado y á a lmorzar conl 
é l . . . 

— I r é por el t r i g o r e p i t i ó R o 
b e r t i n en tono indiferente; haced que 
carguen las carretas , para que es­
t é n en el camino a m i paso. 

— C o n que no q u e r é i s en t ra r en| 
m i casa? repuso la j ó v e n llorando.! 

— N o es necesario. 
— Es que m i hermano se ale­

grar la m u c h o , y yo no estaré 
a l l í . 

M i r ó l a el anc iano , y a l pare­
cer q u e d ó conmovido; pero supo 
contenerse, y la di jo acompañándo la 
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¡a la puer ta ; 

— Idos , Mari-Juana i d á de-
á vuestro hermano que estoy 

mto á se rv i r lo en cuanto se le 
ezca. 
En esto l l egaron á la puer ta 
la g ran ja , y al verse el viejo 
bertin fuera de la vista de sus 
as, t o m ó la mano de M a r U J u a -

y le di jo con mas afabi l idad: 
—Hija rn i a ! . . . . perdona si te he 
tado con alguna dureza; pero si no 
hubiese hecho asi, acaso alguno de 
muchachos hubiera vue l to á r o n -

r tu granja; y ya sabes que esto no 
posible T ú tienes la cu lpa , 
ri-Juana , t ú tienes la cu lpa 
da, yo no te qu ie ro ma l porque 
es una buena muchacha , pero , 

hermano ha querido echarla de 
ñor, y te ha acostumbrado á ver 
ra clase de gente que aldeanos, 
o. no es toda la cu lpa t u y a , pe-

eri fin, Dios os perdone y 
fude! 
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Esta escena habia tenido lugai 

algunos dias antes del funesto ea-
cuentro que habia ocasionado el cri 
tnen de Mari-Juana y la muerti 
de los hermanos R o b e r t i n ; y no ha' 
bia cont r ibu ido poco a exaspera: 
e l á n i m o de la pobre joven que ha' 
bia comprendido, que desde a l l í ei 
adelante no le quedaba mas espe' 
ranza que el amor de. Delbenue 
Por su parte L e f o r t , noticioso del 
insul to hecho á su hermana, se ha 
bia mostrado mas severo y duro 
con e l la , resultando al fin de todo 
l a t e r r i b l e col is ión en donde Laforl 
habia encontrado la muer te . Ahora 
esplicaremos c ó m o Francisco Ro­
b e r t i n , r ecog ió á Mar i -Juana , des­
p u é s de haberla despedido tan for­
malmente de su casa. 

A l siguiente dia de la sangrien­
ta noche en que mur i e ron Lefort 
y los hermanos R o b e r t i n , a l d i r i ­
girse el anciano R o b e r t i n á sus la­
bores del campo, v io a una rauger 
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ue estaba arrodi l lada a l borde de 
n pantano : m i r ó l a atentamente y 
econocíendo á Mar i -Juana se fue 
cercando á ella sigilosamente , sos-
echando desde luego la funesta r e -
olucion que h a b í a l levado a l l í á la 
ven. En efecto, la vio levantar-

s de pronto , l evantar sus brazos 
cielo , y prec ipi tarse en e l p a n ­

ino. Cuando e l animoso anciano 
gró sacarla de el , estaba la p o -
re sin sentido. L l e v ó l a R o b e r t i n 
su granja. E n c o n t r ó á la criada 

ue ú l t i m a m e n t e hemos presentado 
i escena , que habia llegado cor ­
eado en busca de su ama. 

En efecto , la pobre muchacha 
volver aquella m a ñ a n a á la qu in* 
) habia encontrado los c a d á v e r e s 

i Rober t in y los de Si lvestre y L e -
i r t , y habia supuesto que M a r i -
Jana, debia haber sucumbido et 
¡uella ho r r ib l e carnicer ia . A$i se 

manifestó á Francisco Robe r t i n , 
formándole , ademas , que adver-

TOMO v . 6 
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tida la g e n d a r m e r í a por Delbenn 
se había trasladado á la granja. Pe 
ro como lo h a b í a previs to Mori l lou 
el teniente hab ía declarado que 
hermano de Mari -Juana babia su 
cumbido en la lucha que babia eos 
tado la vida á los tres hermano 
R o b e r t i n . 

Mientras la criada referia toe 
esto , Mar i - Juana babia vue l to 
s í , y desde luego le l l a m ó la aten 
c ío» el que Delbenne no la hubie 
se d e n u n c i a d o r ¿eña l de que 
perdonaba su ¿ r i m e n , v de 
acaso la amaba t o d a v í a . Esta espe 
ranza le in fund ió el deseo de con 8 1 
servar la vida ; y dejando la gran 
j a de Rober t in , se t r a s l a d ó á 
Guemenee á o i r la lec tura de l pr» 
ceso verba l que se babia formad 
de resultas de todos aquellos acón 
tecimientos. A l l í d e c l a r ó que al ai 
pecíí> de la lucha ho r r ib l e que 
babia e m p e ñ a d o , babia perdido 
r azón , y que no recordaba 

10 
los 

l íri 

ra í 
bie 
poi 
Ro 
lad 
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o acontecido. Como su tentat iva de 
uicidio daba cier to peso á su de-
laracion , nadie p e n s ó en con t ra -
ecirla. 

Pero al regresar á su granja, 
o tuvo e l suficiente va lor para ver 
os testigos de su c r i m e n . Entonces 
ue , cuando en u n momento de de-
irio, d i jo á su criada : Toma esta 
granja y haz de ella lo que quie­
ras ; te la doy. E n seguida , no sa­
biendo á donde i r e m p e z ó á vagar 
por el campo. Dos de los hijos de 
Robertin la ha l la ron sentada á u n 
lado del camino por donde se iba 
á su qu in ta . Era justamente la hora 
en que toda ía famil ia R o b e r t i n v o l -
via á la granja. 

— A b ! le dijo uno de ellos ; aho­
ra Horas. . . . . He a h í lo que se ga­
na con ser orgullosa. A n d a , es tás 
perdida y maldi ta de Dios . 

— Ahora que eres mas r ica que 
•ntes , a ñ a d i ó el o t ro , puedes casar­
te con t u oficial , á no ser que no 
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quiera á una joven como t ú . 

Nada r e s p o n d i ó Mari-Juana , y 
los j ó v e n e s siguieron su camino. 

A poco la e n c o n t r ó o t ro de los 
hijos de R o b e r t i n . 

— Si no hubieras f ranqueado, le 
di jo , t u casa á los republicanos, 
t u hermano no hubiera muer to 
Mar i - Juana , Dios te c a s t i g a r á ! 

D e s p u é s pasaron los d e m á s her< 
manos , y todos la echaron una mal* 
d ic ion , ó la d i r i g i e ron u n te r r ib le 
cargo -. la pobre jóven se s in t ió tan 
abatida que de nuevo se p r e g u n t ó 
si no val ia mas m o r i r que v i v i r en 
adelante maldecida y despreciada. 
Acaso se hubiera dejado dominar 
de esta t e r r i b l e idea , si no hubiera 
acertado á pasar á su vez el viejo 
R o b e r t i n , d i r igiendo una carreta 
t i r ada por seis bueyes. Caminaba 
e l anciano t r is te y pensa t ivo , pen­
sando en la suerte de sus desgra­
ciados parientes que se hnbian d e 
gol lado por diferencia de ODinionr^ 
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y á pesar de contar ya setenta a ñ o s 
y de ser tenido por todos como 
hombre de experiencia , se p r e g u n ­
taba q u é opiniones eran esas , que 
asi t rastornaban toda la F r a n c i a . 
P r e g u n t á b a s e po r q u é .se levantaba 
el pueblo y que signiGcaba e l 
hecho inaudi to de ana asamblea j u z ­
gando á un R e y y al pensa ren 
estos colosales acontecimientos que 
le p a r e c í a n imposibles , se san t i ­
guaba con fe rvor , rezaba una o ra ­
ción , y decia: « H a llegado el ñ a 
del mundo : se acerca el dia de l 
ju ic io ; oremos y cumplamos coa 
nuestros deberes de c r i s t i a n o . » 

Caminaba absorto en sus p e n ­
samientos , cuando v i d á M a r i - J u a ­
na , que estaba l lorando coa la ca­
beza oculta entre las manos. 

—-¿Qué haces a h í ? le p r e g u n t ó . 
—Aguardo que Dios eavie a a l ­

guno que me mate , d e s p u é s de ha -
herme enviado tantos que me m a l -

igan. 
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— Q u i é n te ha maldecido? 
—Vuestros hijos, que me han d l - | 

cho que estaba maldcida y que roej 
c o n d e n a r í a . 

— C u á l de ellos ha sido? 
—Todos seis. 

E l viejo R o b e r t i n se s a n t i g u ó ] ! 
o ró menta lmente . 

— Y vos t a m b i é n me m a l d e c í s er. 
el fondo de vuestra alma , dijo Ma­
r i -Juana. 

— V e n t e conmigo, h i ja m í a , le coo'l 
t e s t ó el viejo R o b e r t i n , porque noj 
quiero que la ma ld ic ión de mis hi­
jos te cobije; de lo contrar io , pue­
de que Dios los castigue por ello. 

Mar i -Juana obedec ió á Robert inJ 
y l l e g ó con él á la quinta , en ocasionl 
que los seis mozos, sentados en tor-l 
no del hogar, hablaban entre si en 
voz baja. A l ver á su padre todos 
se levantaron, y s equ i l a ron sus gor­
ros de lana. 

D i r ig ióse el padre al primero 
que habla encontrado á Mari-Juana, 
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y le ob l igó á repe t i r las palabras 
¡jue la habla d i r i g i do . 

Cuando c o n c l u y ó , le dijo con 
everidad: 

— Por q u é has insultado á esta 
desgraciada? T e ha hecho a l g ú n 
mal? Y q u i é n te ha facultado para 
que te erijas en su juez? 

Acostumbrado el hi jo á la obe­
diencia y a l respeto bajó la cabeza 
sin r ep l i ca r . E l anciano c o n t i n u ó : 

—Si Mar i -Juana ha cometido a l ­
guna fal ta , no nos toca á nosotros 
juzgarla n i ma ldec i r l a . Pensad en 
orar y en h u m i l l a r o s , que no sa­
béis lo que Dios os tiene reservado. 
Por lo d e m á s , tened entendido que 
al pr imero que se a t reva á insu l t a r 
á «ua pobre j ó v e n que se a r r e ­
piente y l l o r a , l o e c h a r é de m i 
casa. . ' 

Los hijos se i n c l i n a r o n . 
— Y ahora v u é l v e t e á t a casa, 

Mari-Juana; que es menester que 
n(> abandones á los que v i v e n d e 
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tus campos y de su trabajo. 

— Mi granja es de quieo la q u i ­
t a , dijo Mari-Juana: jamas entrar 
en la casa donde m a r i ó mi berma 
no, pues siempre tendria su cadáver 
i la vista. 

— E n ese caso, dijo R o b e r l i n J 
quédate a q u í , mientras se vende tu 
p o s e s i ó n , y puedes comprar otra.I 
Siempre bay en mi casa cabida pa­
ra los arrepentidos. 

Q u e d ó s e Mari-Juana con Rober- | 
tin, pero en la c o n d i c i ó n de criada, 
s e g ú n ella e x i g i ó , en un rincoo del 
establo, y nunca se presentaba á U 
hora de comer, pues solo lo hac¡> 
de un pedaco de pan. 

A los pocos días de estar en U 
casa l l egó Rosa con .su padre a 
pedir un asilo al anciano F r a t f 
cisco. 

L a noebe a que nos referimos 
estaba Rosa sentada en medio de 
sus seis primos, quienes con la bo-
ca abierta, y admirando cada uno 
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iara sí las gracias de aquella linda 

joven, superior en viveza y f inura 
cuantas habían visto, escuchaban 

la relación que les hacia de sus aven­
turas, el modo con que sa lvó i S a -
jurnino F ichet , hijo del mayordomo 
leí marqués , y tan parecido al con-
le, según decia, como una gota do 
tgua i otra gota, y el chasco que 
lió a' Morillon para l ibrarse de sus 

pianos: re íanse los mozos á mas no 
lodcr, y decian que su prima era 

¡astuta como una mosca. 
E l padre Robertin escuchaba 

Itambien con a l g ú n descontento, y 
lobservaba la admirac ión de sus ln-
Ijos, pensando que acababa de inlro-
Iducir en su casa un fatal germen 
de desorden. De repente llamaroo 
á la puerta de la granja. 
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C A P I T U L O X X X V I . 

• X J e v a n t ó s e el anciano Robertin I 
fue i abr ir . P r e s e n t ó s e ante sul 
ojos Mr. de P e r b r u c k , y desputil 
de asegurarse de que en la gran{i| 
no había nadie cuya ind i screc ión (H 
biera temerse , mani fe s tó á su an'f 
ciano colono que venia i v iv ir cocí 
é l , y que traia en su compañía 
su hijo , el conde de Perbruck, y 
a dos amigos. 
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Entró el anciano en casa y anun-

fioála familia tan importante Due­
la. AI oir el nombre de su s e ñ o r , 
¡vanta'ronse los seis j ó v e n e s , aguar-

lando con cierta especie de asom-
|ro la apar ic ión de tan ¡ lustre per-

age. Parec ía les que iban á ser 
lonfundidos con el brillo de su apa­
rato. E n medio del profundo silen­
cio que guardaban, resonaron las 
palabras atrevidas de Rosa , que 
Mcia alegremente : 

— ¡ A h ! ¿ q u é ganas tengo de sa-
)er si es verdad que el condecito 
pe parece tanto a Saturnino F i -
:het? 

— ¡ Cal lad! ¡ c a l l a d ! dijeronle en 
Ivoz baja todos los muchachos , que 
jes nuestro amo! 

Mr. de Perbruck entró el p r i -
[mero , en seguida M r . de Parade-

» y luego juntos la Chataigneraie 
y Saturnino. Los seis aldeanos á 
una señal de su padre se arrodil la­
ron , mientras que Rosa al ver i 



88 SATURNINO 
Saturnino , « sc lamó coa una voz 11c 
na da dulzura : 

— ¡ A y , Dios mió ; él es ! 
E s t a esclamacioo l l a m ó la atenj 

cion de los nobles hacia la jóse 
que la hacia. Saturnino reconoc ió ! 
Rosa j p r o c u r ó ocultar la turbacionl 
que le produjo su presencia. E l nn-f 
ciauo Robertio la miraba con cier-l 
to enojo. M r . de Perbruck oo hiio| 
mas que arrugar el entrecejo ; pe­
ro Mr. de Paradeze, mas dueñol 
de s í , se dir ig ió hacia ta muchacli*.] 
dicieudole con voz melosa: 

— ¿ D e quien h a b l á i s , hermosij 
nina? 

— ¡ P e r d o n a d . . . . s e ñ o r . . . . dijo l i ­
sa t rémula y aturdida por el efecto | 
que habia producido. E l s e ñ o r con­
de de P e r b r u c k , que se asemej' 
tanto i un joven que he visto eo 
casa de mi padre 

— A M r . 5 i t u r n Í D O F i c h e t , rapu* 
so M r . de Paradeze. 

— S í . . . s í . . . á Saturnino Fi* 
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Ibet. 

— Es c ierto. . . añadió M r . de P a -
[adece, cuando estaba ei uno al la» 
lo del otro, era muy dificil distin-
[ui r los . . . Pero ahora ya es imposi* 
le equivocarse, porque ese pobre 

haturnino F i cbe t ha muerto. 
— ¡ M u e r t o ! e s c l a m ó Rota llena 

3e asombro ; ¡ m u e r t o ! . . . . ¡ A h , 
•ios mió! ¿y q u é t a á ser de m í ? 

|Diot m i ó ! 
Al momento se fué i un r incón 

llorar, mientras que los m u c h a -
:lios, siguiendo las ó r d e n e s de t a 
P*dre, recogían las capas de loa 
bajeros y l leraban los caballos á 
fa cuadra. 

£1 cuarto bajo t n que se halla-
'sn, tenia tres camas, en que ordi­

nariamente dormían el viejo Roher* 
tin y sus cuatro hijos, colocados 
•'e dos en dos. A la vos del padre 
^ familia tuvo que suspender R o -

|Sa sus lamentos para disponer las 
timas i sus s t ñ o r t s . L lamaron á 
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Mari-Juana para que la ayudase, 
vino la infel iz cavizbaja á cumplí ' 
con su deber. 

M r . de P e r b r u c k y M r . de P* 
radeze se sentaron cerca de la lum^ 
bre , mientras que a l o t ro lado COD 
versaban la Cbataigneraie y SaturJ 
n i ñ o . 

— Es alguna de vuestras antiguad 
queridas, le decía la CbataigneraieJ 
m e r e c é i s que os d é la euhorabueml 
por vuestro delicado gusto: es UDÍ| 
n i ñ a m u y l i nda . 

Saturnino le ref i r ió entonces quel 
precisamente esa Rosa era la quel 
le habia envuel to en esta internii'f 
nable i n t r i g a . 

— Y que ya tengo ganas de con*! 
c l u i r , a ñ a d i ó como disgustado, por­
que aunque pese á M r . de Per­
b r u c k , yo debo deciros con 
ingenuidad que M r . de Pe r l 
me incomoda estraordinariament 

Por su par te , el m a r q u é s 
en voz baja á M r . de Paradeze: 
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— ¡Ya veis, es una eos» i m p o s i -

ile: á ese miserable le r e c o n o c e r á n 
1 instante , y va á perdernos Sin 
emedio. Creedmc, hay que tomar 
m partido decis ivo. 

En este momento , y como si la 
casualidad hubiese quer ido cor robo­
rar las palabras de M r . de Pe r -
bruck, un g r i t o agudo y pene t r an ­
te resonó en e l cuar to bajo. M a r i -
Juana acababa de encontrase cara 
a cara con Saturn ino , y s e ñ a l á n d o ­
le con e l dedo, esc la rnó l lena de 
asombro: 

— ¡ E s e estaba a l l i ! . . i . s í , s í . . . 
alli estaba!... . 

Acababa de reconocer á Sa tur ­
nino como uno de los que babiau 
ido á su granja la noche de l asesi­
nato de su hermano. 

— ¡Todav ía mas! . . . . e s c l a m ó M r . 
de Perbruck , dando una patada en 
el suelo. Es preciso que todo se 
concluya, a ñ a d i ó en voz baja; s í , 
a^ui mismo. 
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Mari-Juana se hab ía marchado 

d e s p u é s de reconocer á Saturnino 
E l viejo R o b e r t i n se a c e r c ó bu 
tnildemeote á M r . de Pe rb ruck ] 
le d i jo : 

— T r e s camas hay en este cuarto 
Una s e r á para vos, m o n s e ñ o r , otra 
para e l s e ñ o r conde y la tercera 
para M r . de Paradeze. £ 1 señor . . . 
a ñ a d i ó indicando la persona de Cha 
t a iguera ie , t e n d r á que d o r m i r en 
e l cuar to bajo. 

E n esta h a b i t a c i ó n v iv í a Rosa. 
— M r . de la Chataigneraie, repu­

so con viveza M r . de Perbruck, 
se q u e d a r á con nosotros. E l se­
ñ o r m i h i jo , p a s a r á á la habita-
cion de abajo. 

— Y a lo veis, di jo Saturnino á la 
Chataigneraie, no puede dejar di 
t r a t a rme como á un pa lu rdo . Pero 
prevengo que m a ñ a n a mismo mt 
marcho por o t ro lado. 

— Como g u s t é i s , c o n t e s t ó l e U 
Chataigneraie a p r o x i m á n d o s e á los 
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eñores Pe rb ruck y Paradcze. 

Durante este t iempo , S a t u r n i -
10 contemplaba las gracias de R o ­

que no pod ía dejar de m i r a r -
e , aunque con los ojos anegados en 
ágrimas: estaba l inda , seductora , y 
11 decía para s í , que mas va l í a v i v i r 
í su l ib re a lvedr io con tan etican-
adora m u g e r , en una miserable 
¡hoza , que bacer el papel de córa­
le de Pe rb ruck , para verse inco-
nodado a' todas horas por su í l u s -
re padre , á quien q u e r í a m u y p o -
0 y respetaba menos. 

Sirvieron una cena improvisada 
1 los nuevos h u é s p e d e s que acaba­
lan de l legar , y en seguida se les 
"jo que p o d í a n re t i rarse á desean-
ar. 

a q u í las disposiciones que ha -
xa tomado el anciano R o b e r t i n . Sus 
os hijos d e b í a n i r á d o r m i r á la 
>odega donde fermentaba ebrio des-
'e la noche á la m a ñ a n a el padre 
Liuis; y R0Sa p0r esta noche de-

T01IO V . 7 
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bia acostarse en el establo al lado 
de la pobre Mari-Juana. E l , como 
verdadero colono , a n u n c i ó á la fa­
mil ia que no pensaba acostarse, y 
que pasarla la noche velando por 
las inmediaciones para estar segu­
ro de que nadie se acercaba á la 
granja. 

A s i que los aldeanos salieron del 
cuar to , M r . de Perbruck se v o l ­
v ió hacia Saturnino , y le dijo con 
aspereza: 

— V o s t a m b i é n podé i s ret i raros. 
— T o d a v í a no , s e ñ o r m a r q u é s , 

c o n t e s t ó Sa tu rn ino : es necesario que 
p r i m e r o tengamos los dos una es* 
p l icac ion , la cual aera la ú l t i m a , 
a ñ a d i ó al adver t i r s e ñ a l e s de im­
paciencia en M r . de Pe rb ruck . 

—Hablad , s e ñ o r , que ya os es­
cucho , di jo M r . de Pe rb ruck de 
ma l ta lante . 

— S e ñ o r m a r q u é s , p r o r u m p i ó Sa­
t u r n i n o en tono Caballeresco ; si 
es tá i s m u y apesadumbrado de tener-
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e por h i j o , yo no lo estoy m e -
os de teneros por padre . 

—Cuidado con el tono con que 
e hab ía i s , repuso e l niarque's. 
— Os hablo en el tono que me 
Dviene , c o n t e s t ó Sa turn ino . A fe, 
fe que no somos mas que dos h o m -
res, uno de los cuales, que sois vos, 
ebe bastante al o t ro , que soy y o . 

—Pero vos , e s c l a m ó M r . de Per-
ruck con aire d e s d e ñ o s o , no sois 
adié, y yo soy el m a r q u é s de Per-
ruck. 
Con necedades por ese estilo , se-

or m a r q u é s , dijo amargamente Sa-
rnino , h a b é i s hecho algunos r e -

ublicanos. Yo no soy de ese g re -
io , n i tengo gana de pertenecer 
él ¡ pero soy un hombre a l ca-

01 un hombre estima su d ignidad, 
a quien se le d a r á un ardi te de -

•nderla como ha defendido la d i g -
ndad prestada que una simple ca-
ualidad le ha impuesto. Os s u p l i -
0 que no me m i r é i s con esos ojos 
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amenazadores , porque sé hablar l i ­
bremente al aristócrata mas enco­
petado. Me parece haber desempe­
ñado bastante á lo vivo ese papel 
de noble , y en verdad, que no es 
tan difícil como queriais hacérnos lo 
creer en otro tiempo. De todos mo­
dos , lo he d e s e m p e ñ a d o con venta­
jas para vos , eso DO lo podré is ne­
gar. 

— E», pues , dijo M r . de P e r -
bruck , ¿ á donde quieres venir? 

— A deciros eso mismo : que ese 
papel me tiene muy i n c ó m o d o , y 
que mañana temprano d e s p u é s de 
dar los buenos dias á los demás , 
pienso marcharme. 

Miró Mr. de Perbruck á Satur­
nino con la mayor sorpresa; no po­
día concebir c ó m o un muchacho que 
no era nada , renunciaba con tan­
ta indiferencia la señalada honra de 
l levar , aunque no fuese mas que 
un solo dia , el ilustre apellido da 
los condes de Perbruck . Este de < 
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prendimiento , ofendía basta ta l p u n ­
to el necio o r g u l l o del m a r q u é s que 
no pudo menos de imaginarse que 
habia a l g ú n mot ivo secreto en las 
palabras de Saturnino , y asi le 
dijo : 

— Ya e n t i e n d o ; sin d u d a p r e t e o * 
deis imponerme condiciones. 

•—¡ Yo ! dijo Sa tu rn ino . ¿ Y a q u é 
fin ? ¡ por q u é r a z ó n ! No , s e ñ o r 
marqués , yo no qu ie ro dictaros con ­
dición a lguna. Quiero marcharme, 
y os lo prevengo de a n t e m a n o , no 
por m i i n t e r é s , sino por el vues­
tro. A los t re in ta pasos de aqu i , 
ya no soy conde de P e r b r u c k , y 
vuelvo á ser de muy buena gana 
Saturnino F i c b e t . P o d r á sucederme 
lo que Dios quiera pero si esta' es­
crito que me ban de ahorcar , qu ie ­
ro qne sea por cuenta mia . 

—Pero eso es impos ib le , escla-
mó M r . de Piiradeze, en todas par­
tes hemos dicho que h a b í a m u e r t o 
Saturnino F i c b e t . 
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— R e s u c i t a r á , c o n t e s t ó Saturnino 
— Pero p r e g u n t a r á n q u é ha sido 

del conde de P e r b r u c k . 
— Que sin duda ha muer to pot 

casualidad. 
— Pero, vamos á ver! preguntó 

M r . de Pe rb ruck ¿ q u é p e n s á i s hf 
c e r , d e s p u é s de recobrar vuestro 
verdadero nombre? 

— N i yo mismo lo s é , s e ñ o r mar 
q u é s . 

— Sin duda os p r o p o n é i s , repuso 
este, i r á vender los secretos qut 
nos h a b é i s sorprendido, y enriquece 
ros 

Saturnino dio t a l p u ñ a d a so­
b re la mesa, que los tres caballeros 
quedaron mudos de t e r r o r . Levan 
tose de p r o n t o , y m e s á n d o s e hi 
cabellos con ambas manos, salid 
furioso y vo lv ió al momento . . . 

— Por una vez puede pasar esOi 
e s c l a m ó ; pero por vuestra misma 
seguridad, no hay que vo lve r á 
c i r m e una cosa semejante... vos sois 
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el marques de P e r b r u c k , y yo un 
pobre palurdo; pero yo os aseguro 
por m i a lma, que si vo lvé i s á p r o ­
nunciar esas palabras, os ahogo en ­
tre mis brazos. 

— N o fa l t a r í a quien os lo i m p i -
füese, dijo la Chataigneraie. 

— Sabed que no me impone el 
tener que h a b é r m e l a s con dos hom-
hres, dijo Sa turn ino , y en caso de 
apuro me a t revo aun que sea con 
tres. 

— Os h a b é i s hecho u n inso len­
te con todos, e s c l a m ó la Cha ta ig ­
neraie. 

—Es que todos lo son conmigo, 
repl icó Saturnino, y no solo insolen­
tes, sino ingra tos , ¿ lo o i s , s e ñ o ­
res? 

— V a y a , v a y a ! dijo M r . de Pa-
«•adeze, t ranqui luaos , y d é n s e todas 
las esplicaciones necesarias. Pero 
¿será posible que q u e r á i s abando­
narnos, s e ñ o r F iche l? 

— Si po r c i e r t o . 

_ 
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— Y q u é q u e r é i s ahora? 
— N a d a , s e ñ o r , absolutamente| 

nada. ¿ P e r o de q u é masa es tá i s he­
chos para pensar que nosotros, porl 
ser gentes del pueblo, estamos dis­
puestos á vendernos a l p r imero quel 
nos pague? A h , Dios m i ó , Diosl 
mió! Vosotros sois nobles, quedaos! 
en buenhora con vuestra noble­
za; yo no lo soy , n i quiero serlo.I 
¿ O os figuráis que yo no os conozco, 
d e s p u é s de los dias que l l evo en 
vuestra c o m p a ñ i a ? Si no me necesi­
taseis me hubierais dejado perecer 
en un r i n c ó n , á la p r imera jornada. 
V o s o t r o s . s e ñ o r e s de Pe rb ruck y 
de Paradeze, ibais siempre delante, 
hablando en voz baja y alejándome 
de la c o n v e r s a c i ó n ; vos s e ñ o r de 
la Chataigncraie os quedabais algún 
ra to cerca de m í porque t ené i s un 
fondo de jus t ic ia , y no podía i s de­
j a r de conocer que se portaban mal 
conmigo. Pero esto era bueno para 
una hora ó dos.. . lo d e m á s tarn-
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ibien os incomodaba, y al fin os abur -
••ísteis . Yo no soy de vuestra p i e l : 
• i ie pusisteis a' vuestro lado y me 
«dejasteis a t r á s , como un lacayo que 
f igue á sus s e ñ o r e s . . . 

Como ninguno de ellos respon-
ftlia, p ros igu ió diciendo Saturnino: 

I — A u n esta misma noche , ese 
•pobre viejo aldeano ha creido, que 
•después de haber dado las mejores 
•camas a' los mas ancianos, lo cua l 
l^sla muy puesto en r a z ó n , debia 
Ihonrar t a m b i é n s e g ú n su clase a l 
•hijo de su s e ñ o r . Pero me h a b é i s 
leliminado al momento de vuestra 
Icompañia. ¿ C r e e r é i s acaso que yo le 
Idoy mucha impor tanc ia 1 . . . . Os 
hquivocais de medio á med io ; yo 
p o pido mas que dejaros que os 
Imanejeís por vos mismos: ú n i c a m e n ­
t e no he querido marcharme sin 
[ adve r t í ro s lo , sin c o m u n i c á r o s l o de 
I antemano que ya uo t ené i s al con­
de de Perbruck para andarlo ense­
ñando como una bestia curiosa, que 
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se vue lve á su c h i r i b i t i l cuando| 
ha concluido la r e p r e s e n t a c i ó n , 
esta intel igencia, podé i s i r disponiel 
do lo que g u s t é i s . Yo no pido 
da, sino que me dejé is marcliar,] 
á eso e s t á reducida m i comisionl 
¡con q u e , buenas noches, seól 
res! . . . . y Dios os guarde 

Dichas esta palabras, SaturnN 
se r e t i r ó sin aguardar respuesll 
M r . de Paradeze quiso levaotarf 
para contenerle, pero M r . de Peí 
b r u c k le de tuvo. Los tres aristof 
cratas quedaron solos. 

— Sabé i s que esto es m u y gr'j 
ve? e s c l a m ó M r . de Paradeze. 

— Y tanto mas g r a v e , dijo 
Chataigneraie, porque este mucb«| 
cho tiene r a z ó n : desde el momeol'l 
en que t o m ó el nombre de condi 
de Perbruck , era preciso haberl' 
tratado como t a l ; pero vosotros 
h a b é i s d e s d e ñ a d o siempre con uml 
a l t a n e r í a . . . 

— A m i me parece, dijo M r . ^ | 
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iParadeze, que no lo h a b é i s tratado 
mucho mejor. 

— Es verdad, dijo la Chataigne-
Iraie; cuando he visto á este mucha-
|cho en medio de circunstancias difí­
ciles , su v a l o r , su presencia de 

I animo, su generosidad me han se­
ducido, y he llegado á imaginar 
que podía ser igua l á m í . Pero 
cuando nos e n c o n t r á b a m o s solos, sin 
saber por que', yo no podia acos­
tumbrarme á hablarle como á u n 
amigo. E l S a t u r n i n o , e l a ldeano, 
el hombre de la nada, se me subia 
á las narices como un olor nausea­
bundo. N o es de los nuestros, b ien 
lo sabe é l , y como esas gentes se 
creen a lgo , no quiere ser tratado 
como nosotros debemos t r a t a r l e . 
¿Qué se ha de hacer? L a s i t u a c i ó n 
es delicada. 

— Sin contar con los d e m á s i n ­
convenientes que nos pueden r e ­
sultar de lo que ya sabe ese i n ­
feliz, dijo M r . de Paradeze. Seria 
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muy posible que nos jugase fii 
rúala pieza. 

— No , dijo la Cbataigneraie 
creo incapaz de eso. 

— Y si se le antojase , dijo 
de Pe rb ruck coa un tono misteril 
so , conservar ese nombre que ahí 
ra afecta despreciar , si armado coj 
él , se pusiese al frente de un pa: 
t ido , si combatiese en favor de nuel 
i r a cansa , si adquiriese gloria el 
e l campo de batalla , porque es vi 
l í e n t e y a r ro j ado , - ¿ q u é seria 
m í ? ¿ C ó m o dar cuenta a nuestrol 
amigos de la existencia de ese cornil 
de P e r b r u c k que todos reconociaJ 
y t a l vez seguirian , y que se bal 
bia separado de su padre ? ¿ P"1 
q u é ? se me d i r á ; ¿ c ó m o ? ¿ en ílóo'] 
de ? Y por otra parte , si en reaf 
liHad abandona este nombre , A 
pueden vo lver á encontrar le ro'j 
amigos? ¿ Q u é les d i r á ? Que ej 
Saturnino F iche t . Pero ¿ y si no 
creen ? La B r e t a ñ a se s u b l e v a r á , ! 
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ando se t ra te de dar á conocer el 
evo gefe de la asociación , recor-
an que la presencia de m i hijo 
determinado la e l ecc ión , y se 
p r e g u n t a r á p o r q u é no es t á á 

lado en los momentos de mayor 
ligro. ¿ T e n d r é yo que decir : Ha 
mdonado nuestra causa? ¿ H a b r á 
mancillarse m i nombre con nna 
ercion ? ¿ O d e b e r é decir que ha 
erto? Por m í , lo d i r é ; pero a l 

siguiente puede darle á este 
ubre la gana de ven i r á desmen-
me. ¡ O h , amigos mios , no hay 
s que u n medio de salir de tan 
barazosa s i t u a c i ó n ; es preciso 
cer desaparecer á ese inisera-
¡ 

—Eso es grave , di jo M r . de Pa-
eze , que observaba el efecto que. 

oducian las palabras de M r . de 
rbruck en e l semblante de la Cba-
gneraie. 
~~Í Seria u n c r imen infame ! d í j ^ 
Chataigneraie , y yo no lo con-t 
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sen t i r é , jamas. 

— M i hijo ha muerto , repuso Mr. 
de Pe rb ruck , sin hacer caso de lo 
que acababa de decir M r . de la 
Chataiguerale ; mi f o r t u n a , mis tí-1 
tulos no t ienen ya heredero. . . To­
do es to , Paradeze , debia ser del| 
esposo de vuestra bija , y todo es­
to se rá de l que se case con ella, y I 
me l i b re de la deplorable situacioa 
en que me encuentro . 

— M u y grave es sin duda, dijo Pa­
radeze mirando á la Chalaigneraie, 
pero es muy difícil salir de este 
m a l paso por los medios comunes. 

— En esta casa euyos moradores 
me son fieles , y de cuya reserva 
debo tener una completa seguridad, 
repuso el m a r q u é s , m i supuesto hi­
jo puede espirar sin que jamas pue­
da revelarse una palabra . 

— ¿ Y q u i é n le a se s ina r á , señor 
m a r q u é s ? p r e g u n t ó la Chataigne-
raie con voz e s t e n t ó r e a : s e r é i s vos 
po r v e n t u r a ? . 
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i S i lencio! . . . e s c l a m á M r . de 

• rb ruck . 
¡Silencio ! . . . r e p i t i ó M r . de Pa-

Beze. 
i—En v e r d a d , r e p ú s o l a Chataig-
•"aie , que parece increible ! ¡ T re s 
B>les poniendo á d i scus ión el ase-
lato de un hombre que se ha sa-
ificado por servir los! Yo bien com-
ftndo que Saturnino F iche t no 
mrti ser de los nuest ros ; t iene 
Inasiada honradez para hacer 
lición á sus sentimientos. S e ñ o r e s , 
P t inuó la Chataigneraie l evao-
pdose, no se vue lva á hablar de 
•nejante cosa, ó sino, os j a r o por 
I mas sagrado, que lomo á m i car-
I la suerte de ese i n f e l i z , y l e 
lniuoico los infames proyectos que 
lutra su vida se han formado. 
I —Pero q u é hemos de hacer ? 
Ijo entonces M r . de Paradeze. 
| ~Pue8 bien! ya que quiere m a r ­
carse, vaya en buen h o r a , dijo 
* Chataigneraie, y suceda lo que 
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Dios quiera. 

— Tiene rseon la Chataigneraie, 
dijo M r . de F e r b r u c k con ia mar-1 
yor dulzura i lo que úuicamenle 
conviene e i que este hombre no nos 
deje antes de m a ñ a n a . Y aun crcol 
que no obrar íamos m a l , salie(i<la| 
primero que é l , pues de este mo lol 
p u d i é r a m o s difundir la noticia (iel 
fallecimiento del conde. 

— Como g u s t é i s , dijo la Chataig' 
neraie e c h á n d o s e en una cama, pe­
ro tened presente una circunstan­
c ia , que si se le toca a' uu solo c f 
bello hoy, m a ñ a n a , dentro de •!• 
gunos dias ó en cualquier |¡«inpo 
que sea yo descubro al momen­
to cuanto ha pasado. 

— Eso es muy justo , esclamó 
M r . de Pet bru^k; no hablemos IIKS 
de la materia. 

Cuando Saturnino se dirigia al 
cuarto que le habiao seña lado , lle­
g ó i percibir el ruido de las ?ocei 
de los que con tinto calor con vi r* 
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aban en el piso bajo , y aun c u a n » 
lo debia sospechar que se ocupa-
)an He é \ , era demasiado franco 

tenia un corasou har to generoso 
>»ra poder imaginarse que se I r a -

ase uu complo t cont ra su ex i s t en -
ia. Ademas era va l ien te , j oven , y 
o conocia la t r a i c iou n i la cebar-
ia. Se a c o s t ó , pues, en su cama y 
o t a r d ó en quedarse d o r m i d o . 

Mientras que pasaba la escena 
|ue acabamos de re fe r i r , o t ra l e ­
ía lugar en el establo. Rosa y M a -
i*Juaoa te ha l laban en este s i t io ; 

primera se s e n t ó en su gergon, 
la segunda p r e f i r i ó acostarse ; pe -

0 ni una n i o t ra d o r m i a n . Rosa, 
uyo corazón estaba har to do lor ido , 
•ero que en medio de todo no po-
'a creer que se hubiese e n g a ñ a d o a l 
econocer á S a t u r n i n o , fue la p r i ­
mera que se r e s o l v i ó i i n t e r r u m -
'ir el s i lencio. 

— Mari-Juana , le di jo m u y des­
udo , ¿ d o r m í s ? 

TOMO V . 8 
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— No por c ier to , r e s p o n d i ó Ma­

ri-Juana con una vo¿ s o m b r í a . 
— Decidme, repuso Rosa , cono­

céis al conde de P e r b r u c k ? 
— Q u i é n e s el conde de Perbruck? 

dijo Mar i - Juana . 
— Ese gal lardo joven que ha ve­

nido esta noche. 
— J ó v e n e s y gallardos , eran dos, 

r e s p o n d i ó Mari -Juana con voz som­
b r í a . 

— Yo hablo de aquel de quien di-
gisteis con asombro : « ¡ Estaba allí. . 
estaba n i l i ü ! 

— Y be dicho yo eso ? esclamó 
Mar i - Juana i n c o r p o r á n d o s e en U 
cama. . . S í , repuso ella misma con 
una sonrisa feroz , sí , yo lo he di­
cho , y es c ie r to ; é l estaba allí' 

— En d ó n d e ? dijo Rosa. 
— E n casa... 
— C u á n d o ? 
— L a noche en que mi hermano 

fue muerto.. . en que vuestros pri* 
mos Robertin se degollaron , gri* 
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jindo ; Ya se acabaron los herma-
ps. 

—¿ Es tá i s segura de que es ¿I ? 
— ¿ Q u i é n es é l ? 
—El joven de esta noche . . . 

1 - S í , es é l . . . ¡ O h ! l e he co-
pcido b i en . 
1—¿ P e r o que es lo qde iba á h a -
|r á vuestra casa ? 

—Sois m u y curiosa. 
— i A h , si supieseis, M a r i - J u a -

prectsamente tenia yo un aman­
tan parecido á él , que t o d a v í a 
figuro que es e l m i s m o , aun 

lando se l lame conde de Per -
juck. 
I—¿Y como se l lamaba ese aman-

-Saturnino F i c h e t . 
'Aguardad, dijo Mar i - Juana . ¡ O h ! 

I rad , yo estaba loca ; pero me 
l«erdo de todo . . . Agua rdad . . . é l 
Fgo con uno de vuestros pa r l en* 
f " con Si lves t re . . . 
—Silvestre , en efecto , di jo R o -
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sa. Silvestre se e s c a p ó .de l a cárcejj 
la misma noche que Saturnino ; y alf 
dia siguiente entramos nosotros en| 
ella con m i padre. 

— Habia all í un hombre que iol 
esperaba y que les p r e g u n t ó de don-f 
de v e n í a n ; ellos respondieron qutj 
v e n í a n del cast i l lo de Nantes. 

— Eso es... si , eso es , y des-I 
pues ?... 

— Y d e s p u é s se pusieron á coiíj 
versar , y aquel hombre le preguo-l 
t ó si q u e r í a ser r ico , tener u n apfif 
l l í do i lus t re , un t í t u l o . . . 

— ¿ S e r á posible? dijo Rosa, ¡I 
e l hombre que le p r o p o n í a 'eso coi 
tno se l lamaba ? 

— L e dijo á Saturnino que se HÍ'I 
maba el m a r q u é s de Venanceausi 
Pero yo bien sé que no se llamal 
ba as i . . . Cenamos juntos , y él gf' | 
taba .* ¡ Y iva la r e p ú b l i c a ! . . . 

— ¿ Y su n o m b r e ? . . . ¿ s u nowl 
b r e ? dijo Rosa temblando. 

— A g u a r d a d . . . se l lamaba. . . ¡ J 
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tantas veCtís Como le nombraron de­
lante de m í ! . . . se l lamaba M o -
ríllou. 

— ¡ M o r i l l o n ! e s c l á m ó R o s a ; e l 
Comisario de la C o o v e u c i o n ! Q u é 
significa esto ? 

— Yo no lo sé , di jo Mari>Juana; 
pero no tiene duda que ét estaba 
al l i . . . 

— ¿ Y que tíontestó , dijo Rosa 
aterrorizada , cuando le propus ie­
ron hacerse noble y gran s e ñ o r ? 

—Entonces salieron , y fue cuan ­
do empezó la lucha entre los R o -
berlin. 

— S í , dijo Rosa , que ya no la 
escuchaba ; la lucha entre mis p r i ­
mos y vuestro hermano . . . 

— M i hermano. . . ! A h ! dijo M a ­
ri-Juana e c h á n d o s e sobre su ger-
gon. ¡ M i hermano ! ¡ No me h a b l é i s 
de mi hermano ! 

Rosa no a d v i r t i ó este g r i t o de 
desesperación ; todo su pensamien-
ío estaba fijo en Sa turn ino . No ha-
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c ía mas <que preguntarse si Salur-I 
n í o o habria aceptado el papel quel 
q u e r í a n hacerle representar , y so{ 
bre todo si lo habria aceptado del 
M o r i l l o n . Rosa habia advert ido lal 
t u r b a c i ó n de Saturniao a l v e r l a , ij 
tanto por el anbelo de su corazonj 
como por los pormenores que aca-I 
baba de saber t no dudaba ya de quel 
este fuese aquel que le babia ha-j 
blado de amor. Unicamente no po­
día ad iv inar si é l e n g a ñ a b a á Air. 
de P e r b r u c k , ó si el marques en­
t raba a medias en esta supercbe' 
r í a . 

P e r d í a s e la i m a g i n a c i ó n de Ro­
sa eu m i l conje turas , cuando sin­
t iendo ab r i r la puer ta de la casa,! 
c o r r i ó á la ventani l la del establo,! 
y v io á un bombre salir de l pis"! 
bajo de la granja. Este hombre re­
c o r r i ó todo el pat io , y l l a m ó va­
r ias veces en voz baja : a l íin 
l ió , y llosa atormentada por esa{ 
cur ios idad que las mujeres tieneu 
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su corazón como en su cabeza , se 
escapó del establo, y des l i zándose á 
lo largo de la pared , l l egó al cer ­
cado grande que cerraba el pa t io , 
y pudo seguir al hombre que ha­
bla salido de la casa. A s i que se 
vio á alguna distancia de l ediGcio, 
llamó con voz mas fuer te . Respon­
diéronle , y a l instante el viejo Ro-
bertin se p r e s e n t ó y 1c dijo en voz 
bastante baja: 

— ¿ Q u é me q u e r é i s , M o n s e ñ o r ? 
'—Voy á d e c í r t e l o . . 
— ¿ Q u e r é i s entrar en la g r a n -

ja?... 
— N o . . . no . . . al aire l i b r e ; na­

die puede o í rnos . . E s c ú c h a m e b i en . 
Dus eran los que escuchaban, 

porque esta r e c o m e n d a c i ó n s i r v i ó de 
estímulo á la curiosidad de Rosa. 
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C A P I T U L O X X X V l l . 

B •osa se habla vue l to toda oidoS. 
— ¿ S a b e s c u á l es el dia en que 

tus hijos tienen que i r á Chateau­
b r i a n d para el sorteo ? dijo el mar­
q u é s a su anciano colono. 

— Me han d icho que el 10 de 
M a r z o , s e ñ o r m a r q u é s , pero eso na­
da me i m p o r t a . 

— ¿ Y por q u é ? 
— Porque no i r á n inguno de ellos. 

Yo necesito mis hijos para cultivar 
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la t ierra que me da dé comer. 

— ¿ Y no piensas hacer mas qite 
eso, para combat i r la abominable 
tiranía que pesa sobre nuestras ca­
bezas ? 

— Yo h a r é lo que las c i r cuns t an ­
cias e x i j a n , M o n s e ñ o r , m i par t ido 
esta' tomado, y mis precauciones 
también. Que vengan los gendarmes 
á prender á mis hijos como deser­
tores, y e n c o n t r a r á n a q u í siete h o m ­
bres resuel tos , siete fusiles y dos 
mil car tuchos. Si , nos defendere­
mos, y si ponen s ' l io á la granja, 
solo e n c o n t r a r á n cenizas y huesos 
quemados. ¡ O h , yo les aseguro que 
squi no s u c e d e r á como en cas? de 
mi hermano de MaChecoul, no son 
los unos de u n par t ido y los otros 
del otro. Antes de nada, le q u i t a ­
ré la cabeza a l que se atreva i 
desobedecerme. 

E l m á r q u é s de P e r b r u c k de jó 
escapar una esclamacion de j ú b i l o 
•jue el viejo R o b e r t i a i n t e r p r e t o 
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de muy diferente modo porque con­
t i nuó diciendo: 

— N o t engá i s miedo, s e ñ o r mar­
q u é s , yo he depositado en lugarl 
seguro el coste del edi f ic io , y sil 
lo quemasen no p e r d e r í a nada. 

— No es eso lo que me da cui­
dado, dijo el marques; pero es pre­
ciso no aguardar á que os ataquen,! 
sino atacar p r ime ro . E l 10 de mar-l 
zo, se o r g a n i z a r á la resistencia col 
todas las cabezas de C a n t ó n , comal 
ahora se dice. A l l i estaremos todos, 
nobles y p lebeyos , porque la leí 
de los t iranos de la Franc ia nos 
comprende y nos alcanza como a 
vosot ros ; a l l i estaremos con armas 
encubiertas. Dada la s e ñ a l , serán 
invadidos los Ayuntamientos y des­
t ruidas las Autoridades, y al grito 
de ¡ v i v a ! enarbolaremos la bandera 
blanca. 

-—¿Y es c ier to eso? dijo el an­
ciano con una especie de alegría 
salvage. 
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— S í , y lo mismo s u c e d e r á en 

todas partes. 
—¿ Y nos a b a n d o n a r á n los nobles, 

ó se e s c o n d e r á n en sus casti l los, 
como lo e s t á n haciendo do dos a ñ o s 
acá? . . . . 

—Se p o n d r á n á vuestra cabeza. 
— ¡ O h ! los muchachos ! . . . . ¡ qué 

buena noticia para ellos ! e s c l a m ó 
el viejo Robe r t i n v o l v i é n d o s e ha­
cia la bodega donde dortnian sus 
hijos. 

— ¡ Silencio ! dijo el marques , 
aun hay mas E s c ú c h a m e con 
atención y procura comprenderme. 
¿Has visto aquel joven que v ino 
anoche con nosotros? 

—Sí , ¿ a q u e l guapo rub io que se 
acostó en e l cuar to de Rosa? 

— Ese no el o t ro 
— Vues t ro hi jo s e ñ o r m a r ­

qués? 
— No es m i h i j o . 
— ¡Bah ! e s c l a m ó R o b e r t i n . 

Esta esclamaciou vino á c u b r i r 
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por for tuoa el g r i t o de j ú b i l o qu< 
se le e s c a p ó á Rosa. 

— T a l vez h a b r á s oido hablar del 
la estraordinaria semejanza que hay 
é n t r e el conde y un ta l ' Saturnino 
F i c h e t , hi jo de m i mayordomo. 

— Si.- en efecto. . . s e ñ o r mar­
q u é s ; no hace tres horas que nos I 
estaba hablando de eso mismo la 
p r i m a R o b e r t i n . 

— ¡ P u e s b ien : ese j ó v e n que vis­
te anoche es Saturnino F i c h e t . 

— ¿ D e verasT e s c l a m ó el viejo 
aldeano. Y entonces ¿ por q u é le 
h a c é i s pasar por hijo vuestro? 

— Esa seria ana historia m u v lar­
ga de contar . L o ún ico que debes 
Saber es que este miserable , apro-
vecha'ndose de tan rara semejanza 
ha pasado por hi jo m i ó cerca de 
algunos nobles de la B r e t a ñ a , y 
conseguido enterarse, merced á esa 
pé r f ida astucia, de los secretos de 
nuestra c o n j u r a c i ó n . 

- ' - ¡ Y lo sabé is y lo t ené i s á ^ues* 
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tco lado! e sc lamó el colono. 

—•Pero eso no es nada, r e p l i c ó 
el marques ; ya lia denunciado á 
algunos de los que logró engañar; 
ya habrás oido liablar sin duda del 
incendio del castillo de la Rouarie . 
¡Pues bien! é l fué quien condujo á 
los republicanos, añadió el m a r q u é s 
bajando mas la voz, como si se bu-
biera borrorizado é l mismo de la 
falsedad que c o m e t í a . 

— ¿Y sabéis eso, y no le habé i s 
hecho saltar la tapa de los sesos? 
repuso Francisco Robert in . 

—Pues aun hay mas, dijo toda­
vía el m a r q u é s : babia conseguido 
engañar á M r . de Paradeze y á la 
Chataigneraie, con quienes me he 
encontrado boy mismo; es tábamos 
á algunos pasos de l a G u é m é n é e , 
Y si yo hubiera intentado hacer 
conocer á ese Saturnino por lo que 
u verdaderamente , en un minuto 
podía cercarnos la brigada del pue ­
blo y quedábamos prisiaueros tod«s 
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sin recurso. A l contrario, fingí ser 
víct ima de su engaño como los de* 
mas, y le dije que iba á mi granja 
á reunirme con otros muchos no­
bles comprometidos en nuestra con-
juracion: el deseo de conocerlos y 
poder denunciarlos le ha impedido 
adivinar tni ardid. ¡Tal es la sed 
que tiene este miserable de san* 
gre realista! Nos ha seguido, y ahí 
está . 

— ¿ Y bien? dijo Robertin, bajan­
do también la voz. 

—Vac i laba el marqués de P e r -
bruck al querer traducir los sinies­
tros pensamientos que le preocupa­
ban. D e s p u é s de un rato de si­
lencio, cont inuó: 

—-Dentro de cinco minutos, Mr. 
de Paradeze, la Chataigaeraie y yo 
dejaremos la granja; ese Saturnina 
F ichet se quedará. To lo he man* 
dado al cuarto de tu sobrina. Tú 
debes saber cual será el medio 
mejor para que no pueda denun-
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iar á n i n g ú n » otra persona , n i 
enunciarle á t í mismo. 

— Basta , s e ñ o r m a r q u é s , d i jo 
francisco R o b e r t i n ; idos cuanto an-
es, porque ya deseo hacer un acto 
ie justicia con ese malvado, y b ien 
ompreudo que no os agradaria m u ­
llo ver acomodar media docena de 
alas en la cabeza de u n b r i b ó n 
ue al fin y al cabo se asemeja 
meramente á vuestro h i jo . A m í 
üstno no me h a r á buen e s t ó m a g o . 

—Tienes r a z ó n , repuso el m a r -
ués a l e j ándose , porque aunque I r a -
aba de l l eva r l a á efecto, no podia 
nenos de horror izarse con la idea 
ue acababa de proponer . Haz que 
•pongan los caballos. 
—Corre de m i cuenta, c o n t e s t ó 

l anciano. 
Dirijióse R o b e r t i n á la cuadra , 

» tanto que M . de P e r b r u c k YOÍ-
'la al cuarto bajo, donde habia de* 
ado profundamente dormidos á Pa-
radeze y la Chataigneraie. 

1 
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— V a m o s , s e ñ o r e s , dijo el mar-

que's d e s p e r t á n d o l a s sin meter rui 
do , es menester salir : el anciuno 
Rober t iu acaba de darme aviso de 
haber oido á cierta distancia un 
r u m o r e s t r a ñ o , que le parece de 
los gendarmes que h a b r á n salido de 
G u e m e n é e es posible que d i r i j a n sus 
pesquisas por este lado, y no seria 
opor tuno dejarnos sorprender aho­
ra , cuando dentro de algunos días 
tenernos que ponernos a la cabeza 
de nuestros bravos colonos. 

E n u n instante se levantaron 
y vis t ieron M r . de Paradeze y la 
Chataigneraie. 

— ¿ Y hemos de abandonar asi a 
ese infel iz que viene con nosotros, 
d i jo la Chataigneraie? 

— ¿ N o ha dicho que quiere dejar­
nos? repuso M r . de Perbruck . En 
la diposicion en que ha quedado se­
r í a imprudente cuando menos el 
comunicar le nuestro proyecto de 
p a r t i d a . 
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—Pero ¿ e s t á co su cua r to? di jo 

a Chataigneraie en un tono sospe-
hoso. ¿ Es t á i s seguro, s e ñ o r de Per-

bruck ? 
-Podé i s i r á aver iguar lo , con­

testó el m a r q u é s . 
— Eso es lo que voy á hacer , d i -

o la Chataigneraie. 
Y saliendo de la h a b i t a c i ó n , su -

J'ó la escalera que habia por la 
'arte de afuera , y que conducia a l 
>iso superior. 

A l subir la Chataigneraie n o t ó 
pesar de la oscuridad de la no* 
ê una puer ta en t reabier ta . 
— ¿ S e ñ o r Sa turn ino F i c h e t ? 

'jo á media voz. 
— ¿ Q u i é n e s t á a h í ? dijo Sa turo i -

0 Fichet l e v a n t á n d o s e con pres te-
a; mientras que la Chataigneraie 
reia ver una sombra r á p i d a des l i ­
arse por d e t r á s de uu inmenso 
••ni. 

•~¡ Diablo ! e s c l a m ó la Chataigne-
aie s o n r i é a d o s c . 

TOMO V. 9 
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Pero se detuvo de pronto , y 

c o n t i n u ó : 
— Soy yo , la Chataigneraie 
— ¡ A h ! dijo Saturnino, j Y bien 

¿ q u é novedad ocurre ? ¿ en q u é pue 
do serviros ? 

— E n nada , c o n t e s t ó la Cb 
neraie , puesto que os babeis deci 
dido á dejar el pnpel que tan bien 
babeis representado basta hoy ; pero 
esa no es una r azón para que f 
me olv ide de cuanto babeis hecho 
por m í y por todos los d e m á s . No 
sotros vamos á marchar . Acaba de 
decirnos M r . de Pe rb ruck que se 
ha percibido á lo lejos c ie r to ruido 
de mal a g ü e r o . Si fuese un peligro 
para nosotros , lo seria t a m b i é n pa­
ra vos , y bajo este supuesto podrí 
conveniros buscar vuestra salvación 
p o r una parte , mientras que no­
sotros vamos á buscarla por otra-

—Os doy gracias , s e ñ o r de 1' 
Chata ignera ie , c o n t e s t ó Saturnino; 
pero yo no s a l d r é ya de esta casa, 

• 

( 
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hade he encontrado á una j oven , 
h quien conservaba m u y gratos r e -
:uerdos. Si he de juzgar por el g r i ­
to de gozo que dio al reconocerme 

por las la'grimas que d e r r a m ó 
¡aando la di jeron que hab ía m u e r -

el pobre Saturnino F i c h e t , de -
i creer en su constancia ; yo ape­

nas la h a b í a tratado ; pero es uno 
je esos corazones sin reserva . en 
|uyo fondo se lee desde luego has-
la el ú l t i m o de sus pensamientos, 

la DO tiene nada n i yo t a m p o -
; pues b i e n , si no teme m i 

hbreza, yo a c e p t a r é la suya , y 
procuraremos v i v i r como podamos 
t0a nuestro trabajo , y en medio de 
¿na feliz t r anqu i l i dad , á pesar de 
[odas las tempestades que van á con­
mover este pais. 

— ¿ P e r o sera' p o s i b l e , que sien-
jóvea y v a l i e n t e , y tan leal co-

110 lo habé i s sido hasta hoy , v a y á i s 
desertar de las banderas de una 

causa, i U cua l t e n é i s prestados ya 
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servicios de i m p o r t a n c i a , y a p i -

. saros t a l vez á las filas repúbl ica* 
ñ a s ? 

— N o , s e ñ o r c o n d e n o , respon­
dió Saturnino ; ta l vez si me encon­
trase en Paris , me hubiera dejado 
l l e v a r de esas ideas generosas que 
proc laman , porque esas son las que 
pueden tener mas a t r ac t ivo para las 
gentes de m i clase ; pero los be 
vis to m u y de cerca en este pais , y 
confieso que no quiero una causa, 
que para t r iunfa r solo emplea el 
espionage , el asesinato y el incen­
dio . Nunca p o d r é o lv ida r el pisto­
letazo de M o r i i l o n , d e s p u é s de ha­
berme convencido para representar 
e l papel de P e r b r u c k , y que como 
s a b é i s mejor que nadie , lo he re­
presentado bien á pesar m i ó . 

— Pues bien : ya que es tá i s « ' 
suelto á no serv i r en las ü l a s repu­
blicanas , ¿ por q u é no v e n í s con no­
sotros con vuestro verdadero nom­
b re de Saturnino F i che t ? E l valor, 
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la lealtad y el talento ha l lan bue 
ua acogida en (odas partes. 

- O s doy g r a c i a s , s e ñ o r de la 
Chataigneraie , repuso Saturnino ; 
pero yo no soy de los vuestros. Por 
mucho que h a g á i s , yo no s e r é n u n ­
ca para vosotros , mas que un p l e ­
beyo , y por mucho que yo haga, 
seréis siempre para m i , unos aris­
tócratas, que solo deben á la casua­
lidad de su nacimiento el derecho 
de creerse mas que nosotros ; no me 
recibiríais como igual v u e s t r o , y 
Yo no que r r i a serviros como i n ­
terior. Yo me b a t i r í a , y á vos os 
darían los grados y las cruces. N o 
hablemos mas ; yo soy plebeyo , y 
plebeyo me quedo , y a g u a r d a r é e l 
curso de los sucesos. 

— Como g u s t é i s , r e p l i c ó l a Cha -
taigneraie ; sin embargo , p e r m i t i d -
He que os diga que os e q u i v o c á i s 
en punto á nuestras intenciones. T o -
^os los hombres de va lor , cua lqu ie -
ra que sea su nacimiento , t e n d r á n 
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entre nosotros un honroso puesto. 

— S i , si , mientras que necesi­
té i s de sus servicios , como habéis 
hecho ya conmigo , como ha hecho 
el m a r q u é s de Perbruck que me Ha-
maha su h i j o , cuando esto conve­
nid á sus miras de a m b i c i ó n , y quel 
ahora me vuelve la espalda, por­
que m i presencia ya le estorba, ¡El 
diablo me l l eve , si no creo, dijo Sa­
t u r n i n o con arrebato , que si el se­
ñ o r m a r q u é s se hubiera atrevido, 
me hubiera tratado como me trató 
M o r i l l o n ; de suerte que tendria en 
m i cabeya una bala republicana pon 
un lado y una bala realista por el 
o t ro , sin mas del i to que haber pres­
tado mis servicios á uno y otro 
pa r t i do . A Dios , s e ñ o r de la Cba-
t^igneraie , que Dios os guarde , por­
que sois un joven de provecho. 

— ¡ Vamos , vamos ! g r i t ó desde 
abajo con la mayor impaciencia Rh' 
de P e r b r u c k . ¡ Despachad pronto, 
la Chataigueraie . 

m # 
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— ! A l l á voy , r e s p o n d i ó este ! 

Adiós, Saturnino, a ñ a d i ó , y se mar -
clio al instante. 

Apenas habria pasado el u m b r a l 
de la puerta y bajado la escalera, 
sintió Saturnino dar dos vueltas á 
la l lave de la puer ta de su cuar to , 
y oyó casi al mismo t iempo una 
vo/. de muger , que l a n z ó un g r i t o 
espantoso a' su mismo lado. 

— Q u é es esto? ¿ Q u i e n anda a q u í ? 
esclamó Saturn ino . 

— Soy yo , dijo Rosa l e m b l á n d o l e 
la voz, yo que habia venido á a v i ­
saros los infames proyectos de ese 
malvado m a r q u é s de P e r b r u c k . 

— ¡ C ó m o ! ¿Sois vos, m i quer ida 
Rosa? Os doy las gracias, dijo F i -
c h e t , e l cual h a b i é n d o s e acostado 
Vestido, se l e v a n t ó al momento . 
¿Pero q u é diablos h a b l á i s de c r i ­
men y del m a r q u é s de P e r b r u c k ? 

Entonces se oyeron los caballos 
que marchaban, y Rosa e s c l a m ó m u y 
afligida: 
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— ¡ A y , Dios m í o ! ¡Todo se ba 

acabado! . 'Estáis perdido! 
— ¡ C ó m o ! ¡Perdido. ' dijo Saturni­

no F i che t . Esplicaos un poco mas! 
¡ D e c i d m e q u é es lo que sucede! 

Rosa no hacia mas que dar vuel­
tas por la l i ab i t ac ioa , l loraado y 
fac iendo ademanes como una loca. 
Por fin. Saturnino l o g r ó contenerla 
y le d i j o : 

— E l medio mejor de estar per­
d ido , es perder la cabeza; yo me 
be encontrado en circunstancias pro­
bablemente mas c r í t i c a s que en 
Jas que ahora me h a l l o , y no 
obstante , con el aux i l io de Dios 
be ido saliendo adelante: 
veo por que no 
ahora lo mismo. 

— Pues bien , 

ha 
yo no 

de sucederme 

repuso Rosa so­
l lozando t o d a v í a , escuchadme. Ano-
Che cuando entramos, os conoc í al 
momento , y conoc í t a m b i é n que no 
os h a b í a i s olvidado de m í ; mas 
luego cuando me digeron que ha-
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qiais muer to , ya h a b é i s visto como 
jo he l lo rado . 

— S í , Rosa, bien lo he v i s t o , y 
eso ha sido para m i la mayor satis-
facion; no hace u n m i n u t o que he 
estado hablando de eso mismo, a q u í , 
con M r . de la Chala ignera ie . 

— ¡ Ya ! ya os be oido, repuso 
Rosa, y eso t a m b i é n me ha l l e n a ­
do de j ú b i l o . 

— ¡ C ó m o ! p r e g u n t ó Sa turn ino 
¿estabais abi? 

— S í , yo habia venido á adver­
tiros el riesgo que corr ia i s , p o r ­
que yo no podia creer que fueseis 
culpable. 

—Culpable , de q u é ? r e p l i c ó Sa­
turnino. Pero vamos á ve r . H a ­
b l a d . 

—Pues b ien . Os d i r é lo que ha 
sucedido; estaba yo en la cuadra 
con Mari-Juana, que me habia refe-
r>do haberos vis to en su casa con 
el infame M o r i l l o n . . . 

— S i , no hay d u d a , di jo Satur -
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n i ñ o : ahora recuerdo la fisonomía 
de esa loca, ' que en u n principio 
no habia conocido. 

— Pues ella me ref i r ió la manera 
conque M o r i l l o n os Labia propuesto 
conver t i ros en gran s e ñ o r : asi ya 
comprendereis , que cuando yo OÍ 
he visto aparecer con el t í t u l o He 
conde de P e r b r u c k , no babia que 
pensar n i que creer ; mas a' poco 
ra to siento u n ru ido en el patio, 
me acerco á la ventana, y oigo i 
M r . de Pe rb ruck que estaba dicien­
do a m i t io R o b e r t i n : que é ra i s un 
espia, que ya babiais hecho traición 
al m a r q u é s de la Rouarie , que lo 
mismo bariais con todos los demás, 
y que era preciso deshacerse de vos 
á todo t rance . 

— ¡ C ó m o ! i es posible que ese 
miserable se baya a t rev ido a' decir 
semejante cosa? exclamo Satuinitio, 
bramando de c ó l e r a . 

— Pero yo no lo be creido, con­
t i n u ó Rosa con las l á g r i m a s cu 
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los ojos, y habia venido á vuestra 
habitaciou para a v i s á r o s l o . E n t o n ­
ces e n t r ó M r . de la Chata igne-
raie, y yo f u i á esconderme en ese 
armario. 

—¿Y c ó m o no me advert is teis en­
tonces eso mismo? 

— No tuve va lo r , di jo Rosa sus­
pirando amargamente, no me a t re ­
vía á decir que habia entrado sola 
<le noche en este cuar to . Se me fi­
guraba que la Cbataigneraie no cree­
rla que yo venia á salvaros. 

— T e n é i s r a z ó n , Rosa, di jo Satur-
IHDO , y h a b é i s obrado con la mayor 
cordura. Cualesquiera que fueren 
los peligros que yo pueda c o r r e r , 
es preciso que nadie tenga m o t i v o 
" i pretesto para ca lumnia r vuestra 
conducta. A s i salid inmediatamente , 
^ue yo solo t r a t a r é de ponerme en 
salvo, pues por muchos que fueren 
mis enemigos, antes de que me l o ­
quen, ya e s t a r é á cien leguas de 
Jisiancia. Salid por Dios, Rosa. Es-
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ta es la ú n i c a gracia que os pido. 

— Pero ved cual es nuestra suer­
te! e s c l a m ó Rosa con la mayor de­
s e s p e r a c i ó n ; han cerrado la puerta 
con l l a v e , y si e s tá i s perdido , yo 
t a m b i é n lo estoy. V e n d r á n á asesi­
naros, y solo Dios sabe lo que di­
r á n al encont ra rme a q u í ! . . . . 

—Pues bien , Rosa , di jo Satur­
nino , es preciso q u t juntos nos 
salvemos y yo j u r o delante de Dios, 
a ñ a d i ó c o g i é n d o l a con entrambas 
manos , que s e r é i s m i esposa , y 
que nadie t e n d r á que decir nunca 
nada contra vos. 

— ¡Bien lo s é , bien lo s é . Hijo 
Rosa sin dejar de l l o r a r , se lo di­
j isteis á M r . de la Chataigneraie , íy 
t a l fue entonces m i a l e g r í a en me­
dio de m i t e r r o r , que p e r d í la ca­
beza y no pude siquiera articular 
uca palabra . 

E n este momento s in t ieron subir 
las escaleras. 

— , K n e l modo de andar conozco 
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que es m i t í o ! e s c l a m ó Rosa. 

— Pues b ien , ocultaos en ese 
armario, y no sa lgá i s basla que yo 
os l lame. 

— ¿ Q u é vais á hacer? 
— T o d a v ¡ a ' n o lo s é , di jo Satur­

nino pero ya veremos. 
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C A P I T U L O X X X V l l f . 

X a l vez a d m i r a r á que el viejo 
Francisco R o b e r t i n , que tan pron­
to habia comprendido y con tanta 
faci l idad habia aceptado las ó rde ­
nes de M r . de Pe rb ruck , anduvie­
se tan remiso en ejecutarlas. Pero 
durante esta noche habia pasado en 
la bodega de la granja una escena 
que debemos refer i r ante todo , y 
que era el p r i n c i p a l m o t i v o de es-
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te re lardo. 

Como no ignora el lector , los 
hijos de R o b e r l i n t uv i e ron que i r 
á pasar aquella noche á Ja bodega, 
donde se albergaba el t io L u i s coa 
permiso para embriagarse como y 
cuando quisiera . Los mucbachos le 
encontraron puesto de cuc l i l l as so­
bre el gergon y con u n j a r r o de 
cidra en la mano. 

— ¡Hola , bola! le di jo uno de estos, 
siempre con la cidra en la mano; 
cosa tanto mas admirable , cuanto 
que mientras e s t á i s bebiendo todo 
el día , vuestra pobre bija se m u e ­
re de sed. 

— Mi bija es una buena inucha-
cha, r e s p o n d i ó L u i s , y vosotros seis 
necios de marca mayor , á quienes 
ella es capaz de cojer por la na-
ri* y l levaros con mas faci l idad , 
que vosotros c o n d u c í s un t i r o de 
tres pares de bueyes. 

E l ebr io se e c h ó á r e i r de su 
nism» ocurrencia y a ñ a d i ó : 
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— E l hecho es que vosotros sois 

mas brutos que los bueyes que ti­
ran del arado; porque estos no se 
hal lan tan sometidos a l yugo que 
pesa sobre su cerv iz , como lo es-
tais vosotros á la menor mirada y 
á la palabra mas insignificante de 
vuestro padre. Y vamos á ve r , bue­
nos mozos, c o n t i n u ó Lu i s con la es­
t ú p i d a sonrisa de la embriaguez 
¿ se le ha antojado alguna vez unci­
ros de dos en dos y l levaros al 
campo t i rando de un r a s t r i l l o ó un 
arado , agu i joneándoos como bestias 
de carga? 

Los seis j ó v e n e s se h a b í a n sen­
tado delante de su t io en forma de 
s e m i c í r c u l o y le miraban con mas 
curiosidad que asombro. 

— C a l l a d , t i o , le di jo uno de ellos, 
que e s t á i s borracho. 

— Y a lo s é , c o n t e s t ó L u i s , y 
me alabo de eso; porque yo soy 
u n hombre y vosotros no sois nada. 
Ninguno de vosotros es capaz de 
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beberse de u n trago un j a r r o de 
cidra. 

—Yo me b e b í uno entero en la ú l t i ­
ma feria de G u e ' m é n é e , dijo con 
cierta vanidad el mayor de los seis 
hermanos. 

— ¿ Y no te dio acotes t u padre? 
repuso L u i s . 

—Es que no le dije una palabra, 
replico e l mozo. 

El é b r i o s é e c h ó á r e í r , y es­
clamó a l a r g á n d o l e el j a r ro de c idra 
que tenia en la mano: 

—Apuesto á que no te bebes o t ro . 
El muchacho v a c i l ó . 

—Qué edad tieues ? le p r e g u n t ó 
Luis. 

—Veinte y seis a ñ o s . 
—Y te crees un hombre ? r e ­

puso Luis , anda , vete y ponte una 
sayas , y o r d e ñ a las vacas , que no 
Slrves para o t ra cosa. 

—Yo lo b e b e r í a si quis iese , r e ­
puso bruscamente e l aldeano. 

—Pues por q u é no lo bebes ? tic-

TOMO V . 4 0 
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nes miedo? Te desafio á que uc 
eres capaz de beberlo. 

E l muchacho se dec id ió por fin, 
y se e c h ó al c into de uu solo tra­
go el j a r ro de c idra . 

— Bien ! bien ! decia L u i s siguien' 
do el movimien to del bebedor. Ar-
r iha ! A r r i b a ! 

Y luego a l conc lu i r le pre­
g u n t ó : 

— C ó m o te encuentras ahora , buen 
mozo ? 

— A fe mia , e s c l a m ó , que eíto 
e s t á bueno ; ms ha calentado has­
ta el c o r a z ó n ! 

L o s otros cinco hermanos le mi­
raban con ansiedad , uo a t rev iéndo­
se á creer que tuviese valor para 
beber un ja r ro de c idra sin licen­
cia de su padre. 

— ¡ Y lo ha bebido , de una vez' 
se di jeron unos á otros , dando una 
carcajada de sa t i s f acc ión . 

— Y bien , dijo el menor de I05 
seis hermanos , ¿ no hay nada p ' 
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Ira los d e m á s ? 

— A fe mía , d i jo el mayor , no 
Iha quedada n i una gota en e l 
liarro. 

— ¡ P u e s q u é ! ¿ n o es t á a lu la 
pipa? e s c l a m ó L u i s l e v a n t á n d o s e ; 
'guardadme , que voy á servi ros . 

Y fue con paso vaci lante á l l e -
ar la dama-juana que estaba ce r -
a de él , y la trajo a l c í r c u l o f o r -
lado por los aldeanos d i c i é n d o -

— ¡ Manos á la obra , mis amigos, 
ebeos todo esto. ¿. No^ es verdad 
ue es cosa buena 1 Y bien .- aho-
i que ya lo babeis catado, v e n -
reis algunas tardes por aqui , y 
Aeremos u n trago No bay cosa 

as insulsa que beber solo. 
Dado ef p r i m e r paso , fácil le 

ra en efecto á L u i s R o b e r t i u i n -
ucir á estos j ó v e n e s , tan sobrios 
^la entonces , á cometer escesos 
ue debían t ras tornar enteramente 

razón. Cont inuaron bebiendo, es-
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t imulados á la vez por el ejemplo 
de su t ío y por la misma sed que 
da la b o r r a c h e r a , de modo que al 
cabo de una hora todos se babiao 
tendido en el sue lo , y d o r m í a n coa I 
la mas completa embriaguez. 

Vo lvamos ahora á nuestra rela­
c i ó n . 

Cuando Francisco R o b e r t i n hu­
bo cerrado al sal i r la Chataigneraie I 
l a h a b i t a c i ó n de Saturnino , acom­
p a ñ ó al m a r q u é s de Pe rb ruck y a 
los otros dos personages hasta la 
pue r t a de l pat io esterior . Volvió a 
en t ra r al momento , y a s e g u r ó es* I 
ta puer ta por medio de largas es­
tacas en forma de horqu i l l a s . Cer­
r ó t a m b i é n la puer ta del establo, 
donde s u p o n í a estar Rosa durmien­
do al lado de M a r i - J u a n a , y ^ 
a l l í se fue á la bodega para des* i 
p e r t a r a' sus hijos. 

— ¡ E h ! ¡ m u c h a c h o s ! di jo al en-1 
t f i f . 

Nadie le r e s p o n d i ó . 
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Y sin embargo , s iempre que 

su padre les l lamaba , a l momento 
despertaban, aunque estuviesen pro­
fundamente dormidos . T a n t e m i ­
ble era esta voz para el los. 

— ¡ Ea ! ¡ muchachos ! ¡ ar r iba ! 
repitió Francisco eu voz mas fuer ­
te... 

Solamente se s in t ie ron por res­
puesta algunos g r u ñ i d o s sordos , y 
todo vo lv ió inmediatamente á que« 
dar en si lencio. E n t r ó en la bode­
ga el padre , d e s c o l g ó un largo l á ­
tigo que babia colgado en la pa red , 
y se puso á dar mul t ip l i cados g o l ­
pes en el s i t io donde suponia que 
sus hijos estaban echados ; pero co> 
no ninguno de ellos babia tenido 
bastante fuerza para i r a r r a s t r á n d o ­
se hasta la cama que babian p re ­
parado , luego e c h ó de ve r R o b e r -
tin que no hacia mas que golpear 
la paja. Entonces se in t rodujo mas 
en el fondo de la bodega y no t a r ­
dó en tropezar coo un cuerpo t e n -
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dido en el suelo. Dió le fuertes pun­
t a p i é s , con cuyas amonestaciones 
paternales se l e v a n t ó casi sin que­
re r el in terpelado, y sin poder pro­
nunciar n i un vocablo completo . En­
tonces fue cuando R o b e r t i n , cono­
ciendo el estado en que se encon­
t raban sus hijos , e m p e z ó á gritar 
y á enfurecerse de la manera mas 
t e r r i b l e . 

- Se a r r o j ó en medio de ellos , dan­
do á diestro y siniestro tremendos 
golpes con el l á t igo que tenia en la 
mano , hasta que todos los durmien­
tes se despertaron. Pero en me­
dio del d e s ó r d e n que produjo tan 
r epen t ina embestida . la voz del pa­
dre no fue oida de todos los hijos, 
y el mayor de e l los , golpeado por 
u n brazo e s t r a ñ o , se a r r o j ó a la 
garganta del enemigo que le acó-
met ia , y á pesar de la resistencia 
de l anciano , le hizo rodar al sue­
l o , y sabe Dios hasta d ó n d e hubie­
ra llegado esta lucha , si no hubie-
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se aparecido un honibre en el u m ­
bral de l a puer ta q u é conduela a l 
interior de la casa , t rayendo una 
luz en l a mano. 

Era este Luis R o b e r t i n , el cua l 
mas acostumbrado que sus sobrinos 
á los vapores de la c idra , se ha ­
bla despertado á la p r i m e r a voz de 
Francisco, y viendo la marcha que 
llevaban las cosas, se habla esca­
pado, y vo lv ía á presenciar e l es­
pec táculo del t u m u l t o , cuyo e s t r é ­
pito se oia desde afuera. A l ver e l 
padre echado por t i e r r a , todos los 
bijos de R o b e r t i n re t rocedieron l l e ­
nos de asombro , mientras que e l 
anciano se levantaba. A c e r c ó s e a l 
que en tales t é r m i n o s lo habla m a l ­
tratado, y le estuvo mirando sin 
bablar pa lab ra . . . Duran te algunos 
momentos d i s c u t i ó consigo mismo 
cua'l seria el medio mas eficaz de 
castigar á este hi jo que se habia 
atrevido á levantar la la mano; mas 
para semejante c r i m e n no encent ra -
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ba la imaginaciou del viejo Rober-
t i n mas que un solo castigo, el de 
la muer te . 

R e t r o c e d i ó su c o r a z ó n de padre 
ante esa idea, y no pudiendo impo­
ner una pena correspondiente á la 
gravedad del de l i to , t u v o por me­
jor el aparentar que lo ignoraba, 
y dijo á s p e r a m e n t e al muchacho, 
que aguardaba temblando la prime­
ra palabra de su padre: 

— Eres un i m b é c i l en acostarte 
asi en medio del suelo: me has hecho 
caer • y t ú has caido t a m b i é n so­
b r e m í . 

Las ideas del h i jo no eran todavía 
m u y c la ras , las de sus hermanos 
tampoco: asi creyeron lo que decía 
el viej0 R o b e r t i n , y no e n t r ó en la 
cabeza de ninguno de ellos, n i aun 
en la del mismo cu lpab le , que nin­
guno de ellos se hubiese atrevido 
á l evan ta r la mano á su padre. 

Pero aun quedaba por castigar 
o t ra falta de c o n s i d e r a c i ó n ; la orgía 
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i que se h a b í a n entregado los seis 
jóvenes. Sin embargo, t a l ves no 
se habia incomodado el padre por 
hallarlos en una pos ic ión dudosa, 
atendiendo á lo que tenia que p r o ­
ponerles. C r e y ó el anciano Rober -
lin encontrar en ellos una obe­
diencia mas ciega y mas pronta , 
eo cuanto sus hijos tenian una f a l ­
ta que espiar , y no estaban en 
estado de comprender toda la g r a ­
vedad de la a c c i ó n qne iba á hacer­
les ejecutar. 

— Seguidme todos, les d i jo . 
Y salieron m u y contentos, c r e ­

yendo que su padre no habia adver ­
tido su embriaguez. 

Comenzaba á la sazón á despun­
tar el d í a . 

R o b e r t í n condujo á sus hijos á 
la gran sala baja. 

— ¿ D ó n d e e s t á n vuestras escope­
tas? les p r e g u n t ó . 

Cada cual fue á buscar la su ­
ya al escondrijo p a r t i c u l a r á d o n -
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de acostumbraban ponerlas con su 
Correspondiente sur t ido de cartu­
chos. 

— Cargadlas, les dijo Francisco. 
Obedecieron con bastante lijare-

za, para que su padre creyese que 
ya estaban l ibres del embruteci­
miento que produce la bebida. 

— A h o r a , escuchadme. ¿Habéis 
visto aquel hombre que se ha acos­
tado en el cuar to de a r r iba? . . . . 

— S í . 
— ¿ Y q u i é n c r e é i s que es ese 

hombre? 
— A nosotros se nos dijo que era 

el hijo de nuestro nmo. 
— ¡ P u e s bien: eso no es cierto... 

Ese hombre es un e s p í a : un mal1 
vado! 

— C i e r t o sera', cuando lo de­
c í s . 

— Yo voy a' subir á su cuar­
t o . . . 

— B i e n . . . 
. —Pero como es posible que in* 
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tente escaparse, dos de vosotros se 
apostarán á la puer ta de la esca­
lera, otros dos al pie de la v e n ­
tana , y los dos restantes á l a 
puerta del pat io . Si llegase á esca­
parse, t i radle sin miedo, como á un 
perro rabioso. 

— Muy bien , asi lo haremos, res­
pondieron los j ó v e n e s . 

Y sin mas o b s e r v a c i ó n cada cua l 
fue á colocarse en su puesto, y e l 
viejo F ranc i sco , con su escopeta 
debajo del brazo, s u b i ó a l cua r to 
de Saturnino. 

A l sentir sus pisadas, Rosa se 
ocultó como hemos d i c h o , en e l 
armario que habia en el r i n c ó n mas 
oscuro del cuar to . Saturnino c o r r i ó 
á la ventana, y se e n c o n t r ó con las 
dos centinelas puestas por R o b e r -
tio. Conoc ió desde luego que no 
debía esperar nada de una lucba á 
brazo par t ido , y que era necesario 
apelar á la astucia. ¡ P e r o q u é me­
dio emplear contra estos e n t e n d í -
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mientos obtusos que siguen con la 
mas ciega confianza cualquier pen­
samiento que les sujieren , y que 
no lo abandonan n i por ruegos, 
n i por amenazas, n i por racioci­
nios. 

A pesar de su serenidad, Satur­
nino estaba en una s i t u a c i ó n muy 
embarazosa; y á todo evento tenia 
dispuestas sus pistolas , renovados 
los cebos, y resuelto á levantar h 
tapa de los sesos al venerable Fran­
cisco R o b e r l i n si este se propa­
saba demasiado, ó bien á apode­
rarse de su persona y tenerle ea 
rehenes, para en seguida parlamen­
tar con los hijos. 

Sin embargo, t r a t ó de saber en 
q u é sentido y con q u é disposiciones 
subia á su cuar to Francisco. Mico 
po r una hendidura de la puerta, 
le v io l legar á lo ú l t i m o de la es 
calera, luego detenerse de pronto; 
o b s e r v ó el arma que t ra ia el TÍ6" 
j o , y se f iguró que Francisco R»' 
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bertin se detcnia, porque vacilaba 
en cometer el c r imen que le h a b í a n 
encargado. Pero luego debia c o m ­
prender que m u y a l c o n t r a r i o , e l 
viejo se afirmaba mas y mas en su 
primera idea. Hacia la s e ñ a l de la 
cruz, y m u r m u r a b a una o rac ión en 
voz apagada y con un aire que no 
dejaba ent rever la menor e m o c i ó n 
ni la mas l igera perple j idad . C o n ­
cluida su o r a c i ó n , R o b e r t i n v o l v i ó 
á santiguarse. 

— ¡ E s t o esta' v i s t o , e s c l a m ó Sa­
turnino! 

Y se fue corr iendo hacia e l a r ­
mario, y le dijo á Rosa en voz 
baja: 

Atended bien á todo lo que va 
á pasar, y repe t id lo que yo 
diga. 

Entretanto R o b e r t i n cogió su 
escopeta, la e x a m i n ó con e l mismo 
cuidado que Saturnino sus pistolas, 
y abrió la puerta de la h a b i t a c i ó n 
(¡ue cuadraba frente á la cama que 
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acababa de dejar. Co locóse Fichct 
d e t r á s de la hoja de la misma puer­
ta para dejar pasar á Francisco 
Robe r t i n , á fio de l l eva r l e esa ven­
taja mientras que el aldeano fuese 
ha'cia la cama, donde debia suponer 
acostado á su h u é s p e d . Crcia Satur­
nino que el anciano b r e t ó n proce­
d e r í a de este modo, para asesinar 
sin peligro* y durante su s u e ñ o al 
hombre que M . de Pe rb ruck le 
habia s e ñ a l a d o como v í c t i m a . 

A u n q u e ya era de d i a , habia 
en este cuarto una especie de oscu­
r idad , á causa de no tener mas que 
una miserable ventana, cuyos vidrios 
sucios y surcados en todos sentidos 
po r listones de p lomo , apenas daban 
paso á la l uz . 

Cuando l legó Robe r t i n como al 
medio del cuar to , a p o y ó en el sue­
lo la culata de su escopeta y dijo 
en voz bastante fuerte: 

¡ E a , muchacho! ¡ a r r i b a ! que te­
nemos que hablar . 
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Saturnino, que se habla queda­

do de t r á s de la puer ta , cuya hoja 
lo habia encubierto al abrirse , la 
cerró con e s t r é p i t o y e c h ó el enor­
me cerrojo que la defendia por la 
parte de adentro. Francisco v o l v i ó 
la cabeza al oir este ru ido , y se 
quedó estupefacto al encontrarse 
árenle á Saturnino , que le dijo con 
la mayor desenvol tu ra ; 

— A q u i me t e n é i s , m i buen v i e -
Í0. ¿ q u é es lo que t e n é i s que de­
cirme ? 

— ¿ N o te l lamas Saturn ino F i -
chet? dijo el anciano. 

—Ese es m i n o m b r e , repuso es-
ífi) nombre m u y honrado de padres 
i hijos; y siendo vos colono de l 
señor m a r q u é s de Pe rb ruck , ya ha-
Wis tenido que entenderos alguna 
Vez con m i p a d r e , que es mayor ­
domo suyo. 

— T e n é i s r a z ó n : ese qs el nombre 
ê un hombre de b i e n , en todo lo 

respectivo á vuestro padre , r e p l i -
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co el aldeano ; pero lo que es con 
vos no habla aquel r e f r á n que di« 
ce : « d e casta le viene al galgo el 
ser r a b i l a r g o . » 

— ¿ Q u i é n os lo ha d i c h o ? repli­
có Saturnino. 

— £ s o nada os impor t a , replicó 
el aldeano ; basta que t e n g á i s en­
tendido que yo lo s é , y que me 
Layá i s d icho que os l l a m á i s Satur­
nino F i c h e t , cuyo nombre es efec­
t ivamente e l vues t ro . 

— A lo menos hoy , ese es mi 
n o m b r e , repuso Sa tu rn ino , porque 
ayer , como pudisteis haber obser­
vado , todos me l lamaban el conde 
de P e r b r u c k . 

— A h ! ¿ c o n que lo confesá is? re­
puso R o b e r t i n levantando su esco­
peta , como si esta confes ión le dis­
pensase de buscar otras pruebas del 
c r i m e n de Sa turn ino . 

—Confesarlo ! e s c l a m ó F iche t , ¿y 
po r q u é diablos q u e r é i s que yo 1« 
oculte? ¿ n o ha sido vuestro mismo 
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amo quien me ha presentado eo 
esta casa bajo ese n o m b r e ? 

—Teodr ia sus razones para obrar 
asi, r e p l i c ó R o b e r t i n con aspe­
reza. 

— E l m a r q u é s de P e r b r u c k siem-
Ipre tiene buenas razones para ha­
cer lo que le parece , dijo F i c h e t , 

; el cual c o n o c i ó por la espresion adus­
ta del semblante de R o b e r t i n que 

lya era t iempo de dar o t ro g i ro á 
[aquellas esplicaciones. S í , p ros i -
Iguio, ayer el m a r q u é s de P e r b r u c k 
jme pe rmi t í a l l eva r ese n o m b r e , c « -
|nio me lo ha pe rmi t i do l l e v a r y 
joie lo ha dado él mismo mientras 
|que tuvo necesidad de m í . 

—Cómo ! ¿ E l s e ñ o r m a r q u é s de 
^rbruck os ha necesitado ? le d i -

Robertin con c ie r to aire de ad­
oración y de desden. 
, •~-Sí, c o n t e s t ó S a t u r n i n o , ha te-
Qido necesidad de m í para salir de 
un mal paso , como hoy ha tenido 
^cesidad de TOS para induciros a 

TOMO V . 4 I 
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cometer un c r i m e n . 

A l o i r esta palabra retrocedió! 
el anc iano ; mas luego p r o s i g u i ó 

— N o hay c r imen en matar co­
mo un pe r ro á un espia y a uní 
t r a i d o r . 

— ¡ Hola ! ¡ Hola ! dijo Saturnino;! 
con que eso es lo que os ha dicho, 
s e g ú n parece ; pero os ca l lá is lo| 
d e m á s ; no me decis que el mar­
q u é s ha hecho salir de noche á Ios| 
s e ñ o r e s de Paradeze y de la Cba-
taigneraie , que UQ le hubieran con-| 
sentido a ñ a d i r ese c r imen al largoj 
c a t á l o g o de los que l l eva cometi­
dos. 

— ¡ G o m o ! repuso el viejo Rf-, 
b e r t i n , el cual no concebia que se 
atreviese nadie á espresarse con tal 
i r r eve renc ia , trata'ndose del mar­
q u é s . ¡ C ó m o ! ¡ a s i te atreves 
acusar á t u s e ñ o r , miserable ! 

— i Ea , pues , repuso Saturnip"! 
levantando l a v o z , ¿ c o m o os H»'! 
m ais? • 
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— Yo me l lamo Francisco Rober" 

lio. 
— ¡ H o l a ! c o n t e s t ó S a t u r n i D o ; os 

l l amáis R o b e r t i n , y p r e g u n t á i s q u é 
crimen ha cometido el m a r q u é s de 
Perbruck ? ¡ O s l l a m á i s R o b e r t i n , 
y olvidáis de que hay un hombre 
con ese mismo apel l ido que ba sido 
llevado á la plaza de Bouífay y m a r ­
cado en la espalda , porque s u he r ­
mana no ha quer ido entregarse á 
nierced de su s e ñ o r ! Bien d e b í a i s 
saber que G e r ó n i m o estaba inocen­
te, lo cual no ba impedido que e l 
marqués jurase puesta la mano s o ­
bre un C ruc i f i j o , que G e r ó n i m o ha­
bía levantado la escopeta contra su 
persona. 

— ¿ Y por d ó n d e s a b é i s eso ? p r e -
guoto R o b e r t i n , desconcertado por 
ac[uel r ecuerdo , que por tanto t i e m ­
po habia atormentado el c o r a z ó n de 
uoa familia entera , viniendo á que-
^ar al fin como adormecido por la 
fuerza del h á b i t o de obedecer c i é -
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gacneote , hasta que Saturnino ha» 
bia venido á despertarlo. 

— ¿ Q u e r é i s saber quien me lo lia 
dicho ? repuso Saturnino , aprove-
c b á o d o s e de la turbación del an­
ciano. E s a voz que descubre los ma­
yores c r í m e n e s , por ocultos que es­
t én : el m a r q u é s y G e r ó n i m o esta­
ban solos en el bosque , como no­
sotros estamos solos en esta habi­
tación , y sin embargo, la verdad 
ha salido de a l l í , como saldrá de 
aqu í . Dios tiene siempre junto al 
crimen un testigo oculto , que lo 
oye , que lo v é y que lo revela. 

Bajó el anciano la cabeza y se 
puso á reflexionar por espacio de 
algunos minutos; pero era una ta­
rea superior á las fuerzas de su en­
tendimiento, acostumbrado á obede­
cer sin r é p l i c a , el discutir consigo 
mismo la trascendencia de la acción 
que iba á ejecutar. Habia recibido 
una ó r d e n de su señor , esta orden 
se encaminaba ú la sa lvac ión de l» 
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causa de Dios y del Rey ; y si e l 
asesinato que se le liabia ordenado 
era un crimen , su s e ñ o r era qu ien 
debía responder de él ante Dios y 
ante e l R e y . 

Asi t r a t ó de desentenderse R o -
Ibertin de la duda que le b » b i a 
[ocurido, y del r emord imien to que 
jen su conciencia se abrigaba. 

— ¡Basta ya! le di jo p rec ip i t ada ­
mente á Saturnino : yo s é que los 
de tu ralea t ienen palabras m e l ó -
sas para envolver y e n g a ñ a r á las 
gentes de buena fé como nosotros: 
asi es como e n g a ñ a s t e al m a r q u é s 

Mela R o ñ a r t e y pusiste fuego á su 
castillo; asi es como quieres de-

huDciar a l s e ñ o r m a r q u é s de Per-
bruck y á sus amigos , y bacer que 
acaben con ellos los republ icanos . 
¡Vamos , despacha : d i el acto de 

Icootricion , y no pienses embaucar-
'"e con tus pa labras! 

^•No me toca á m í pedir p e r -
don, c o n t e s t ó Sa turn ino , que á pe* 
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sar de estas amenazas a d v e r t í a I» 
t u r b a c i ó n del anciano; porque si lu 
te atreves á mata rme. Dios me re­
cibirá ' en su seno como una vícti­
ma, mientras que tú s e r á s condena­
do como un asesino. 

— ¡ Y o , condenado! e s c l a m ó Ro-
b e r t i n . 

— ¡Sí , r e p i t i ó alia' en la sombra 
una voz que no era la de Saturnino. 
¡ S i , t ú s e r á s condenado, como un 
asesino! 

Rosa babia comprendido por fio 
la r e c o m e n d a c i ó n de F i c b e t , y es­
te no babia r ecu r r ido en vano á 
semejante medio, tomado de alguna 
pieza c ó m i c a m u y en boga enton­
ces en Paris . 

A l oir esta voz , cuyo miste" 
r i o no podia concebir el viejo Ro* 
beel in , se e s c a p ó de sus manos la 
escopeta, y e s c l a m ó todo t r émulo : 

— ¿ Q u i é n es el que ba habladoíl 
— La voz de Dios, dijo Saturm* 

n o , que observaba con cier ta i " ' 
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quietud hasta los menores inovlmu-n-
tos de R o b e r l i n . Es la voz de Dios , 
que quiere imped i r t e el cometer u n 
crimen; porque tiene l á s t i m a de t í . 
porque sabe que hasta hoy le has 
adorado con f e rvo r y h u m i l d a d . 
Pídele p e r d ó n de l u mal pensa­
miento, y él le lo p e r d o n a r á . 

Rober t iu creia haber sido el 
juguete de nua i l u s ión : se p r e g u n ­
taba si era c ier to que hubiese oido 
otra voz diferente de la de F i c h e t . 
Y va se iba haciendo super ior a l 
indecible asombro que esper imenta-
l>a, cuando Rosa g r i t ó desde el f o n ­
do su escondrijo: 

— Pide p e r d ó n , y Dios te p e r ­
donara'. 

La cabeza del pobre aldeano 
iN'eton no pudo ya resist ir á esta 
nueva prueba de una amonesta-
C|on sobrenatural ; c a y ó de r o ­
dillas, y d á n d o s e golpes de pecho, 
esclamó : 

— ¡ P e r d ó n ! ¡ P e r d ó n , Dios m í o ! 
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A pesar de la gravedad de su sí 

tuacion , Saturnino estuvo i punto 
de soltar la m a , al ver el buen 
éx i to de su estratagema, y se creía 
ya salvado cuando s in t ió el ru i 
do confuso que hac í an varias per 
sonas que subian p o r la esci 
l e r a . 

E n este instante se levanto Fran­
cisco y di jo sin vac i l a r : 

— S e ñ o r Sa turn ino F i c h e t , puesto 
que Dios os p r o t e j e , no necesitai 
« I a u x i l i o de nadie. L a puer ta de 
l a casa es tá a b i e r t a ; p o d é i s mar 
charos cuando qusteis. Yo d i r é i 
M r . de Pe rb ruck lo que aqui ha 
pasado. 

A p r o v e c h á n d o s e de esta licen 
c í a Sa turn ino , a b r i ó la puer ta y ein 
p e z ó á bajar la escalera, cuando 
cerca del ú l t i m o descanso advirt ió 
la presencia de los dos hijos que 
estaban de guardia con sus escopc 
tas. A l mismo t iempo vió cerca de 
s í á uo hombre que le m i r ó con 
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una sonrisa e s t ú p i d a y le cojió la 
mano d á n d o l e uoa fuerte sacudida 
unque en tono amistoso. Este era 

el pobre L u i s R o b e r t i n el ancia­
no ebrio. 

¡Hola! ¿Sois el s e ñ o r Sa tu rn ino 
Fichcl? le d i jo , l l e v á n d o l e b á c i a e l 
uarlo; desde el d ía en que cena's-
eis en m i casa , no bemos v u e l t o 

vernos. ¡ O h ! yo no soy r ico 
"e han robado , me han tenido 
n una c á r c e l . Por supuesto que 
uestro padre ya no p e n s a r á en ca ­
ros con m i b i j a . ¡ Q u é mudado es-
todo! . . . menos la pobre Rosa, 

ue no piensa mas que en vos y 
ue á todas horas me e s t á ha-
ando de Yo venia precisa-
ente aqui para saber en d o n -
e está . . . . 

— Está encerrada en el establo 
n M a r i j u a n a , c o n t e s t ó F r a o -
sco. 
— A l l i no e s t á , r e p l i c ó L m s , ven-

8 de a l l í ahora mismo. Es verdad 
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que e n c o n t r é la puer ta cerrada: 
pero el p á j a r o ya no estaba en el 
nido. ¿ A donde diablos se babiá 
metido? ¡ Eh ! ¡ R o s a ! . . ¡ R o s a ! 
puso a' g r i t a r con toda la fuerza de 
sus pulmones . ¡ V e n i d a c á , per i l lán, 
a ñ a d i ó cogiendo á Sa turn ino por el 
cuel lo , no h a b r é i s dejado de anclar­
la rondando, cuando menos. ¡Cuida­
do que os conozco mucho ¡ esta 
gente de Paris es capaz de cualquier 
cosa! 

Ent re tan to Francisco habia sa­
l i do de la h a b i t a c i ó n , gritando 
desde lo ú l t i m o de la escalera: 

— ¡ Muchachos , cada uno á su 
trabajo , que ya no hay nada 
que hacer en casa ! Decidle á Ma­
r i - Juana que l leve el ganado al 
campo. 

M a r c h á r o n s e los h i j o s , con esa 
impasible s u m i s i ó n , que no Ies per­
m i t í a invest igar el m o t i v o de las 
ó r d e n e s que se les daban. 

T r a n q u i l o ya Saturnino con las 
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buenas disposiciones del viejo R o - ' 
ber t in , solo le inquietaba la idea 
de la infel iz Rosa , que todavia 
continuaba escondida en el a rma­
rio. 

Y en medio de todo esto, L u i s 
insistía en el p r i m e r pensamiento 
que le liabia l levado al cuar to de 
Saturnino, y esclamaba con esa 
pertinacia propia de los borrachos 
cu todas cuantas ideas se les ocur ­
ren: 

— ¿ Pero d ó n d e diablos e s t á m i 
bija? 

Púsose á buscar á Rosa, como 
se Imbiera puesto á buscar u n 
objeto p e r d i d o , regis trando todos 
los rincones de la h a b i t a c i ó n , r e ­
volviendo la ropa de Id cama, sacu­
diendo las mantas, y rep i t i endo sin 
cesar: 

— ¿A donde diablos estara'? 
Asi fue l legando hasta el a rma­

rio, cuya puer ta e n t r e a b r i ó ; y v i e n ­
do á Rosa acurrucada en u n r i n -
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con, pál ida y toda temblando, la ar­
rancó bruscamente y la l l e v ó con 
violencia hasta el medio del cuar­
to, donde e m p e z ó á gritar con voz 
amenazadora: 

— ¿Qué es lo que hac ías a l l í , 
desventurada? 

Bien hubiera podido F ichet apro­
vecharse del asombro y de la tur­
bación de L u i s para ponerse en sal­
v o ; mas conociendo que la infeliz 
muchacha que habia querido sal' 
v a r í e , iba á ser objeto de las acusa­
ciones de su padre y de su lio, 
y acaso de sus malos tratamientos, 
por grandes que fuesen los peligros 
que corriese permaneciendo en aque­
lla casa , no pudo menos de acudir al 
socorro de Rosa, y pon iéndose en­
tre ella y su padre, e s c l a m ó : 

— Vues la hija estaba allí para 
impedir que ese hombre me asesi­
nase. 

Francisco Robertin se pasó U 
mano por la frente, y e sc lamó de 
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pronto, lanzando un sordo rugido 
de colora: 

— A h ! por eso oia yo entonces 
una vo¿ que me mandaba perdonar 
á ese e s p í a , á ese traidor. Y a y a 
¿con que esas tenemos? 

Y lleno de furia al verse asi 
burlado, se bajó para recoger su 
escopeta que babia dejado en el 
suelo; pero antes que hubiese teni­
do tiempo de ejecutarlo, aprove-
cbandose Saturnino del momento en 
que el aldeano se inclinaba ha­
cia el suelo, se e c h ó sobre é l , 
v apoyando en su cabeza la boca 
del cañón de una de sus pistolas, 
le dijo: 

— A l primer movimiento que h a ­
gas, «1 primer grito que des, te 
bago saltar la tapa de los se­
sos. 

Pero Saturnino se babia olvida-
do del borracho. Lui s no o y ó la 
amenaza de F i c h e t , la cual tal 
Vei hubiera podido contener á un 
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hombre sereno, y se a r r o j ó sobre 
e l . 

Esto dio t iempo a Francisco pa­
ra levantarse; y sin duda se hubie­
ra e m p e ñ a d o una lucha t e r r i b l e , si 
una g r i t e r i a espantosa uo se hubie­
ra levantado en el centro del pa­
t i o , hacia donde se fijó sin querer 
la a t e n c i ó n de todos. Casi en este 
mismo momento v i e r o n entrar en 
el cuar to á M a r i j uana , pálida, 
t r é m u l a y desconcertada. 
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C A P I T U I . O X X X V I V . 

•Apenas e n t r ó en e l cuar to M a r i -
luana , se puso á g r i t a r con voz 
moribunda : 

— ¡ A l l í esta'n ! ¡ a l l i e s t á n ! ¡ Es-
condedme , escondedme ! 

Rober t iu se a s o m ó corr iendo á 
la ventana , y v ió dos hombres á 
caballo en medio del pa t io . 

— ¿ Q u i é n e s sois, y q u é q u e r é i s ? 
-sclamo el colono. 

— ¿ N o sois el viejo Francisco R o -
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berlin ? respondió una yoz , y no 
tené is en vuestra granja una mu 
chacha , qne se llama Mari-Juana 
L e f o r t ? 

— S i por cierto , re spondió Ro-
bertin . y aquí esta'. 

Rosa se habia acercado á la ven­
tana , porque se figuró conocer la 
voz que hablaba ; pero al instante 
se alejó horrorizada , diciendo coa 
espanto: 

— E s Mor ilion. Y va á subir á 
la casa. 

— ¡ O h ! dijo Saturnino, viene 
aquí ese miserable. ¡ Por todos los 
diablos del infierno que me ha de 
pagar el pistoletazo que roe ha ti* 
rado! 

Y diciendo esto se co locó detrás 
de la puerta. 

— ¡ C á s p i t a ! dijo Francisco mi* 
rando á Saturnino y a R o s a ; ¿con 
que s e g ú n parece , conocé i s á ese 
hombre , y tú también , Mar¡*Jua* 
na ? . . . 

le 
r i i 
su 
el 

ín 
|* 
o 

caí 
to 
W 
:oi 
ir 
¡o, 
¡a 

a 
er 

eñ 
nr 



F I C H E T . ^ 5 
Antes que esta pudiera contes­

tar , aparecieron en e i u m b r a l de 
lia puerta Bar l l i e y M o r i l l o n . A u ­
lles de en t ra r se de tuvo el comisa-
Irlo de la C o n v e n c i ó n , y dijo , uo 
Isiu haber recor r ido p r i m e r o todo 
Ul cuarto con una r á p i d a ojeada: 

— ¡ Q u é d iab los! no creia encon-
jtrar tanta gente conocida. ¡ Hola ! 

i bola ! ¿ con que e s t á s a q u í t ú , v i e -
|jo Rober t in ) le dijo á L u i s , t ú á 
^uien n o m b r é yo comandante de l 
castillo de Nuutes, y que tan p r o n -
[o abandonaste el puesto ; ¡ y vos 
Mmbien a q u í ! la bella Rosa , que 
P>D tanta presteza s a b é i s couver-
|ir en calabozos los gabinetes , á 
poude os dejais l l eva r con m u y dis ­
puto objeto. 

Aturd ido se q u e d ó L u i s , y R o -
M perdió basta el ú l t i m o resto de 
Feuidad. 

— Parece que os o l v i d á i s de m í , 
|«Qor La l l igan t Mot i l l o u , dijo Sa-
prnino , dando al mismo tiempo « o a 

TOMO r . "12 
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palmada espresiva sobre el hombro 
del comisario. 

V o l v i ó s e este encendido de có­
lera , y se q u e d ó estupefacto a l ver 
a Sa tu rn ino . 

Pero , casi sin detenerse , pro-
i i g u i ó ; 

— E l conde de P e r b r u c k . 
— ¡ N o , n o ! Yo soy Saturnino 

F i c h e t ; y adve r t i d ademas, añadió 
golpeando á M o r i l l o n con el estre­
mo del c a ñ ó n de su pistola , que 
me h a b é i s hecho una s e ñ a l en h 
cabeza , por la cual ya nadie pue­
de confundi r a l uno con el o t ro . 

— ¿ Q u é es esto? dijo Moril lon, 
si querremos d i v e r t i r n o s u n rato 
con balas ! . . . Como g u s t é i s , caba­
l l e r o , conmigo t ra igo gente dis­
puesta para todo. 

A l instante s acó t a m b i é n un par 
de pistolas , y Bar the se colocó a 
* U lado. 

— ¡ Armas á t i e r ra ! e s c l a m ó Fran­
cisco coa voz de t rueno. ¡ Armas 
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tierra ! ú l l amo á los muchachos 

lúe os h a r á n obedecer mas que 
le prisa. Y antes de nada, le di jo 

Morilloo , ¿ quien sois y que que­
pis? 

— ¡ T í o , ese es un malvado ! es-
lamo Rosa ; ¿I es e l que persigue 
líos realistas sin descanso ; é l es 
pie» indujo á Saturnino á r e p r e -
Intar el papel de conde de Per-
i«ck... ¿ N o es verdad , M a r i - J u a -

—Yo no sé nada , c o n t e s t ó esta 
r estaba l lena de miedo escoudi-

en un r i n c ó n . 
I—¿Quién soy yo ? di jo M o r i l l o n 
h iba conociendo que su p o s i c i ó n 
Idia llegar á ser m u y peligrosa si 

llamaba la a t e n c i ó n hacia' o t ra 
Tte; yo estoy encargado por la 
Pública para perseguir los c r í -
fues, doode quiera que se c o ­
pan , y vengo a q u í á prender á 
fri'Juaiia L e f o r t , a quien se 

de haber asesinado á su her -
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mano. 

— Esa es una calumnia ! gritó 
Mar i - Juana . ¡ U n a calumnia. ' 

— ¡ C ó m o ! le dijo M o r i l i o o , ¿tan 
p ron to te olvidas de haberle alaba­
do del c r i m e n delante de noso­
tros ? 

— ¿ A s i te o lv idas? dijo Barttie, 
que mientras que los hermanos Ro-
b e r t i n se degollaban unos á otros, 
t ú ' gritabas como una loca ; ¡Va 
no hay mas hermanos ! ¿ Y te ha­
b r á s olvidado de que ocultaste su 
c a d á v e r eu la c u a d r a , donde no 
q u e r í a n entrar nuestros caballos? 

A t u r d i d a Mari-Juana con seme­
jantes palabras , encorvada la ca­
beza y t e m b l á n d o l e todo su cuerpOi 
r e s p o n d i ó coa voz apagada: 

— ¡ P u e s b i e n , matadme desde| 
luego , matadme ! 

Francisco Rober t in , dijo M(»"| 
r i l l o n , os prevengo que me entre* 
gueis esa muger ! 

— Cogedla , dijo R o b e r t i n , y He* 
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vaosla consigo. Y t ú , Mar i -Juana , 
maldita seas..-

— ¡ Dios m i ó ! ¡ Dios tnio ! escla-
mó esta r e t o r c i é n d o s e los brazos , 
¡s iempre hay alguno que vela pa­
ra castigar el c r i m e n ! 

—Ha venido nuestra gente? di jo 
en voz baja M o n l l o n á Bar lhe , que 
miraba í u r t i v a m e n t e por la ven ­
tana. 

— A h i e s t á n 1 r e s p o n d i ó Bar the 
en el mismo tono. 

—Vamos , pues , dijo M o r i l l o n á 
Mari-Juana, auda desventurada! 

En el mismo momento se oyó 
un gri to lejano que decia : 

— ¡ P a s o á los gendarmes ! 
A l instante los hijos de R o b c r -

tin que v ie ron desde lejos los gen­
darmes que M o r i l l o n habia man da­
do á buscar por medio de B a r l h e , 
se volvieron al palio y entraron p r e -
C'piladamente en el cercado que le 
servia de rec in to . 

A l oir estos gr i tos , e l anciano 
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Francisco Rober t in olvida el cn'me 
de Mana , y solo recuerda que li 
ju rado no consenlir jamas que lo 
soldados de la r e p ú b l i c a pongan e 
p ie en la granja. Ya no le cabedu 
da d e q u e Saturnino es qu ien ios lia 
l l amado , y quiere c u m p l i r á la vez 
el j u r a m é n l o que ba b e c b o á su 
ñ o r y el que se ba becbo á sí mis 
mo ; p repara su escopeta, y grita 
con voz de t r u e n o : 

— Ea , muebacbos , a 'nimo , a los 
gendarmes. . . ! y v iva el R e y . 

Desde luego apunta á Saturni 
uo ; mas este , r á p i d o como el peo 
Sarniento , se ecba de lado , sale el 
t i r o y va a he r i r á Mari-Juana, que 
cae diciendo : 

— G r a c i a s , D i o s m i o ! 
— A r m a s á t i e r ra ! gr i ta Mori-

l l o n a b a l a n z á n d o s e sobre el viejo 
R o b e r t i n , mientras que Rosa acu 
de a' la pobre berida , y el borra­
cho se agita con violencia ea 

d i o de su embr iaguez . 
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Esta escena l levaba trazas t íe 

ser tan horrorosa como la que ha . 
bia pasado en casa de M a r i - J u a D a , 
y podía l legar á ser mas sangrien­
ta. No bien se s in t ió el disparo de 
Francisco R o b e r l i n , seis escopetfls 
fueron disparadas en el patio , y ca­
yeron tres gendarmes. Los que ha­
bían quedado cu pie , t i r aban eo la 
mi-ma d i r e c c i ó n de donde salieran 
los disparos ; pero sus balas se per ­
dían entre los matorrales a' donde 
se h a b í a n refugiado los mozos. 

Ent re tanto M o r i l l o n h a b í a co-
jido á Robe r t i n , y una lucha ter ­
rible se e m p e ñ ó entrambos. 

Barthe , t ra tando de poner á 
los d e m á s gendarmes á cub ie r to de 
los ataques de los mozos de la g ran ­
ja , c o r r i ó hac í a la ventana y les 
dijo gr i tando : 

— ¡ Subid a q u í ! s u b i d , la esca­
lera está á la derecha 

Pero en aquel mismo momento 
cierra la puer ta S a t u r n i n o , echa 
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el c e r ro jo , y a b a l a n z á n d o s e sobre 
Bar tbe , que asomado á la ventana, 
indicaba á los gendarmes la escale­
ra , lo coge por las p ie rnas , lo 
levanta en peso y lo arroja por la 
ventana ; y en seguida , vo lv iéndo­
se hacia IVlorillon , que continuaba 
luchando con el viejo Francisco , lo 
de r r iba , y apl icando á su cabeza una 
pistola , le d i c e : 

— A h o r a , par lamentemos. 
E l aspecto de aquella escena ter­

r i b l e cambiaba á cada instante. 
Ent re tan to los gendarmes que ig-

TiDr#ban lo que sucedia en lo inte­
r i o r de la cata , habian tomado por 
asalto la escalera , y se disponian 
é echar la puer ta al suelo. 

¡ Deteneos deteneos es-
c l a m ó M o r i l l o n . 

— Vosotros dos , dijo Saturnino-
á Francisco y á Lu i s , tenedme cuen­
ta de este v a l i e n t e , mientras yo 
voy á v e r . 

Lo# dos aldeanos le obedecie-
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ron. Saturnino se a c e r c ó á la p u e r ­
ta , donde con t a l violencia g o l ­
peaban. 

— Escuchad , Ies dijo a' los gen­
darmes que estaban del lado opues­
to: tenemos en nuestro poder a 
vuestro c a p i t á n ; el p r i m e r golpe 
que deis a' la puer ta s e r á la s e ñ a l 
de su muer t e . 

— ¡ E c b a d la puer ta al sue lo , a l 
suelo! dijo una voz furiosa desde e l 
foudo de la escalera. 

Era la voz de Bar tbe que , ha ­
biéndose l e v a n t a d o de la t e r r i b l e 
calda que a c a b a b a de dar , fue m e ­
dio arrastrando y cayendo a q u í 
v alli h a s t a el cua r to en que M o -
nllon e.staba encerrado con sus 
enemigos. 

Asi que l l e g ó á la puer t a , l a 
golptó con f u r i a , inci tando á los 
gendarmes, q u i e n e s con arreglo á 
sus ó r d e n e s , consideraron como u n 
deber el d i T r i b a r i a . 

— Saturnino cogió una p i s to la , 
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la c a r g ó y la d i r i g ió ha'cia Mo 
r i l l o n . 

— ¡Ea pues , d i j o , tendremos un 
malvado menos en el mundo! 

— ¡ D e t e n e o s , deteneos!.. . . escia 
m ó Rlor i l lon con voz estentórea 
¡ d e t e n e o s , gendarmes! 

— N o Iiay que dar le c r é d i t o , re 
puso B a r t l i e al otro lado de l( 
p u e r t a ; c u m p l i d con vuestro de 
ber . 

— Pero, mise rab le , vas á cau 
sar m i muer te , g r i t ó M o i i l i o n , con 
siderando exajerado el celo de Bar 
the . 

— ¡ V i v a | l a R e p ú b l i c a ! respondió 
Ba r the ; y golpeando al mismo liem 
po la puer ta con mas furia que 
m i n e a , se puso á cantar esta cae' 
c ion : 

¡Mori r por la p a t r i a : 
¡ C u a n dulce m o r i r ! 

¡ C a l l a r a s , canalla infernal , g"' 
to Moi i l ion con tal esfuerzo, qu( 
su vos c u b r i ó el canto de Bar-
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the : ¡ gendarmes , prended á ese 
miserable, no le dejé is escapar! 

Los gendarmes reconociendo por 
fin el acento de M o i ' i i l o n , le obede­
cieron sin r é p l i c a , y no tardaron 
en cesar los golpes : Bar the juraba 
y perjuraba , bramando de có l e r a ; 
pero ya se babian apoderado de su 
persona. 

L i b r e ya M o r l l l o n del pe l ig ro 
que le Iiabia hecho cor re r su digno 
c o m p a ñ e r o , p r e g u n t ó á Saturnino q u é 
era lo que de él e x i g í a . 

— Sois el a ' rbilro de m i suerte , 
le d i j o ; p o d é i s matarme a q u í mis ­
mo, pero d e b é i s conocer demasiado 
bien que á todos vosotros os suce-
deria o t ro t a n t o , si pusiesen á mis 
gendarmes en la p r e c i s i ó n de v e n ­
gar mi muer t e . Pedidme cosas que 
yo pueda concederos sin rebajarme, 
pues de o t ro modo , entre hacer 
concesiones injuriosas para m i ho­
nor, y m o r i r aqui , prefiero el ú l t i -

par t ido . 
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— Y antes de narla , dijo Saturni­

no, TOS . s e ñ o r hombre de honor, 
vais a' declarar a' este hombre in­
t r é p i d o que es tá a' mi lado, que yo 
no soy , ni he sido nunca agente 
de los republ icanos . . . 

M o r i l l o n se e n c o g i ó de hombros, 
y c o n t e s t ó : 

— Me parece que no dais muchas 
muestras de t ratarnos como amigos. 
Vamos , pues, adelante, d e s p a c h é ­
monos , c o n t i n u ó enfurecido. No 
me h a g á i s recordar , que a co 
ser por v o s , q u u a hubiera sor­
prendido yo a' la Rouar ie en su 
cas t i l lo , con todos cuantos en ¿1 se 
ha l laban . 

— ¿ L o oís , dijo Saturnino á Frsn-
cisco R o b e r t i n . 

No r e s p o n d i ó este una sola pa-
labr a, y Saturnino c o n t i n u ó : 

— Y ahora vais á darme dos 
pasaportes. Yo sé que los tenéis 
s iempre dispuestos en la c á r t e r * , y 
que ademas t r a é i s consigo t6ao lo 
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necesario para escribir. Quiero uno 
de ellos cu nombre de L u i s Rober-
tia y de su bija, y el otro en el 
mió. 

— ¿ Con q u é destino los que­
réis? dijo Morillou sacando la c a r ­
tera. 

— Dejad el destino en blanco, 
repuso Ficbet; yo cu idaré de cubr ir ­
lo, cuando me encuentre bastan­
te léjos, para que uo sepáis por 
qué lado habéis de perseguirnos. 

— Sea en buen h o r a , dijo Morí -
lloo entregando á Saturnino los pa­
saportes. 

— Y ahora , añadió este ú l t i m o , 
mandad bajar á los gendarmes ; que 
dejen sus armas en el patio , y se 
encierren en el cuarto bajo, mien­
tras que nosotros salimos con esta 
joven y con L u i s Robertio. 

— ¡ Y quien me responde, escla-
Mo Morillon , de que una vez de­
sarmados mis gendarmes, los hijos 
de este hombre no les atacarán ni 
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á m í tampoco ! A s i voy á deciros 
lo que puedo conceder de lo que 
se me p ide ; mis gendarmes se co­
l o c a r á n de un lado del patio , y los 
nio-os de la granja de l o t ro ; ba­
jaremos todos juntos , saldremos de 
la casa t a m b i é n juntos , y entonces 
cada cual s e r á l i b r e en marcharse 
á donde le acomode. 

— ¡ M u y b i e n ! C o r r i e n t e , dijo 
Sa turn ino ; mandad bajar á los gen­
darmes. 

M o r i l l o n r e p i t i ó á su gente la 
orden convenida. Esta orden fue 
ejecutada , y los gendarmes se co­
locaron á un lado del pa t io . 

—Haced ven i r á los mucha­
chos , d i jo Saturnino a l viejo Ro-
b e r t i n . 

Este, que parecia estrago á to­
das aquellas conferencias, pero cu ­
yas miradas anunciaban a l g ú n pro­
yecto o r i j i n a l , no se detuvo en ha­
cer lo que le d e c í a n ; se a s o m ó ¿ 
la ventana, l l a m ó á sus hijos, y los 
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eis aldeanos con sus escopetas se 
olocaron al o t ro lado del pa l io . 
—Ahora ya podemos sa l i r , d i jo 

Horillon. 
—Todavía no, repuso Sa turn ino; 

losa y vos L u i s , tomad vuestro 
pasaporte. 

Escr ibió en él la palabra « N a n -
es,» y se lo e n t r e g ó á Rosa. 

—No t e n g á i s cuidado por m í , les 
lija, m a ñ a n a me h a b r é incorporado 
:oii vosotras donde quiera que os 
lalleis, ó de lo con t r a r io e s t a r é 
liuerto. 

Y luego v o l v i é n d o s e ha'cia M o -
rilloo, le di jo: 

—Vamos á comeniar por hacer 
(l«e salgan estos dos. 

Rosa no queria salir; pero S A -
turoioo se lo p id ió cou el mayor 
^carecimiento, y la dijo en voz 
baja; 

— Esperadme en G u é m e n e é . 
Rosa y su padre salieron de ia 

habitación , bajaron al patio , y pa-
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saodo por medio de las dos lilas de 
gendarmes y aldeanos , se fuerou 
alejando á toda pr i sa . 

— A h o r a os toca á vosotros , dijo 
Saturnino á Francisco y á Mori l lou; 
bajad , y cada uno vaya á colocar­
se al lado de los suyos. 

— Y vos, Saturnino, ¿ n o venis? 
— A l m o m e n t o , c o n t e s t ó este, 

voy á tomar m i maleta y salgo. 
Tan to M o r i l l o n como el colono 

bajaron inmediatamente , y fueron 
á colocarse en sus puestos respec­
t i v o s . 

Pero Saturn ino habla hecho sus 
c á l c u l o s sin tener en cuenta la ene­
mis tad capi ta l del realista y del 
r epub l i cano . E n efec to , no bien se 
c o l o c ó M o r i l l o n cerca de los su­
yos , les dijo en voz baja ¡ 

— Gendarmes , cuando vaya á pa­
sar ese miserable , descargad sobre 
e l y sobre los paisanos ! 

' Y a l mismo t i empo e l anciano 
Francisco decia á sus hijos s 
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— M i r a d , m u c h a c h o s , cuando e 

espía s a l i e re , descargad sobre él y l 
sobre los gendat tues ! 

De t a l suerte se asestaban unos 
lá otros , y Saturnino iba á perecer 
sin remedio , blanco ciei fanatismo 
y de la ferocidad que a n i m a b a e n ­
tonces á v í c t i m a s y á verdugos , 
cuando Mar i -Juana , que se habla 
arrastrado hasta los pies de la ca­

lma, le l l a m ó sin levantar la v o z : 
—No v a y á i s a l l á , le d i j o , p o r -

hue os van á asesinar. M i r a d , l e -
jvautad aquella t r ampa que hay en 
|el r incón del cuar to j por a h í se 
hale... no t e n é i s mas que bajar , y 
[Miareis una puer ta que da al cam* 
jpo por detras de la granja . 

— G r a c i a s , hija mia , le di jo Sa-
l'wnino ; ¿ pero c ó m o os he de aban-
rWar d e s p u é s del servicio que aca-

a'S de hacerme ? 
—Dejadme, dijo M a r i Juana ; pre-

Ifiero mor i r a q u í , á v i v i r como he 
Ivivido desde que he asesinado á m i 

TOMO V . -15 
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I iermaoo ; pero ya que q u e r é i s re­
compensarme por e l aviso que os 
d o y , ú n i c a m e n t e os pedir la una de j 
vuestras p i s to las , asi me l ibrariaj 
del oprobio de subir a l cadalso, 
conozco que el viejo Rober t in no| 
me ha matado. 

— Pero es c ie r to eso ? le dijo Sa­
t u r n i n o : es c ie r to que h a b é i s ma­
tado á vuestro hermano ? 

— Yo lo he ma tado , c o n t e s t ó Ma­
r i - Juana , y ahora voy a sufrir la] 
espiacion de m i de l i to . 

Saturnino se m a r c h ó dejando! 
caer una pistola cerca de la iofelizl 
muchacha : l e v a n t ó la t rampa , vio] 
l a escalera y ba jó . Apenas babiil 
abier to la pue r t a y traspasado el 
u m b r a l cuando o y ó violentas inter­
pelaciones. 

— Y b i e n ! ¿ C u á n d o diablos acaj 
bais de bajar ? esclamaba Morillo11! 
l l eno de impaciencia por la dernol 
r a de Sa turn ino . 

Por su par te Francisco RobefJ 
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Itin gri taba : 

— Ea ! vamos , dsspachad ! 
U n pistoletazo r e s p o n d i ó á las 

[palabras de entrambos. M a r i Juana 
lacababa de dispararse una p is to la , 
Idirigiéadola hacia e l c o r a z ó n ; pero 
|su mano t r é m u l a y desfallecida no 
Ibabia hecho mas que agregar una 
Iherida leve á la que le habia he-
|cbo Robe r t i n . 

— Se ha suicidado ! e s c l a m ó M o -
¡rilloQ. 

—Pues b i en , en ese caso , di jo 
^raocisco , t i r a d , muchachos ! 

Pero aun no habia dado su o r ­
den el viejo R o b e r t i n cuando los 
gendarmes , i r r i t ados con l a p e r d i -
Pa que acababan de suf r i r , h i c i e ­
ron una descarga general . T res de 
N hijos de R o b e r t i n c a y e r o n ; e l 
P'dre y los otros tres se p r e c i p i -
proo sobre sus enemigos , y se e m ­
peñó una lucha á brazo par t ido en-

los que quedaban. M o r i l l o n s u ­
bió al cuarto , donde solo e n c o n t r ó 
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á Mar i -Juana , que se habia levan­
tado con el objeto de poner tér­
mino á su v i d a , a r r o j á n d o s e por lal 
ven tana . 

— A lo menos a g a r r a r é esta! es-j 
c l a m ó M o r i l l o n . 

En t r e t an to los gendarmes con-j 
t inuaban d e f e n d i é n d o s e con sus SM 
bies cont ra ios mozos armados di 
largas h o r q u i l l a s , con las cuales leil 
dabau que hacer. V a r i o s de m 
pr imeros estaban ya heridos, y quién 
sabe le que hubiera sido de Monj 
Hon y de su t ropa , sin un nuevij 
refuerzo que l l e g ó de improviso] 
Sorprendidos los aldeanos , se vis-
r o n atacados antes de haber \>0M 
do hacer frente a' estos nuevos eoej 
m i g o s , y el padre R o b e r t i u y 5UJ 
seis hijos estaban ya tendidos ea 4 
pa t i o , cuando Delbenne que miof 
daba esta fuerza , s u b i ó al cuarlf 
donde estaba M o r i l l o n . 

— H o l a ! | Sois vos , le dijo Moj 
r i l l o n . Me alegro ! 
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— En G u e m é n e e he sabido que 

[estabais a q u í , di jo Delbennc . Me 
he dado prisa á veni r , porque- sa­
bia que M r . de F e r b r u c k , su bi jo 

otros a r i s t ó c r a t a s habiao venido 
i oculta* se en est<t madr iguera . ¿ H a ­
béis cojido algunos ? 

— No, c o n t e s t ó M o r i l l o n , solo bo­
nos cojido a esta desventurada . . . 

— M a r i - J u a n a ! e s c b i n ó D e l b e n -

— Acusada de baber asesinado á 
|u hermano , y que ya ba confesa-
|o su de l i to . 

— Mari-Juana ! r e p l i c ó De lben -
|e.,.. • ¡ hJi». l . • • . . . -

- O s encargo que la c o n d u z c á i s 
Cantes , donde debe ser juzgada, 

|epuso M o r i l l o n , que por fio ba-
p conseguido la mas sabrosa de 
Ñas sus venganzas. Y l u e g o , « o -
r si temiese la desobediencia de 
M^enne , a ñ u d i ó : 

— Bartbe os a c o m p a ñ a r á , pues 
lo tengo que vo lve rme á Par is . 
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— Solo? 
— Contaba con aumentar m i acoro 

p a ñ a m i e n t o , dijo M o r i l l o n con cier 
to aire de vanidad que horroriza­
ba ; pero es preciso contentarse 
con lo que hay . Parto con mis pri 
sioneros. 

— ¿ No s e r á n juzgados en Ren 
« e s ? p r e g u n t ó M o r i l l o n . 
\ - > — U n t r i b u n a l de departamento 
una g u i l l o t i n a de departamento 
repuso M o r i l l o n con feroz menos 
p rec io , eso es bueno para criroi 
nales de la estofa de Mari-Juana 
Pero y o tengo á Teresa Moellien 
á F o n t e v i e u x , á Luisa Desilles 
á P ico t L imoelan y á otros mu­
chos. Quiero e n s e ñ a r los mies a 
pueh lo de Paris . Yo les h a r é ver 
la corte , a ñ a d i ó con feroz soa 
r i sa . A l l i es en donde se hacen 
las cosas en regla . A d i ó s , amigo 
oGcia l . . . Me r e s p o n d é i s con vues­
t r a cabeza de esta pr is ionera . 

A l cabo de una hora Morillo11 
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regresaba á Retines para disponer 
su viage , y Delbenne a c o m p a ñ a d o 
de Barthe , escollaba la carre ta en 
que habiau echado á la infe l iz M a ­
ri Juana. 
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C A P I T U L O X I Í . 

I ^ e s p i i e s del relato que acabamos 
de hacer y considerando lo que nos 
queda t o d a v í a por re fer i r a nues­
t ros lectores, no ha podido menos 
de asaltarnos c ier to temor , que cou 
su permiso vamos á espl icar . 

Cuando un escri tor compone lo 
que se l lama una novela de imagi­
n a c i ó n , puede suceder que se le 
acuse de pobreza, pero m u y rara 
vez se le acusa de ¡Dverosimili tud-
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Esto p a r e c e r á á a l g u n o s una para­
doja, y s iu e m b a r g o es la p u r a v e r -
dad. Cou e fecto , por m u y a t r e v i d o 
que sea el v u e l o ds la i m a g i n a c i ó n , 
d i f í c i l m e n t e se s u s t r a e á l a s r e g l a s 
de la l ó g i c a v u l g a r , n i a d m i t e c o ­
mo d ignos de a p a r e c e r en su l i b r o , 
mas q u e a q u e l l o s h e c h o s cuya p o s i ­
bilidad l e d e m u e s t r a el s ent ido c o ­
mún. Por u n e s t r a ñ o c o n t r a s t e , e l 
escritor q u e p r e t e n d e a j u s t a r suce­
sos h is tó i icos á u n a r e l a c i ó n que 
tenga las p r o p o r c i o n e s de una n o ­
vela, se e n c u e n t r a de ten ido á c a d a 
paso por l a e s t r a v a g a n t e i n v e r o s i ­
militud de la v e r d a d . 

Asi (y sin que esto sea p o r a d v e r ­
tencia de n a d i e ) e s tamos s e g u r o s 
que el a se s ina to de la f a m i l i a de 
Robertin h a h r á p a r e c i d o á m u c h o s 
de nues tros l e c t o r e s uua i n v e n c i ó n 
Mugrienta é i m p o s i b l e , a s i t a m b i é n 
'as escenas q u e t enemos q u e r e f e r i r , 
parecerian s u e ñ o s de un c e r e b r o 
enfermizo {cegri s o m n i á ) , s i no t u -
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viesen en su abono la autenticidad 
de la h i s to r ia . Es por tanto indis 
pensable cont inuar l a l ec tu ra de 
nuestro l i b r o con el pensamiento 
de que siempre nos bemos colocado 
u n poco mas abajo de la realidad: 
t a m b i é n es preciso recordar la épo­
ca cuyos episodios relatamos. Tal 
vez se nos c e n s u r a r á por haber 
escogido u n objeto de esta clase; 
pero á lo menos no recae rá ' so­
b re nuestra pobre c o m p o s i c i ó n la 
nota de paradoja estravagaote. 

V o l v a m o s á la h is tor ia inter­
r u m p i d a . 

Hemos dejado á Saturnino Fi-
chet escapa'ndose de la granja de 
R o b e r l i n de Bla io , y decidido á "O 
tomar la mas p e q u e ñ a par te en los 
asuntos de los realistas. Pero el p0' 
b re muchacho habia calculado si» 
tener en cuenta las circunstancias, 
y sobre todo sus enemigos. Sin 
embargo, seria una injus t ic ia el aeu-
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sarle de i m p r e v i s i ó n , porque segu­
ramente nadie era capaz de p r eve r 
la horrorosa escena en que se v io mez­
clado, y que c o n v i r t i ó en u n día de 
luto y d e s o l a c i ó n para Sa tu rn ino , 
aquel en que creia haber llegado a l 
colmo de la d i c h a . 

Estamos ya en e l dia 10 de 
marzo: son las ocho de la m a ­
ñana . En una casita situada en 
Pont-Rousseau se e s t á n haciendo 
los modestos p repara t ivos de una 
boda. Los dos novios aparecen sen-
lados uuo jun to á o t ro en una 
pequeña h a b i t a c i ó n m u y blanca y 
muy nneva . 

— ¡Con que hoy es el dia en 
que vais á ser m i esposa, di jo Sa­
turnino F i c h e t , d i r ig iendo la pala­
bra á una joven! 

— ¿ Q u i é n lo sabe? r e s p o n d i ó R o ­
sa , dando un profundo suspiro? 
Quién lo sabe? 

— ¡ E h ! ¡ Q u é diablos t e m é i s que 
baya de i m p e d i r l o ! di jo a legremen-
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te F i c h e t . 

— ¡ L u e g o no s a b é i s , r e p l i c ó Ro­
sa , que se han bat ido en Bres-
s u i r e ! 

— Rosa, esclaino Sa turn ino , no lo 
sé n i quiero saberlo Que se ba­
t a n , ó que se m a t e n , poco me 
i m p o r t a , con tal que nos d r j c n eti 
paz en nuestra casa. A u n cuando 
vengan á dec i rme que en la misma 
calle se esta'n degollando en nom­
bre del Rey ó de la r e p ú b l i c a , no 
me a s o m a r é siquiera á la ventana 
para ver los . Ya sé lo que son unos 
y otros, aunque haya tratudo muy 
poco con ellos. Por consiguiente si 
q u e r é i s que en este dia no se aci­
bare nuestro j ú b i l o , no me hablé is 
de nada de eso. 

— Bien s a b é i s por q u é tengo yo 
m i e d o , dijo Rosa con mucha ama­
b i l i d a d , si yo no os estimase tanto, 
á buen seguro que se me daria 
m u y poco por lo que pasase y por 
lo que pudiese a l t e ra r la dicha de 
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nuestro m a t r i m o n i o . Vos h a b é i s es­
tado en todos esos complo ts de los 
realistas. 

— Por eso mismo he buscado pa­
ra testigos, patr iotas que responden 
de m í . 

— E s t á i s b ien seguro de vues t ro 
t io , F iche t? 

— N o t e n g á i s miedo, Rosa; como 
mi padre ha m u e r t o hace p o ­
co, d e j á n d o m e una for tuna bastante 
buena, le he p romet ido en cal idad 
de heredero, aceptar las cuentas 
que me hab ía hecho firmar antes 
de aho ra , como mandatar io de m i 
padre. 

— ¿ P e r o por que' , repuso Rosa, 
haber escogido para testigo á ese 
miserable P o i r é ? 

— Porque es el mejor co r respon­
sal que puedo tener cerca del a y u n ­
tamiento de Naotes. Para que v e á i s 
cuál es su inf lujo, á pesar de haber 
sido denunciado por M o r i l l o n , h i ¿o 
4ue lo reclamase e l c l u b b r e l o u 
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y fué puesto eo libertad. 

— ¿Pero q u é es lo que dijo, cuan­
do fuisteis á proponerle eso.. . ú 
é l . . . que qaeria casarse conmigo? 

— ¡ O h , pardiez! se puso [amarillo 
de c ó l e r a . Pero mi tio F i c h e t que 
lo detesta de todo corazón , me ha 
confiado el secreto de cierto tráfico 
de granos cuyas pruebas es tán en 
mi poder. Se las e n s e ñ é , y enton­
ces ya se v o l v i ó mas manso que 
un corderillo. 

— ¿ E s t a r á ya en la a lca ld ía? pre­
g u n t ó Rosa . 

— ¡Pues q u é ! ¿ N o os lo lia diclio 
el a lca lde? 

— ¿ Y á q u é hora será la cere­
monia? 

— E s o depende de los otros dos 
testigos. 

—Quienes son? 
— E l capi tán Delbenne: esta ma­

ñana tiene que hacer un servicio 
estraordinario, y ha quedado en 
decirme á q u é hora estará libre. 
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Es un buen hombre, aunque r e p u ­
blicano furibundo. Estaba conmigo 
en la granja de Mari -Juana la noche 
en que los Robertin se degollaron, 
y sabe mejor que nadie de q u é 
medios se va l ió Morillon para hacer­
me representar el papel de conde 
Je P e r b r u c k . . . E l mismo me ha 
proporcionado el cuarto testigo, es 
el ayudante general Beysser , el 
que mandaba la guardia nacional en 
la Rousrie , y que vio al conde de 
Perbruck arrojarse por la ventana 
y quedar muerto. Y a he tomado 
bien mis precauciones , y espero 
que nadie me echará en cara mi 
malhadada figura, para decirme que 
soy otro de lo que soy. Pero ¿ q u e ­
réis que vuestro padre me acompa­
ñe á la a l c a l d í a ? 

Rosa m e n e ó tristemente la c a ­
beza, y dijo: 

— ¡Ah! nada quiere hacer: está 
como el primer dia. 

— Pues bien, nos valdremos del 
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consentimiento que yo tengo a pre* 
v e n c i ó n . En un niumento, m i que­
r ida novia , dijo Sa turn ino m u y go­
zoso, voy coriendo y v u e l v o . . . Yo 
no s é ; pero hoy ludo me sourie. . . 
A l i r ad q u é cielo tan p u r o , q u é sol 
tan b r i l l a n t e . . . No . . no . . . un dia 
tau alegre a l l á a r r iba no puede 
ser un dia de l u t o acá abajo. 

— Dios lo quiera! dijo Rosa lan­
zando u n suspiro. I d u s , y oo OÍ 
o l v i d é i s que os estoy aguardando. 

E c h ó á cor re r Sa turn ino) siguien­
do aquel la larga l í nea de puentes 
que forma uno de los mas hermosos 
arrabales que puede haber en pobla­
c ión a lguna . Hasta las c e r c a n í a s de 
la casa consis tor ia l , nada v id Satur­
nino que le llamase la a tenc ión; 
l a s calles estaban t ranqu i las , y las 
gentes iban y v e n í a n como de cos­
t u m b r e ; pero al l legar á aquel edi­
ficio, o b s e r v ó c ier ta a n i m a c i ó n que 
l e hizo recordar que el 19 de mar* 
zo e r a e l dia s e ñ a l a d o para el sorteo 

i. 
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de los soldados de la qu in ta de 
300,000 hombres decretada por la 
Convención . 

« ¡ A h , dijo para s í Sa turn ino , 
si alguno que yo me sé no hub ie ­
ra m u e r t o . ¡ q u é buen dia hub ie ­
ra tenido hoy ! Y sin embargo , a ñ a ­
dió al ver los grupos de mozos a n i ­
mados que por do quiera l lenaban 
as avenidas de la casa consisto-
ial , todas esas gentes demuestran 

demasiado júb i lo por i r al e j é r c i t o ! 
La Rouarie se equivocaba ! » 

A t r a v e s ó Sa turn ino el espacioso 
palio del A y u n t a m i e n t o por medio 
^ una inmensa m u l t i t u d , y l l e g ó 
á la oficina destinada á los m a t r i -
uonios. No habia a l l i mas que un 
serpiente, el cual m i r ó á nuestro 

'i con aire de sorpresa , d i c i é n -

- ¿ Q u é diablos venis i hacer 

~ - ¡ P a r d í e z ! r e s p o n d i ó Sa turn ino , 
en debía i s saber lo ; os he dado 

TOMO V . -44 
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m i nombre y apel l ido , los de mi 
fu tu ra i los de los testigos que l le­
g a r á n den t ro de un momento , y to­
dos los papeles necesarios para el 
m a t r i m o n i o , sin contar con dos re­
luc ien tes monedas de a' c inco francos 
pa ra que el acta estuviese estendi­
da , y que e l alcalde ó uno de sus 
tenientes nos la espidiese á la hora 
que el mismo c a p i t á n Delbetine de­
b í a fijar ; desearla que me dijeseis 
c u á l era esta hora . 

— ¡ A fe mia , dijo el escribiente, 
que estamos boy para andar en ma­
t r imonios ! E l A y u n t a m i e n t o tiene i 
que atender á otras cosas de mas 
i n t e r é s que u n i r amantes! Sin em­
bargo , aguardad , que es posible 
que el c a p i t á n haya hablado al 
calde , y lo sabremos a l momento;! 
ios concejales e s t á n en sesión , )' 
asi que concluyan p r o c u r a r é infofí 
marme de algunos de esos señoresJ 
y se os d e s p a c h a r á p ron to . 

— F a l t a saber , dijo SaturninOil 
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si eso s e r á demasiado ta rde . 

— Eso es cuenta vuestra , d i jo el 
escribiente v o l v i é n d o l e la espalda : 
a patria e s t á en pe l ig ro , y antes 
de nada es preciso s a l v a r l a . 

Estas palabras : la pa t r i a , e s t á 
en pe l ig ro ! eran la f ó r m u l a p r o ­
puesta por la asamblea legis la t iva 
y decretada mas tarde po r la C o n ­
vención , f ó r m u l a en v i r t u d de la 
cual los d i rec tor ios y m u n i c i p a l i d a ­
des se c o n s t i t u í a n en ses ión p e r m a ­
nente , y en v i r t u d de la cua l ade­
mas , todos los ciudadanos tomaban 
las armas y se revest ian de l dere­
cho de p roveer á la s a l v a c i ó n p ú ­
blica. Era s iempre un s í n t o m a i n ­
falible de d e s ó r d e n e s . 

No bien h ic iera Sa turn ino estas 
reflexiones, cuando e s t a l l ó en e l 
patio de la casa consis tor ia l ua 
motin espantoso. Movido tanto por 
la curiosidad como por la i n q u i e t u d , 
corrió á asomarse á la ventana , y 
cual seria su sorpresa a l ver á D e l -
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beane desarmado y c e i c a d o de guar­
dias nacionales mandados por el ayu­
dante general Beysser. 

A algunos pasos iba Gui l le rmo 
Poire de un i fo rme , dando el brazo 
al anciano Matu r iuo F i c h e l . Por úl­
t imo venia una carreta en la cual 
se veiau dos mugeres y un hom­
bre , todos tres atados codo coir 
codo. E n estas dos mugeres reco­
noc ió a l momento Saturnino las fac­
ciones de Mar i -Juana y Margarita, 
y en aquel hombre encadenado co­
mo ellas , aquel hombre en cuya ca­
sa habia visto á M r . de Perbruck, 
e l t e r r i b l e Marchand , el feroz Le-
mai t re , en una palabra , el verdu­
go de Nantes. Le d i r i g í a n los rnas 
indignos u l t r a j e s , le arrojaban ala 
cara lodo é inmundic ia , y á no 
ser por la i n t e r v e n c i ó n de la fuer­
za armada que los protegia contra 
las embestidas del populacho amo­
t inado a l rededor de la carreta ,1° 
hub ie ran hecho tajadas veinte ve-
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ees. Te r r ib l e s y descompasadas s i l ­
bas , en las cuales s o b r e s a l í a n las 
vociferaciones y denuestos mas crue­
les , a c o m p a ñ a r o n la entrada de es-
tos prisioneros en el patio de la 
casa consis tor ial . A l l i la m u l t i t u d 
se a b a l a n z ó á ellos , de suerte que 
la carreta se e n c o n t r ó en medio de 
un r e r in to armado y por todas par ­
tes c i rcuida de gentes furiosas y 
desenfrenadas. 

Delbenue , Beysser , M a t u r i n o 
Ficbet y G u i l l e r m o P o i r é en t ra ron 
inmediatamente en el A y u n t a m i e n t o 
acompañados de alguna t ropa , y se­
guidos por unos t re in ta furiosos que 
llegaron á forzar las puertas , su ­
biendo tumul tuosamente basta e l 
primer piso , donde estaba la ofici­
na de matr imonios y el gran s a lón 
en que se hallaba el A y u n t a m i e n t o 
reunido. Estas dos dependencias eran 
contiguas : y babia que atravesar 
Necesariamente la en que se ba i l a ­
ba Saturnino para l legar á la se-
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gunda . V i o por consiguiente pasar 
p o r delante de sí á los cua t ro tes 
t i g o s , ent re los cuales el capitán 
Delbenne p a r e c í a como prisionero 
de los otros t res . 

An te s que Sa turn ino se hubiera 
recobrado de su p r i m e r sorpresa, 
y hubiese podido d i r ig i r se á algu 
no de estos personajes , ya habían 
ent rado todos los cua t ro eu la sala 
de sesiones, é iban a' cerrarse las 
puer tas que comunicaban con ella, 
cuando la m u l t i t u d que se hab ía po­
sesionado ya del edificio , ex ig ió im­
periosamente que permaueciesen 
abier tas . No tardaron mucho los mas 
audaces en penet rar hasta la mis­
ma sala de sesiones , á pesar de la 
resistencia de los guardias naciona­
les. E n esta i n v a s i ó n fue envuelto 
el pobre Saturnino , el cual por su 
pa r t e solo deseaba saber si vendría 
á quedarse sin a lguuo de los testi­
gos que necesitaba para completftr 
su v e n t u r a . 



F I C H E T . 21 I 
Ent re tan to el (mgis t rado que . 

presidia la ses ión se c u b r i ó , m a n i ­
festando que no podia de l iberar en 
presencia de una m u l t i t u d a m o t i n a ­
da. Nuevas imprecaciones y amena­
zas estallaron por todas p a r t e s , y 
Gui l le rmo P o i r é que p a r e c í a ser el 
gefe de este m o v i m i e n t o , r e spon­
dió con descaro que la M u n i c i p a l i ­
dad de Nantes bien podia baccr lo 
que hacio la C o n v e n c i ó n , la c u a l 
daba entrada en su palacio á las 
secciones de P a r i s , y oia las d i p u ­
taciones que iban á rec lamar en nom* 
bre de los ciudadanos. 

Fu r ibundos aplausos acogieron 
las palabras de G u i l l e r m o P o i r é , y 
no v i éndose apoyado por sus c o m ­
pañe ros el pr is idente de la s e s i ó n , 
se dec id ió á escuebar las acusacio­
nes del populacho 

— Y bien . le dijo i G u i l l e r m o 
P o i r é , ¿ q u é t e n é i s que pedir i la 
Municipal idad , y por q u é razou se 
trae como u n p r i s ionero a l c a p i t á n 
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Delbcnne . 

G u i l l e r m o P o i r é hizo u n gesto, 
y los m u r m u l l o s se apaciguaron co­
mo por encanto. T a n t e r r i b l e era 
e l influjo que ejcrcia este miserable 
sobre la m u l t i t u d . Entonces le ocur­
r i ó á Sa turn ino la idea de escapar­
se ; pero en medio de la a tención 
solemne que babian cscitado las pa­
labras de l feroz r e p u b l i c a n o , hubie­
ra sido una imprudenc ia el menor 
m o v i m i e n t o . A s i nuestro h é r o e se 
e n c o g i ó cuanto pudo , mientras que 
G u i l l e r m o P o i i é respondia con una 
insolencia que probaba bien á las 
c laras cuan a merced de las pa­
siones populares se hallaba el A y u n ­
t amien to de Nantes. 

— Esta m a ñ a n a , di jo G u i l l e r m o , 
h a n venido a' t r ae rme al cast i l lo una 
o rden para la e j e c u c i ó n de dos mu-
geres condenadas a muer te hace al­
gunos dias-. la una se l lama Mari-
Juana Lefor t , y la otra Margarita 
M a r c h a n d . A h í e s t á n las dos. La 
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carreta e n t r ó como de cos tumbre 
en el patio del cas t i l lo , escoltada 
por un piquete de g e n d a r m e r í a que 
mandaha el c a p i t á n Delbenne: t a m ­
bién segun cos tumbre , algunos pa-
tiiotas entusiastas fueron admit idas 
en el patio, porque yo qu ie ro que 
todos los actos de m i vida p ú b l i c a , 
dijo P o i r é en un tono sentencioso, 
se ejecuten á la luz del m e d i o d í a , 
para que nadie pueda ca lumnia r los : 
como de cos tumbre t a m b i é n , p r o s i ­
guió d e s p u é s de esta especie de es-
posicion de p r inc ip io s , el e jecutor 
de justicia y sus ayundantes estaban 
si pie de la car re ta . La orden era 
terminante, y yo o b e d e c í como todo 
buen ciudadano debe hacer lo . F u i , 
pues, » buscar por m í mismo los 
reos á su calabozo, y los trage yo 
mismo hasta el pie de la escalera 
^e la to r re : ese era m i deber , y lo 

cumpl ido . Pero considerad c u á l 
Seria m i sorpresa al o í r entonces 
al c a p i t á n Delbenne que viendo á 
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una de las dos culpables comenzó 
a g r i t a r : 

« N o , no, yo no a s i s t i r é á esta hor 
r i b l e e j ecuc ión ! » 

A esta r e v e l a c i ó n de Guil lenno 
Poire el populacho c o m e n z ó á gru 
¿ i r sordamente. 

— Pero no es esto todo, g r i t ó Po¡ 
re con voz e s t e n t ó r e a . E n el mis 
mo momento en que el c a p i t á n Del 
benne se pronunciaba contra la ley 
n e g á n d o s e á c u m p l i r con su deber, 
el ejecutor de la j u s t i c i a , llevado 
de tan funesto e j e m p l o , t r a t ó d 
escaparse gr i tando : 

« ¡ N u n c a ! ¡ n u n c a ! ¡ n u n c a ! » 
U n mugido profundo de los pa 

t r i ó l a s amontonados en las habita 
ciones de la casa consis torial , vino 
a' helar el c o r a z ó n de Saturnino, 
po rque él sabia demasiado de dón­
de p r o v e n í a n las negativas de Del' 
benne y de M a r c h a n d . 

Los concejales se m i r a r o n unos 
a' otros , y el presidente con-
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t i n u ó , d i r i g i é n d o s e á G u i l l e r m o 
Poiré: 

— ¿ Y q u é medidas h a b é i s tomado 
para reemplazar a l c a p i t á n Delbenue 
y asegurar la e j ecuc ión de la l e y . 

Esta pregunta tenia por objeto 
esclusivo hacer recaer sobre G u i ­
llermo P o i r é la responsabilidad de 
cuanto habia pasado. Con efecto, 
hubiera podido entregar los c u l ­
pables á un ejecutor subal terno, 
y la negativa de Delbenne debiera 
haber sido' denunciada inmedia ta ­
mente ante la autor idad encargada 
de castigar esta desobediencia; pero 
Guil lermo c o n t i n u ó con la mayor 
altivez: 

—Yo no tenia que tomar medida 
alguna que no esviese prescr i ta en 
los poderes que se me han confe­
rido; yo m a n i f e s t é al c a p i t á n D e l ­
benne que h»b ia recibido orden de 
entregarle las dos condenadas, y 
que no podia entregarlas á n i n g ú n 
otro pero é l me c o n t e s t ó coa 
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Tiua negativa constante, y hasta se 
quiso escapar. 

— Y le h a b é i s arrestado, pregun­
t ó el pres idente . 

—Fue arrestado por los patrio­
tas, cuya i n d i g n a c i ó n tne cos tó no 
poco trabajo contener, r e p l i c ó Gui­
l l e r m o c«n desden. 

— ¡ S í , s i l . . . . nosotros somos... 
g r i t a r o n algunas voves furibun­
das. 

— Ese es un acto i l ega l , dijo el 
presidente l e v a n t á n d o s e ; nadie tiene 
derecho para hacer just icia á escep-
cion de las autoridades constituidas-
D e b í a i s haber mandado uu comisio­
nado á la Mun ic ipa l i dad ; y de cual­
qu ie r modo siempre es una falta 
g rave el haber dejado entrar en 
la c á r c e l , cuya custodia tenéis a 
vues t ro cargo , á otras personas 
mas que los agentes de la autori­
dad. 

— Cuando el pueblo e s t á aquí , 
repuso P o i r é , no veo por q u é razón 
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se me ha de querer hacer un car­
go por haberle dejado ent rar en el 
castillo. 

V ivos aplausos resonaron en fa ­
vor de P o i i é , entre los cuales se 
oyeron algunos gr i tos contra la M u ­
nicipalidad. E r a , aunque en m i n i a ­
tura, una de aquellas escenas t u m u l ­
tuosas, en que los t r ibunos de la 
Convención, invadiendo algunas ve­
ces hasta los e s c a ñ o s de los d i p u ­
tados , i m p o n í a n la vo lun tad de 
unos cuantos feroces demagogos a l 
poder soberano de los representan­
tes del pais. De l mismo modo que 
'a Convenc ión se s o m e t í a á veces á 
esta clase de t i r a n í a , el A y u n t a -
roieulo de Nantes se vio obligado á 
ceder t a m b i é n . A n t e la g r i t e r í a de l 
populacho c e r r ó sus l ab io s , y e l 
presidente d i r ig iendo la palabra so-
'0 á G u i l l e r m o , c o n t i n u ó ; 

— En todo caso, vuestra presen-
c,a era i nú t i l aqui , un aviso basta-

y nosotros h u b i é r a m o s designa-
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do o t ro oficial para reemplazar al 
c a p i t á n Delbenne. 

— Eso es m u y fác i l de decir , 
pero no era muy fácil de ejecutar, 
r e p l i c ó G u i l l e r m o ; en el mismo ins­
tante en que habia calmado yo la 
justa i n d i g n a c i ó n del p n e b l o , una 
segunda negativa de obedecer la ley 
v o l v i ó á encender de nuevo aque­
l l a i n d i g n a c i ó n ; c;l ejecutor de U 
jus t ic ia quiso t a m b i é n evadirse del 
c u m p l i m i e n t o de sus deberes. Tuve 
que mandar arrestar le inmediata­
mente , y entonces la insurrección 
l e v a n t ó con o r g u l l o su cabeza. En 
los gendarmes del c a p i t á n Delbenne 
e n c o n t r é la mas culpable desobe­
diencia : mis ó r d e n e s quedaron sin 
e j e c u c i ó n y muchos de los soldados 
me respondieron que no teuian que 
r e c i b i r ó r d e n e s mas que de su ca­
p i t á n . Ciudadanos, c o n t i n u ó Potre, 
hoy es el 10 de marzo, y este dia 
es u n dia i n m o r t a l ¿Consent i ­
remos que los traidores bagan de 
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él un d ía de desorden y de t r a i ­
ción? 

— ¡ N o ! ¡ n o ! respondieron de t o ­
das partes. 

— Yo* he pensado como vosotros, 
prosiguió P o i r é , y al ver en p e l i ­
gróla s a l v a c i ó n de la p a t r i a , he 
recurrido al mismo t i empo á la 
intervención m a g n á n i m a de los pa ­
triotas entusiastas y á la del A y u ­
dante general Beysser, cuyo fuer te 
auxilio he invocado. Entonces l a 
voluntad del pueblo se hizo o i r , y 
yo la he obedecido, como debemos 
obedecerla lodos. 

Esta ú l t t m a frase pronunciada 
«Q un tono amenazador, fué acogida 
por el pueblo con los mayores 
aplausos. 

— ¿ Y el ejecutor de jus t ic ia os 
ha a c o m p a ñ a d o ? p r e g u n t ó el p r e s i ­
dente, el cua l , no pudiendo r e p r i ­
mir tan feroces demostraciones, ha­
cia como si no las oyese. 

~ S í , r e s p o n d i ó un hombre del 
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pueblo , que en u n a mano llevaba 
una larga Va ra y al estremo colga 
do u n p a n t a l ó n hecho pedazos 
mientras que con la otra b land ia 
un sable desenvainado. S í , nosotros 
lo hemos t r a í d o y con él á las dos 
culpables . 

— ¿ P o r q u é , repuso el presiden 
l e cou severidad y hablando siem 
pre con G u i l l e r m o P o i r é , por qué 
no han sido restituidas á la car­
e e ^ 

— ! Por que se e s t á preparando 
una t r a i c i ó n ! c o n t e s t ó el mismo 
hombre , porque se t rata de salvar 
á los condenados, porque se quiere 
p r i v a r al pueblo de sus vengan­
zas ! Es necesario que los lleven 
inmediatamente á la g u i l l o t i n a ; es 
preciso que Delbeane los acom­
p a ñ e y que el verdugo los eje* 
cute . 

— ¡A la g u i l l o t i n a ! ! A la guil lo-
t ioa ! g r i t a ron los furiosos que ha-
b iau penetrado en el s a lón . 

el 
U( 
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Este g r i t o se c o m u n i c ó como 

na chispa e l é c t r i c a , b a j o la esca-
era invadida por la m u l t i t u d , y á 
os pocos minutos se oian en el p a -

proiongados rujidos , g r i t ando : 
A l a gu i l l o t i na ! á la g u i l l o t i -

! . . . 
Saturnino F i c b e t que e s t a b a ce i -

a de una ventana , se a s o m ó p a r a 
er lo que pasaba en el pat io , m i e n -
ras que los indiv iduos del A y u n t a ­
miento p e r m a n e c í a n i n m ó v i l e s y si* 
ociosos. E l miserable verdugo es-
ba echado, con l a cabeza b a j a , 
loque sin poder ocul ta r las l a g r i ­
mas que v e r t i a n sus o jos , á las 
iradas codiciosas de la gente que 
staba ea t o r n o suyo. Mar i - Juana , 
Qesta de hinojos en la c a r r e t a , 
altaba su rostro en los pliegues 

ei vestido de Margar i ta , mientras 
Ue esta, en p ie , con l a f rente a l ~ 
Va y la mirada resuelta , respon-
•» á las vociferaciones y amenazas 
• la m u l t i t u d coa una sonrisa de 
TOMO T« ^ 
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desprecio. 

— ¡ Pero van á degollarlos ! es 
clamó imprudentemente Saturnino 

Gui l lermo Poiré lo advirtió , y 
en sus labios se dibujó una feroz 
sonrisa. 

— Que suba el ejecutor de jus 
ticia , dijo el presidente , y que 
entren también en este salón las con 
denadás. Ciudadanos, añadió levan­
tándose , la Municipalidad conoce 
sus deberes; los cumplirá , estad 
seguros de ello j y obligará á cum 
plir los á los que pretendan sustraer 
se del estricto cumplimiento de sus 
obligaciones. Ayudante general Beys* 
ser , haced evacuar la sala de las 
sesiones, esclamó con autoridad , y 
traed las condenadas y el ejecutor de 
jusl ic ia . 

— ¡ No ! ¡ No ! respondieron alg«" 
lias voces en tumulto. 

Beysser tiró del sable , y ade­
lantándose hácia los amotinados , le5 
dijo con voz de trueno: 



F1CHET. 225 
— ¡'Si q u e r é i s que los d e m á s obe­

dezcan á la ley , comenzad obede-
ciéudola vosotros ! 

Y sin aguardar la c o n t e s t a c i ó n 
de los amotinados , m a n d ó á sus 
soldados despejar la sala de sesio­
nes , a d e l a n t á n d o s e él p r i m e r o , sa­
ble en mano. 

— ¡ N o os o lv idé i s que él pueblo 
espera ! g r i t a ron algunos hombres 
al re t i rarse . 

Beysser a r r o l l ó la m u l t i t u d has­
ta el patio -. llegado á este pun to , 
mandó bajar de la carreta á las dos 
condenadas y desatar a' Marchand ; 
una c o m p a ñ i a t o m ó posiciones bas­
ta las puertas de la casa consisto­
rial , y Beysser vo lv ió á la sala de 
sesiones con los nuevos personages 
l^e babia ido á buscar en c u m p l i ­
miento de las ó r d e n e s de. la M u n i ­
cipalidad. 

F I N D E L TOMO QIILVTO. 
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h Saturnino Jicljct. 

C A P I T U L O X I Í I . 

Entretanto G u i l l e r m o P o i r é se ha­
bla aproximado á Sa turu ino F ¡ -
chet. 

— Luego que se concluya este 
negocio, le d i j o , arreglaremos el 
tuyo. 

E l tono con que G u i l l e r m o p r o ­
nunció estas palabras dio mucho 
en que pensar a' S a t u r n i n o , pero 
Ja no era t iempo de evadirse: ha -
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bian cerrado las puertas de l patio 
é in t roduc ido en la sala de sesiones 
ias v ic t imas que Beysser acababa 
de l i b r a r del fu ro r del pueblo . Tam­
b i é n habiao quedado a l l i Delbenne 
y M a l u r i n o F i c b e t . A l ver M a r i . 
Juana a Saturnino vo lv ió la cara á 
o t ro lado, al con t r a r io de Margari­
ta que fijó en él una tn i ' ada pene* 
t r a n t c , como para con templa r por 
ú l t i m a vez la i m a g i n a c i ó n del hom­
b re que tanto babia amado. Lemai-
t r e p a r e c í a un id iota . Entretanto 
el presidente babia vuel to á ocupar 
su asiento, 

— Ciudadano Delbenne, di jo al Gn 
r]¡, ¡g ié ' idose al c a p i t á n ; pienso ha­
beros dado pruebas de que sabemos 
aprec ia r los servicios qne habéis 
prestado á la causa p ú b l i c a , no 
i n t e r r o g á n d o o s delante do unos hom­
bres , cuya e x a l t a c i ó n quizas hubie­
ra dado a vuestras palabras un 
sentido diferente del con que las 
pronunciaseis ; pero ahora espero 
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que nos maoi Testéis ta causa de 
vuestra negat iva. 

— S e ñ o r e s , c o n t e s t ó Delbenne con 
acento t r i s te pero l l eno de g rave ­
dad; si los tres a ñ o s qne l l evo de 
perseguir á los enemigos de la r e ­
pública, si mas de veinte combates 
sostenidos contra los revoltosos; si 
numerosas heridas recibidas en esas 
peligrosas espediciones, me han me­
recido, como h a b é i s d icho , vuestro 
aprecio, yo os pido una sola gracia ; 
y acaso, a ñ a d i ó con amargura , ten­
go el derecho de exigfrosla, cuando 
otros que t ienen menos servicios con­
traídos han obtenido grados y r e ­
compensas que se me d e b í a n . 

—«fi decis esa por m í , c a p i t á n 
delbenne, repuso Beysser, no t e n é i s 
ra/on , puesto que nada he so l i c i -
M o y n i he impedido que se p r e ­
firiesen vuestros servicios á los 
mios. 

- N o lo digo por v o s , r e p l i c ó 
^elbenoe, sino por los que me h a n 
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hecho vuestro infer ior cuando yo 
debia daros ó r d e n e s . 

— Y a sabemos que han sido in­
justas con vos, dijo el presidente; 
y estad seguro de que se reparará 
esta in jus t ic ia . 

— Pues ninguna ocas ión puede ser 
mas apor tuna: relevadme del servi­
cio que debo hacer hoy , y no rae 
p r e g u n t é i s los mot ivos . 

— Es imposible , repuso el pre­
sidente ; para relevaros de ese ser­
v i c i o , es menester saber las razo­
nes que t ené i s para e l l o , y re­
petidlas al pueblo para satisfacer 
sus justas exigencias. 

— En esc caso , dijo Delbenne, 
mandadme a r r e s t a r , y que se me 
juzgue, porque nada d i r é . 

— Como q u e r á i s , c a p i t á n ; vos 1" 
h a b r é i s quer ido . Y vos , añadió el 
presidente d i r i g i é n d o s e al verdugo, 
es c ier to que os h a b é i s negado a 
c u m p l i r vuestro deber? 

— S í , dijo Marchand con K"10 
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sombrío, me he negado, me niego y 
me negaré siempre. 

— Y tampoco q u e r é i s manifestar 
la causa? 

— Jamas la s a b r é i s , r e s p o n d i ó 
Marchand. 

— Muy e s t r a ñ o es todo esto, d i -
o uno de los indiv iduos de la M u ­
nicipalidad; y nos debe hacer supo­
ner que se t raman en la sombra a l ­
gunos complots contra la l i be r t ad . 
Esos son dos traidores! 

—Enviadme solo contra un e j é r ­
cito de insurgentes, dijo Delbeune, 
c iré sin vac i la r . 

— Dadme t r e in ta cabezas al dia , 
'̂jo Marchand con voz ' s in ies t ra , 

y yo las c o r t a r é , pero esa no! 
oo! 

— Q u i é n e s son esas condenadas, 
preguntó el presidente, y q u é r e -
aciones existen entre ellas y estos 
"ta hombres? Vamos á i n t e r roga r -

y quizas alcancemos de ellas 
Apuestas mas c a t e g ó r i c a s . 
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Di i ig iose p r i m e r o a Mar i - Juan» 

— ¿ C o n o c é i s i e s t » h o m b r e ? di' 
jo el presidente s e ñ a l a n d o á Mar 
cband? 

— S í , r e s p o n d i ó e l l a , le eonoz' 
co por el verdugo , desde que lo 
a ta ron con nosotras en la car 
r e t a . 

— Y á este , a ñ a d i ó el presiden 
te , p r e s e n t á n d o l e á Delbenue, DO le 
c o n o c é i s ? 

Mar i - Juana m i r ó á Dclbenoe 
que p e r m a n e c i ó i n m ó v i l y con lo) 
ojos fijos en el suelo. 

— N o , d i jo al cabo con tono 
d e s d e ñ o s o , no le conotco. 

— Mientes , Mar i -Juana , dijo Gui­
l l e r m o P o i r é ; demasiado lo cono­
ces • a c o m p a ñ a b a á M o r i l i o n l> 
noche en que asesinaste á t u her­
m a n o ; sabia t u c r i m e n , y te dejo 
en l i b e r t a d , y mas tarde no bt 
quer ido tampoco deponer contra tt 
cuando fuistes juzgada. 

— ¿ P o r q u é h a b é i s obrado af ' 
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apilan? dijo el presideoto. 

— Porque era el amante de la 
atricida, repuso Gui l l ermo P o i r é 
«n énfasis. 

— Es eso c ierto? p r e g u n t ó e l 
residente. 
—Si, cierto es, c o n t e s t ó Delben-

e saliendo de su abatimiento, y 
el tribunal revolucionario obrase 

DO justicia, esta infeliz no iria a l 
uplicio, porque solo por ser par­
itaria de los republicanos, y f ran-
uearies su casa sufria los malos 
ratamientos de su hermano; y cuan-
'o hirió mortalmente á este , fue 
i propia y l eg í t ima defensa. 
"Esto varia la c u e s t i ó n , dijo e l 

'residente, y si el ciudadano D e l -
lenne quiere jurar 

Delbenne l e v a n t ó la mano y se 
'sponia i bablar cuando M a r i - J u a -
'* se lo impid ió , diciendo con a l -
"Vez. 
^-Gracias, Delbenne, pero ya no 

"tiempo. Cuando me encontrasteis 
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moribunda en la qu in ta de Francis­
co R o b e r l i n , y yo te p e d í un ar­
ma para acabar con m i vida , de-
bistes d á r m e l a : si asi lo hubieras 
h é c h o , yo no subir ia hoy al cadal­
so , y no ternarias ver m o r i r ala 
que t ú mismo has puesto en manos 
del v e r d u g o ; no te hubieras com­
promet ido n e g á n d o t e á desempeñar 
t u oficio de g u a r d i á n de la guilloti­
na ; no me hubieras humi l lado to­
mando tan t a r d í a é i n ú t i l m e n t e nu 
defensa, y no hubieras faltado al 
p r i m e r o de los deberes de todo hom­
bre de honor, como acabas de ha­
c e r l o , d ic iendo delante de todos 
que yo he sido t u quer ida . 

Delbenne bajó la cabeza y «0 
c o n t e s t ó ; M a r i Juana se d i r ig ió en­
tonces á los magistrados y dijo con 
v io len ta e x a l t a c i ó n : 

— Ciudadanos , sed jus tos ; ese 
hombre al deshonradme me ha im­
pulsado al c r i m e n por el que se 
condena . y' no s e r á justo que (' 
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causante de m i desgracia y de m i 
infamia me conduzca a l cadalso? 
aun cuando este no fuese su deber , . 
vosotros deb ía i s i m p o n é r s e l o como 
castigo. 

Los magistrados se m i r a r o n asom­
brados de tan fiera r e s o l u c i ó n . M i e n ­
tras tanto , IVIarchand miraba á M a r ­
garita con aire supl icante . Parecia 
que le pedia p e r d ó n , pero no bien 

ari-Juaua a c a b ó de hablar cuan­
do Margari ta repuso: 

—Tiene r a z ó n , ciudadanos ; cada 
cual debe hoy c u m p l i r con su de­
ber. £1 de las v í c t i m a s consiste en 
Uorir , y nosotras estamos dispues* 
tas; el de los valerosos soldados de 
la repúbl ica en se rv i r de escolta á 
'0s sentenciados y de guardia de ho-
lor en los cadalsos ; a s í , pues . que 
el capitán Delbeune cumpla e l su-
yo> En cuanto a i deber de los ve r» 
dugos, es el de cor ta r las cabe-
2as y espero que ese hembra 
VeDga á d e s e m p e ñ a r e l suyo ! a ñ a -

TOMü VI # 2 
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dio s e ñ a l a n d o á su padre. 

— ¡ Jamas ! Margar i ta ! jamas ! es­
c l a m ó Marc l iand , a r r a s t r á n d o s e por 
c i suelo hacia el la . 

— Luego conocé i s á esa muger ?... 
dijo e! presidente. 

Marchand se c a l l ó Margari­
ta lo mid ió de alto á bajo con una 
mirada de desprecio. 

— O h ! s í , r e s p o n d i ó ella con fe­
roz r e s o l u c i ó n ; me conoce ! me 
conoce ! y se m o s t r ó desapiadado y 
c r u e l cuando le so l i c i t a !» que per­
donase al que yo amaba ; y luego 

. t a m b i é n , esperando siempre que i» 
desgracia me haria h u m i l l a r la ca­
beza.. . . y ahora que debe ha­
cer la caer tiene miedo y se niega; 
pero afortunadamente no le es per­
mi t i do a l verdugo elegir sus vícti­
mas. 

— No , e s c l a m ó Marchand , per" 
s í le es pe rmi t ido á un padre el 
p re fe r i r la muer te al ho r ro r de ser 
el verdugo de su h i ja . 
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Esta d e c l a r a c i ó n l l e n ó de t e r r o r 

de asombro á todos los c i r cuos -
lantes ; y los magistrados no se 
[trevian á mandar un sacrificio tan 
hpantoso. E n este momento , G u i ­
llermo P o í r é , que permanecia á la 
ppectativa , t o m ó de nuevo la pa­
labra , y con ojos en los que luc ia 
j>a resplandor sangriento , y echau-
h espumarajos de rabia , di jo , cou 
pi de t rueno : 

—La pa t r ia e s t á en pe l ig ro ! y 
h menester que estas mugeres seau 
flautadas. O l v i d á i s , a ñ a d i ó con 
oayor furor y s e ñ a l a n d o á Marga­
jita , o lv idáis que la confes ión de 
Na tnuger ba llenado por su auda-
P de asombro á los jueces ? O i ­
ríais que se ba vanagloriado de ba» 
P tomado una par te activa , cuan-
l0 le ba sida dable en la conspU 
Fcion de la Rouarie ? E l pue-
f'a U espera , el pueblo la qu iere , 

el pueblo que ve las dilaciones 
l0Q que se retarda su muer te , se 
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pregunta sí las Autor idades no son 
c ó m p l i c e s de tan infame complo 
E n cuanto á esta , di jo señalando 
á Mari -Juana , es menester que mué' 
ra asi mismo por el buen nombre 
de la r e p ú b l i c a ; los a r i s t ó c r a t a s di 
cen ya por todas partes que la 
p ú b l i c a proteje el asesinato , cuau 
do se comete en beneficio de 
par t ida r ios . Si s a lvá i s á la querid 
de Delbenne esos dichos de los aris 
t ó c r a t a s no s e r á n una ca lumnia , si 
no una verdad . Es menester que 
estas mugeres mueran a l pun to , J 
que cada cual cumpla con su de 

ber N i n g ú n sentimiento debí 
ser super ior al de la p a t r i a , y Bru 
to , condenando a muer te á su I " 
jo , debe serv i r de ejemplo , á aque* 
l í o s cuya alma déb i l se abandooi 
a las cobardes ternuras de l amor J 
de la paternidad. 

Los guardias nacionales apUu 
dieron este v iolento apostrofe di 
esti lo marat is ta . L a M u o i c i p a l í ^ 
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conoció que debia ceder. 

— Pues bien ! dijo el presidente; 
Se hará jus t ic ia . Ayudan te B e y s s e r , 
conducid á estas inugeres á la p la ­
za de Boufay. 

No bien el presidente babia p ro ­
nunciado estas palabras , cuando e l 
'opulacho i n v a d i ó de nuevo el sa­
lón gri tando furiosamente : A la 
guillotina ! á la gu i l lo t ina ! A l 
mismo t iempo un hombre se abre 
iaso por entre la tu rba era 

he , que p r e c i p i t á n d o s e en m e -
îo de la sala esclama: 
— Q u é es lo que acabo de saber, 

iudadanos ! C ó m o ! V i v e n t o d a v í a 
08 c ó m p l i c e s de la Rouar ie , cuan-

ya la santa gu i l lo t ina ba qui ta -
•fo del n ú m e r o de los v ivos á I - i 
'"alvados que q u e r í a n desolar te 

por medio de la guerra c i ­
vil! 

- •Gran Dios ! e s c l a m ó S a t u r n i -
no á pesar suyo. Teresa Moe-
Hiea...., 
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— La muchacha Moel l i en , repu 

so Bar the , Foo tev ieux , Laguyoma 
r a i s , ]a muchacha Luisa Desille 
(esta era la noble A n g é l i c a , cuyo 
nombre ignoraban ) L imoe lan y olroi 
ve in te y ocho , han pagado su en' 
men con su cabeza. A I confundirlos 
P a r í s con la rapidez del r a y o , ln 
quer ido proteger vuestros departa 
mentos , amenazados por sus lucen 
diar ios planes . . . y vosotros , voso 
t ros t i t u b e á i s ! ¿ E s menester que f 
vue lva á Taris para not iciar 
el departamento del L o i r * inferió 
a b a n d ó n a l a causa del pueblo, y bu 
ye cobardemente en el momento del 
pe l ig ro ? Sin duda no sabéis q"1 
mientras e s t á i s a q u í disputando traD' 
q u i l a m e o t e , se levantan por l o ^ 
partes los contrarevolucionarios 
los a r i s t ó c r a t a s ! Sin duda no i 
beis que para l legar hasta aquí 
tenido que atravesar pueblos en 
que ya se ha enarbolado la 
ra blanca ! 
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A l o i r estas palabras todos se 

levantan. Entonces , Bar the , p a ro ­
diando la c é l e b r e frase de Mirabeau 
hablando de la bancarrota , e s c l a m ú 
con voz de t rueno ¡ 

— La i n s u r r e c c i ó n e s t á en pie , os 
rodea, os ostiga , golpea vuestras 
puertas al g r i t o de v i v a el B e y , 
y vosotros es tá i s del iberando ! 

A esta apostrofe , g r i t a el p r e ­
sidente: 

— C u m p l i d vuestro deber ! 
— A la gu i l lo t ina la a r i s t ó c r a t a ! 

esclama la m u l t i t u d . 
— En marcha , c a p i t á n Delbenoe ! 

dice P o i r é ! 
A l saber Delbenne que la insur* 

reccion amenaza á Nantes , o lv ida 
a Mari Juana , y toma su sable de 
manos de Beysser. E l desdichado 
Marchand trastornado , tembloroso, 
queda solo sin saber que hacerse. 

— V a m o s ! v a m o s ! . . . escla*/ 
ma Margari ta , a p r e s u r é m o s n o s ! L a 
Houarie , Teresa , Cesarlo y los de-
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mas me aguardan en el cielo 
A p r e s u r é m o s n o s para que yo 
les lleve la noticia de que el rey-
nado de los tiranos toca á su fin 
i V i v a el R e y y muera la repú­
blica ! 

A este grito responden cien gri­
tos de furor. E l pueblo quiere apo­
derarse de Margarita ; pero esta 
se coloca en medio de los solda­
dos. 

— E l cadalso me espera y yo lo 
reclamo! dice. 

Beysser y Delbcnne al frente 
de los soldados rechazan á la mul­
t i tud , la que sin embargo se apo­
dera del desventurado Marcband, 
y le empuja brutalmente hacia fuera, 
d i c i é n d o l e : 

— V a m o s , á tu t rabajo ! . . . . an­
da! 

A s i atravesaron la primera sala, 
y pronto llegaron a' la escalera don­
de tuvo lugar un nuevo tumulto; 
pues al saberse que las culpables 
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van á ser ejecutadas, bajan todos 
la escalera con rapidez á l levar la 
feliz noticia a la multitud que h a ­
bla quedado en el patio y en las 
calles adyacentes, y que la acogen 
con gritos de entusiasmo y de ale­
gría feroz. 

Algunas voces piden que el 
verdugo a c o m p a ñ e á las sentencia­
bas, y obligan á Marcband á subir 
i la odiosa carreta. R ó m p e s e en­
tonces la marcha enmedio de can-
ticos de triunfo, de transportes de 
a l e g r í a , de bailes, y de ahullidos 
Hie daba el populacho. 

Entretanto Delbenne y Beysser 
'e habían retirado para ir a poner-
Se al frente de las tropas. Sator-
nioo c o m p r e n d i ó que por aquel 
dia no podia contar con aquellos 
testigos, y salió de la Municipalidad, 
^ro , á decir verdad , no era su 
patrimonio el que embargaba su 
Paginación en aquel momento, s i -
no la escena que acababa de pre -
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senc'ar, y cuyo desenlace iba á ve' 
riGcarse á algunos pasos de allí 
Andaba á la ven tura , como un honi' 
b re é b r i o sin saber adonde iba, sin 
r epa ra r que las mugeres se metían 
e n sus casas temblando y asustadas, 
á la vez que los hombres sallan 
de ellas armados, y sin o i r el toque 
de generala que estendia su triste 
eco por la c iudad: tampoco oia el 
incesante toque de rebato de las 
campanas. Todas sus miradas, toda 
su a t e n c i ó n , toda su vida , estaban 
fijas en la imagen de aquel padre 
condenado á ejecutar á su h¡ja> 
Creia haber tomado el camino de 
su casa, y se esforzaba eu desechar 
aquella horrorosa i d e a , cuando, 
l levado por la m u l t i t u d se halló 
en la plaza de Bouífay , adonde ^ 
babia precedido la carreta que con-
d u c i » al ejecutor y á las dos víc''" 
mas. En el momento de poner 
Saturni t io el pie en la plata , 56 
e l e v ó desde e l fondo de ella un 
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gr i te r ío tan fuerte que le obl igo á 
levantar la cabeza: estaba en f r e n ­
te de la gu i l lo t ina L a sangrienta 
cuchilla se levantaba , y Margar i ta 
estaba sola, en pie sobre el cadalso. 
Un hombre presentaba al pueblo una 
cabeza cortada : era l a de M a r i ­
juana! 
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^ ' a t u r o i u o no pudo sostenerse y 
c a y ó contra una pared, pero esa 
terrible fasc inación que encadena U 
mirada del hombre á lo que mas 
le atormenta, c l a v ó por decirlo así 
los ojos de Saturnino en la máquina 
infernal. Miraba á Margarita, q"e 
con el semblante tranquilo, la son­
risa en los labios, y los ojos llenos 
de entusiasmo se presentaba á lo* 
ayudantes del verdugo, cou la mi5' 
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ma serenidad con que una desposada 
se pone en n^anos de las personas 
que van á adornarla. Marchand es­
taba detras de ella; su rostro apa­
recía entre l ív ido y de color de 
púrpura , sus ojos saliendo de sus 
órb i tas lanzaban sobre la multitud 
una mirada i n m ó v i l y espantada. 
Pronto terminó la obra de los a y u ­
dantes. Margarita se hallaba fuerte­
mente atada a' un t a b l ó n , en que 
t o d a v í a humeaba caliente la sangre 
de Mari-Juana. Bajó la pa lanca , y 
presentó la cabeza al cuchillo. E n 
este momento los ayudantes se ret í -
raron para dejar á Marchand e l 
cuidado de ir á desatar la cuerda 
que sostenía pendiente la pesada 
cuchilla de la guillotina. A d v i r t i é ­
ronle que ya era tiempo, mas é l 
continuó sin moverse. Entonces e l 
populacho se puso i denostarle coa 
horrible algazara. 

Como si la gr i t er ía hubiese des­
pertado al verdugo enmedio de su 
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d e s e s p e r a c i ó n , l e v a n t ó la cabeza, 
dio un paso, a l a r g ó el brazo pa­
ra desatar la fatal cuerda; pero de 
repente vac i l ó , d ió una vuel ta y ca­
y ó sobre el tablado del p a t í b u l o . 

Margar i t a entre tanto esperaba 
el golpe m o r t a l . 

— ¡ E l verdugo ! ¡ el v e r d u g o ! 
empezaron á g r i t a r por todas par­
tes. 

— H a m u e r t o , r e s p o n d i ó uno de 
los ayudantes desde lo al to del 
p a t í b u l o . 

Y a l momento se o y ó una silba 
horrorosa , porque el pueblo acaba­
ba de ser p r ivado de la grande 
sa t i s facc ión que se prometia viendo 
á u n padre decapitar á su propia 
b i j a . Se a r r e m o l i n ó la gente hacia 
el cadalso, rompiendo la l í n e a de 
t ropa que lo c i r cundaba , algunos 
furiosos se abalanzaron á la escala, 
y acometiendo á los ayudantes, los 
a r ro ja ron desde lo al to de la gui­
l lo t ina y se pusieron a' cantar la 
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aramañola bailando sobre el t a ­

llado. 
Margari ta contiuuaba aguar-

daodo. 
— Rematadla! rematadla ! g r i t a ­

ron algunas voces car i ta t ivas . 
Pero los monstruos que se l i a -

bian apoderado de la gu i l lo t ina en­
contraban mas gusto en hacer pade­
cer de este modo á su v í c t i m a , y 
queriendo mostrar al pueblo como 
culendian el vengar á la r e p ú b l i c a 
de sus enemigos , l evan ta ron la 

anca para que se pudiese ve r 
liien el rostro de la infel iz M a r g a ­
rita. 

Hal lábase t r anqu i l a , y su sere­
nidad se reflejaba en la sonrisa que 
en sus labios se d e s c u b r í a . A la 
sazón, los gendarmes que hablan 
sido arrollados por la m u c h e d u m ­
bre, recuperaron sus p r i m i t i v a s p o ­
sones, abalanza'ndose al p a t í b u l o , 
''e donde ar ro jaron en breve á los 
"miserables que lo ocupabau; el ó r -



28 SATURNINO 
dea p a r e c í a haberse restablecido; 
mas luego una g r i t e r í a tumultuosa, 
h i ja del furor pur uua parte y de 
la compasioo por o t r a , comenzó 
a pedir la c o n c l u s i ó n de aquel su­
p l i c i o . Sin embargo, el verdugo ha-
bia m u e r t o , los ayudantes de la 
e j e c u c i ó n h a b í a n desaparecido, y nía* 
guno de cuantos l levaban uniforme 
hub ie ra consentido manchar su ma­
no con la cuerda que tenia suspen­
dida la m u e r t e . 

Margar i t a continuaba esperando, 
De repente penetraron por to­

das partes en la plaza de Boufiay 
tocando generala los tambores, cu­
yo ru ido no habia podido sentir el 
populacho á causa de la misma al­
gazara y g r i t e r í a . A l mismo tiem­
po una c o m p a ñ í a de guardias na­
cionales , p a s ó cor r iendo hacia ei 
p u n t o que se le habia seña lado , 
gritando.-

— ¡ A las armas! ¡Que vienen los 
bandidos ! 
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E l ru ido de los tambores , los 

gritos de los soldados , el aspecto 
ide un c a ñ ó n que los a r t i l l e ros con -
Nucian a l paso de carga , todo es­
lío produjo en la m u l t i t u d un t e r ­
ror tan repent iuo , que e c h ó a c o r ­
rer por todas las aven idas , g r i -

|laudo j 
—¡ A las armas ! ¡ á las armas ! 

|¡Que vienen los bandidos ! 
Entre tanto Saturnino no se ba­

ldía movido del si t io en donde es-
jtaba : las oleadas de los fugi t ivos lo 
Arrollaban y confundian ; pero el 

oia , n i nada le sacaba de la 
Fascinación que en su á n i m o p r o ­
dujera el aspecto de aquella cabe-
fi ofrecida á la muer t e . 

Estaba ya vacia la plaza , y so-
¡unos gendarmes que babian 

al pie del p a t í b u l o se p r e ­
notaban unos á otros q u é par t ido 
Pcbiau tomar , cuando de repente 

t r a v é s de los rumores lejanos 
Nduc ídos por los tambores y por 

í ü u o V i . 3 
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el populacho, oyó Sdturnino i 
voa que gritaba: 

— ¡ Dios mió ! [ Dios n>io ! 
tendré i s misericordia de m í ! . . 

Aquel la voz era la de Margari 
ta , que todavia continuaba espe 
rando. 

A l oiría Saturnino se apodera 
su razou un vér t igo furioso ; corr 
l iác ia el cadalso y sube la escale 
r a . Los gendarmes, creyendo q 
era uno de esos desalmados quee 
caso de necesidad d e s e m p e ñ a n coi 
gusto el oficio del verdugo , lo 
ja ion p a s a r , esperando que 1> 1 
rocidad de este hombre iba a' saca 
les de la posic ión apurada 90 
se encontraban ; pero no bien ll̂ i 
Saturnino al tablado , valiéndos 
sus fuerzas a t l é t i cas rompe las 
reas que sujetaban á la victimo 
coloca sobre sus hombros, y 
gado con esta preciosa carga , 
Ta « t c a i e r a fatal. 

Los gendarmes procuran 6̂'1 

del 

bal 
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nerlo ; pero de repenle aparece D e l -
henne gri tando : ¡ Adelan te , a j e l a n ­
te ! Que ya e s t á n atacando los a r ­
rabales! Los soldados le Siguen con­
tentos por no tener que res t i tu i r a 
la gu i l lo t ina la v í c t i m a que acaban 
de a r rancar le . Sa turn ino pasa sin 
tropiezo y l lega á una calle estra-
viada. E l desorden le pe rmi t e p r o ­
seguir su camino , porque de todas 
partes los hombres acuden a' las 
armas , y las mugeres se l l evan á 
sus n iños en los brazos, sin que 
nadie repare en él : de este modo 
"traviesa la isla Feydeau , pasa los 
puentes y corre como u n loco por 
el lado que conduce á su casa. L l e ­
ga por Gn , agotadas las fuerzas de 
cansancio, y el pecho p r ó x i m o á 
reventar con las violentas pa lp i ta* 
ciones de su c o r a z ó n . De repente 
0ye gritos agudos y una voz l a s t i ­
mera que le l lama ; abandona su 
preciosa c a r g a , levanta la vista y 
se eucuentra coa un horroroso es-
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pec tacu lo : su casa, que hacia po 
cas horas habia dejado tan tranqui 
la y seductora , estaba siendo pre­
sa de las Humas. 

Rosa , su bel la promet ida se aso­
maba á una de las ventanas abier 
tas , y pedia socorro en vano. No 
dejaba de haber hombres que piuiic 
r a n socorrerla ; pero se mostrabani 

- sordos á la voz del menor sentí 
mien to de humanidad . E n efecto 
po r u n lado estaban los aldeanoil 
de las cercanias de Pont-Rousseao 
conducidos por M r . de Champagne 
l ies , y por el o t ro los guardias a< 
c l ó n a l e s de N a n t e s , capitaneado! 
p o r G u i l l e r m o P o i r é , y unos 
otros combatian desesperadamente 

La casa de Saturn ino se encou' 
t raba precisamente en e l centro d 
ambos grupos , que rec íprocameot 
se daban la muer t e . Sin tener er 
cuenta Sa turn ino que para H^11 
basta su novia tiene que pasar W 
t r e los fuegos de realistas y repu 
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Iblicanos, se arroja con v a l o r ; pero 
leu el mismo instante un t i r o p r o -
leedente de las filas de los naciona-
lles lo h ie re . E l dolor lo hace pa­
irar , y cae : t ra ta de levantarse , 
he obstina en seguir i m p e r t é r r i t o ; 
|paro ve á Rosa l l eva r la mano á 
la frente , cubr i rse de sangre su 

•rostro, vac i la r y c a e r : con su ú l ­
tima mirada indica á Sa turn ino la 
persona que la ha h e r i d o : se v u e h 

Ive este é b r i o de dolor y de v e n ­
ganza , y conoce á G u i l l e r m o P o i r é . 
l i Quién sabe lo que hubiera sido de 
pte miserab le , si los aldeanos que 
pandaba M r . de Cbampagnoles no 
p hubieran arrojado de i m p r o v i s o 
pobre Sa turnino F i c h e t y no lo h u ­
biesen l levado consigo : en tanto que 

líos guardias nacionales re t rocediau 
p verse acometidos de una mane-
P tan inesperada ! 

^ R o s a , R o s a ! . . . gr i taba Sa tur -
imno , forcejeando por desasirse de 

que le h a b í a n detenido. ¡ Rosa, 
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y o te v e n g a r é ! 

Pero m u y pron to las fuerzas le 
abandonaron , y c a y ó sin sentido. 

Cuando v o l v i ó en s í , se encon 
t r ó a l lado de un foso , rodeado de 
una p o r c i ó n de aldeanos , y en pie 
delante de él Margar i t a y M r . de 
Champagnoles . 

— ¿ E n donde es toy? ¿ q u é es lo 
que ha sucedido ? m u r m u r ó Satur* 
n i u o . 

— ¡ Conde de P e r b r u c k , le con­
t e s t ó al momento monsieur de Cbam-
pagnoles , vuestro padre , el b»»ron 
de Paradeze y el val iente la Cha-
taigneraie acaban de m o r i r en el 
ataque de Macbecoul ! ¡ Su sangre 
p ide venganza ! 

— Y la de Rosa t a m b i é n ! aña­
d i ó en voz baja Marga r i t a . 

— Pero ¿ q u é q u e r é i s que yo ha­
ga ? di jo Saturnino medio trastor­
nado. 

—Queremos que scaís nuestro 
gefe , g r i t a r o n todos casi á un mis-
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mo t i empo. 

Una p o r c i ó n de aldeanos le o f re ­
cen sus armas , y en t re lan lo se 
acerca a' él Margar i t a y le dice en 
voz baja : 

— ¡ V e n i d ! nadie en el mundo sa­
be este secreto mas que nosotros 
dos. 

— Pues bien ! Sea en buen hora , 
dijo Saturnino l e v a n t á u d o s e con ar-
rauque , ¡ v iva el B e y y muera la 
república. 

— ¡ V i v a el conde de P e r b r u c k ! 
respondieron los aldeanos. 

De este modo se v io e m p e ñ a ­
do de nuevo Sa turn ino en aquella 
lucha , que con tanto afán habia que­
rido ev i ta r . 

A la misma bora mas de ocho­
cientos dis t r i tos enarbolaban la b a n ­
dera blanca , dando p r i n c i p i o á esa 
guerra t e r r i b l e que cos tó tanta san­
gre á la F r a n c i a . 
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C A P I T U L O X L I I I . 

l í a h i a t r a scu r r i do un a ñ o desde 
que Sa turn ino F i c h e t , habiendo lle­
gado á Nautes se habia visto mez­
c l a d o su pesar en los complots que 
Se fraguaban en silencio pa ra la 
sublevar 'oa de 'as p r o \ i n c i a s del 
Oeste. d¡a i 0 de Marzo t k 1793 
e s t a l l ó Por &a eSte levantamiento) 
y l ioinbres resueltos y aguerridos 
s u r g i e r o " para esta lucha , como 
h a b í a n surgido algunos a ñ o s autes 
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para las deliberaciones de la Cons­
tituyente y la reforma de la anti­
gua monarquía . ¡ A d m i r a b l e p a í s , 
siempre dispuesto á toda clase de 
acontecimientos, y fecundo en he ­
chos de valor y en rasgos de ta­
lento! 

Cuando L u i s X V I , apremiado 
por las urgencias del Tesoro, trató 
de apelar al pueblo, r e s o l v i é n d o s e 
á convocar los Estados generales, 
la nobleza, el clero y la corte se 
preguntaban unos a' otros q u é podi» 
aperarse de uua reun ión de per­
sonas desconocidas; mitS tarde, cuan» 
do estuvieron reunidos los Estados, 
fuellas clases privilegiadas se obs­
tinaron en no ver en tan ¡ lustre 
asamblea mas que un hacinamien­
to de facciosos, que era preciso des­
truir por la fuerza. Entonces vino 
^ Constituyente á responderles con 
Mirabeau, Barnave , Bailly y otros 
fíenlo, y con su robusta mano des­
truyó los privilegios de la nobleza 
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y -del c le ro . Dejó en pie la monar-
q u í a ; pero de tal manera debilitada 
y minada en sus antiguos cimientos, 
que era m u y fácil pronost icar su 
caida. 

£ 1 poder que la s u s t i t u y ó tuvo 
t a m b i é n sus momentos de i m p r e v i ­
s i ó n . A s i , cuando de tantos puntos 
adver t i an los proyectos de la Ven-
d é e , preguntaba t a m b i é n donde esta­
ban los hombres que pudiesen in­
ten ta r semejante i n s u r r e c c i ó n contra 
la F ranc ia entera. La i n s u r r e c c i ó n , 
l e c o n t e s t ó con C o n c h a m p , Salo-
fflet , Lescure , Larochejaquele in , 
Delbee y otros innumerables , cu­
yos nombres aunque menos ilustres, 
no dejaban de pertenecer sin embar­
go á hombres de t a l v a l o r , de tal 
perseverancia y beroismo, que les 
hub ie ran colocado en p r imera línea 
en una é p o c a menos fecunda ea 
h é r o e s de todas clases. 

Apenas h a b í a t ranscur r ido un 
a ü o , y cien diferentes combates lia-
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cian b r i l l a r la iosurreccion de los 
rebeldes del Oeste. En Bressuire, 
en Machecoul, en Thouars , en F o n » 
tenay , en S a u m u r , en Nan tes , en 
Villiers y en otros veinte lugares, 
los aldeanos de la Y e n d é e h ic ie ron 
retroceder las tropas de la r e p ú b l i ­
ca, y les vendieron m u y á prec io 
e sangre dudosas v i c to r i a s . 

Los generales vencidos se suce­
dían con la mayor rapidez. W c s t e r -
•nano, B i r o o , Santerre, Beysser, y 
todos cuantos h a b í a n p romet ido la 
sumisión de la Vendee, fueron r e ­
cibiendo sucesivamente amargas lec­
ciones. Por ú l t i m o , la der ro ta de l 
ejército de Mayeoce , que se p r o ­
ponía anonadar en pocos dias aque­
lla miserable i n s u r r e c c i ó n dio una 
Verdadera idea de semejante guer ra , 
a la cual no faltaba n i va lor en los 
gffes n i en los soldados, n i conoci* 
"lentos mi l i t a res , n i audacia en los 
baques; pero que al mismo t iempo 
caricia de un hombre que reasumie-
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se en su sola vo luntad la voluntad 
de todos , un hombre que pudie­
se hacer p a r t í c i p e á todo el ejér­
c i to de las v ic tor ias de algunos, 
y dar a este gran mov imien to un 
solo impulso , e n é r g i c o y cous-
tante . 

Este hombre que f a l t ó á los ven-
deanos, lo e n c o n t r ó la Convenc ión : 
este hombre fue el general Mar­
cean. 

Sin embargo, cuando l l e g ó á las 
provinc ias rebeladas, ya no era la 
guer ra ta l como se hubiera podido 
f igurar al ver la desde las fronteras 
francesas, y como se habia hecho 
en este mismo pais. 

A u n habia combates y acciones 
de guer ra ; pero habia especialmen­
te asesinatos. En vano realistas y 
republ icanos han quer ido repudiar 
los hombres que se mancharon con 
las mas inauditas crueldades en 
aquellas provincias ; poco tienen que 
echarse en cara unos á otros: Bou* 
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chu p e r t e n e c í a al par t ido realista, 
como C a r r i e r a l par t ido r epub l i c a ­
no. ¡ T r i s t e s condiciones de las guerras 
civiles, deshonrarse con sus propios 
escasos! Hay una v e r d a d , que es 
preciso reconocer aun con dolor , y 
es, que aquellos mismos que asesinan 
sin c o m p a s i ó n á sus conciudadanos 
armados ó desarmados, retrocede-
lian ante la idea de cometer igua­
les atrocidades con enemigos estran-
jeros. 

Antes de vo lve r á tomar el h i ­
lo de nuestra n a r r a c i ó n , q u i s i é r a ­
mos que nuestros lectores compren­
diesen cua l era el estado de aque­
llas desgraciadas provincias-, en las 
ciudades organizada por do quiera 
la muerte con los t r ibuna les r e v o ­
lucionarios; en los campos , a rma­
dos por do quiera hasta los mas 
humildes l abradores , y por ambos 
lados era t a l e s p í r i t u de encono y de 
ferocidad, que p a r e c í a n haberse o l ­
vidado las palabras de v ic to r ia y 
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derrota para sust i tuir las con las 
asesinato y m a r t i r i o . 

Los nobles gr i tos que servían 
ordinar iamente de e n s e ñ a para coo-
d u c i r los franceses al combate, ha­
blan sido reemplazados por ambas 
partes con una sola y una misma 
pa labra . 

; M a t a ! ] M a t a l 
Ya no se hacian prisioneros en 

el campo de batalla , mientras ha-
bia fuerzas para degol lar los; y cuan­
do el mismo cansancio detenia U 
fur ia de los vencedores, la muerte 
de los vencidos no se aplazaba mas 
que al dia s igu ien te ; entonces y 
solo entonces, se l lamaba ejecución 
a l asesinato que se habia suspendi­
do la v í s p e r a . 

Pero aun habia mas- estos ins­
t in tos de ferocidad h a b í a n llegado 
apoderarse hasta de los mas indife­
rentes. Una parte de la población, 
igualmente cansada de los escesos 
de los realistas y republicanos que 
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vivían á su costa, d i s t r i b u í a á unes 
y á otros la mas exacta y sangrien­
ta just ic ia . ¡ A y de los venc idos , 
cualquiera que fuese su pa r t ido ! 
cuando r eco r r i an huyendo de la 
pe r secuc ión , las c a m p i ñ a s de l ¡Maí-
ne y del A n j o u , los aldeanos los 
asesinaban sin c o m p a s i ó n como ani ­
males d a ñ i n o s que la v í s p e r a h u ­
biesen devastado sus haciendas. 

En efecto, hacia a l g ú n t iempo 
que los mismos realistas no encon­
traban ya en las aldeas aquella so­
l ici tud en darles p rov i s iones , y á 
trueque de obtener las t e n í a n que 
recurr i r á los a t ropel los y d e m a s í a s 
que tanto h a b í a n censurado en los 
republicanos. 

T a l era el estado de cosas al ter­
minarse el a ñ o de 1795 . 

En esta é p o c a , la granja d e l an­
ciano Francisco R o b e r t i n no era 
ya mas que u n m o n t ó n de ru inas . 
Después de la c a t á s t r o f e del padre 
y de los seis hijos, los republicanos 
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des t ruyeron la casa p o n i é n d o l e fue­
go. Sin embargo, en la misma sala 
baja donde liemos visto á M r . de 
P e r b r u c k , M r . de Paradeze y la 
Chataigoeraie ocultarse d e s p u é s de 
la muer te de la Rouar ie , yacía 
en un r i n c ó n sobre unos malos ha­
ces de paja uoa vieja cubier ta de 
harapos. U n a parte del techo que 
&e habia l ib rado del incendio cubr ía , 
si bien amenazando venirse á tier­
r a , e l miserable c h i r i b i t i l , en don­
de la infel iz se revolcaba; al mis­
mo t i empo que con la fuerza del 
t empora l que se abria paso por 
lodos lados, entraba la l l u v i a y el 
granizo hasta su pobre asilo. Ceni­
zas recien apagadas daban una idea 
de haber habido l u m b r e en aquel 
l uga r ; pero la pobre vieja no te­
nia ya fuerzas para poder conser­
v a r l a . 

De repente se i n c o r p o r ó en su 
miserable lecho como si escuchase 
algo á lo l é jos . Entonces dejóse ver 
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su rostro. Tenia trazas de haber 
sido de una hermosura m u y nota­
ble , y examinando de cerca sus 
facciones, se hubiera adivinado t am­
bién que e l dolor y la amargura 
mas que el trascurso de los a ñ o s , 
habiaa mu l t ip l i cado sus arrugas. 

Estuvo escuchando largo r a t o , y 
llegó á convencerse de que alguien 

acercaba.. Pero falta'roule las 
fueizas . y c a y ó desfallecida so­
bre la pa ja , m u r m u r a n d o algunas 

abras. 
A los pocos momentos , se viú 

ven¡r por el mismo camino que 
Barthe y M o r i l l o n hablan seguido 
P^a i r desde la granja de M a r i Jua-

á la de Robe r t i n , una larga fila 
e labriegos armados, caminando 

SID ó iden n i concierto , con los pies 
escahos , los vestidos hechos g i r o -

íes, y d e s e n t e r r á n d o s e con gran t r a ­
bajo de los baches de lodo en que 
todos se m e t í a n hasta m m de me-

pierna. 

TOMO V I . 4 
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De t recho en t r e c h o , algunos 

hombres que por su continente mas 
bien que por su trage , parecian los 
gefes de aquella gen te , alentaban á 
Jos rezagados, r e p r e n d í a n á los que 
se dejaban dominar por la desespe­
r a c i ó n ó por el cansancio , los ayu­
daban á levantar sí se ca í an , si 
no p o d í a n andar Ies daban una ma­
n o , y en fin los escitaban con ha­
lagos ó con amenazas. 

Este e s p e c t á c u l o era a l mismo 
t i empo t r i s te y grotesco. 

De estos hombres , unos ves­
t í a n largas batas negras , que sin I 

' duda h a b í a n robado en alguna bai* 
l í a : otros l levaban sombreri l los de] 
muger ; otros turbantes moriscos, 
recojidos en los teatros de las po* 
poblaciones por donde pasaban: un 
n ú m e r o bastante considerable había 
despojado de sus uniformes i l ^ 
soldados de la r e p ú b l i c a , y se loH 
h a b í a n puesto del r e v é s . Mucbos| 
l levaban mantas en lugar de ve9' 
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tidos; y algunos simplemente la so­
brecama. En seguida venian unos 

[cuantos caballos sin ginetes , la ma­
yor parte sin sillas n i freno. E n 
nedio de esta turba desordenada, 
se descubrían cuatro piezas de a r ­
tillería de mediano ca l ibre , tiradas 
por hombres con cuerdas de es­
parto y sábanas enrolladas en for­
ma de tiro ; en f u i , en ú l t imo t é r -

Imino aparecían dos ó tres carretas 
jen las cuales llevaban las escasas 
municiones que tenia aquel misera-

Ible cuerpo de e jérc i to . No habia sU 
Itio destinado para los heridos , n i 

enas se veia ninguno entre estos 
[infelices l los que no hablan podido 
peguir , hablan quedado a' retaguar­
dia, es decir, entregados á una muer-
Ite segura. 

A la cabeza de esta divis ión 
Imarchaba un hombre de noble y al« 
|IÍTO continente , elevada estatura, 
hl cual sumergido en profundas re-
Iftexiones, parec ía completamente 
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ageno á las dificultades del camino. 
Ycs t i a un tabardo azul , con una 
cruz sobre un c o r a z ó n bordado al 
lado i z q u i e r d o ; en u n c i n t u r o n de 
seda blanca descansaban dos pisto* 
las , y desde el mismo pendia un 
abultado sable c o r v o ; adornaba su 
sombrero una escarapela blanca. Es­
te personage era M a r i g o y . 

D e cuando en cuando miraba ha­
cia a t r á s par9 examinar aquella tro­
pa que le seguia en medio de un 
profundo si lencio. A s i l legaron has­
ta frente ¿ la granja. E l gefd se 
d e t u v o , la mid ió con la v i s t a , 
hizo s e ñ a l á uno de los oficiales que 
marchaba sobre el flanco de la lí­
nea , y que a c u d i ó inmediatamen­
t e . . . 

Cadi , le dijo , varaos á acampar 
a q u í algunas horas y c o m e r á 1* 
t r o p a . 

— ¡ Pues q u é ! r e s p o n d i ó Cadi, 
¿ se van á comer las pocas provi­
siones que les quedan ? ¿ Por qu^ 
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no hemos de l legar a B la io? 

— H e n r i o t y L y r o t esta'n a l l í con 
mas de cuat ro m i l hombres , y de ­
ben tener exhausto el p a í s . ¡ Que 
matea los caballos y que los co ­
man ! 

L a orden espedida por M a r i g n y 
fue al instante puesta en e j ecuc ión 
por la c o l u m n a , se reunieron en 
masa delante de la g r an j a , m i e n ­
tras que los cen t ine las , colocados 
de trecho eu t recho , guardaban t o ­
das las encrucijadas del bosque. Cor­
taron las ramas de los á r b o l e s mas 
cercanos, y encendieron fuegos en 
toda la l í n e a . Cuando se trataba de 
comer parecia gente de guer ra . En 
un momento repa r t i e ron los caba­
llos que debian matarse y hacer­
se tajadas. 

En t r e t an to , M a r i g n y estuvo de­
lante de la puer ta de la granja dan­
do las ó r d e n e s necesarias para que 
nada se omitiese de cuanto era po­
sible hacer. Como cosa de una b o -
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ra h a b r í a pasado, cuando vo lv ió á 
l l amar al mismo oficial que antes 
y le dijo : 

— Cadi , i d á pedirles u n poco de 
l e ñ a y u n poco de fuego para 
m í . 

— ¿ N o t e n é i s gana de c o m e r ? le 
p r e g u n t ó el of icial . 

— Mas tarde v e r e m o s , contestó 
M a r i g n y . 

Y sin decir mas, e n t r ó en la 
sala baja po r una aber tura que ha­
bía en la pared destruida; pero tan 
abismado le t r a i an sus propias re­
flexiones que n i v ió e l c h i r i b i t i l , 
n i la muger acostada en aquel mi­
serable lecho: s e u t ó s e sobre un mon­
t ó n de escombros y apollando los 
codos en las rodi l las y la cabeza en 
las manos, de jó escapar unas cuan­
tas frases ma l ar t iculadas con voz 
que anunciaba mucha amargura . 

N o tardaron algunos soldados en 
en t r a r t a m b i é n en aquellos lugares 
con e l objeto de encender fuego; 
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uuo de ellos quiso recoger los car ­
comidos restos de las maderas , y 
observó que en un r i n c ó n de la sa­
la hab í a una muger . 

A la sazón Cadi presentaba á 
Marigny u n t rozo de carne de ca ­
ballo asada. 

— ¿ Quie'o e s t á a q u í ? esclamd 
el soldado, a l adve r t i r la m u ­
ger. 

Mar igny vo lv ió la cabeza y res­
pondió: 

— A l g u n a infel iz muer t a de h a m ­
bre y de f r ió , como m u c h í s i m a s que 
hemos encontrado desde Maus hasta 
Chateaubriand, y desde Chateau­
briand hasta aqu i . 

A l o i r estas palabras la enfer* 
•na se i n c o r p o r ó y di jo con voz 
moribunda: 

— ¿ V e n i s da Maus, s e ñ o r e s , sa­
béis algo del e j é r c i t o realista? 

M a r i g n y se e s t r e m e c i ó con se­
mejante pregunta y d i j o : 

—•Antes de responderos, m i bue-
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inuger , dejadme acercar an mo-

m e n t ó á esta lumbre y daros este 
p o t o de carne que yo no quiero 
comer. 

M a r i g n y con el auxi l io de Cadi 
y de sus soldados l l e v ó la enferma 
cerca del hogar , la s e n t ó lo mejor 
que pudo, y cuando ya con el calor 
se fue reanimando, la ob l igó á co­
mer lo que él mismo debia á la 
generosidad de uno de sus oficiales. 
Entonces viendo á la pobre vieja 
algo acobardada, le di jo: 

— ¿ C ó m o es que es tá i s asi aban­
donada en esta casa? ¿ h a pasado 
por este sitio alguna par t ida repu-
b l ¡ c a n a ? 

— N o , s e ñ o r , c o n t e s t ó la muger, 
j/SJce un mes que d e s e m b a r q u é en 
Dro i s ie , donde supe la marcha trino-
f a r d e l e j é r c i t o realista allende el 
L o i r * >" , p o i q u e yo vengo de In­
g la te r ra ; el mareo me habia fatiga­
do mucl)0i ía jornada que tuve q«e 
hacer Para l legar á esta granja, ha-
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kitada eo ot ro t iempo p o r Celes y 
leales servidores y al presente con ­
vertida en ruinas , a c a b ó de agotar mis 
escasas fuerzas, y ca í gravemente en­
ferma. U n criado leal que me acom­
pañó hasta a q u í , no lia dejado de 
cuidarme y asist i rme con el mayor 
esmero por espacio de quince dias; 
pero al cabo, no sabiendo nada de 
lo que pasaba, le 'be mandado bace 
tres dias basta Chateaubr iand con 
el objeto de aver iguar algo; t o d a v í a 
no ha v u e l t o , y ya voy dudan­
do si h a b r á perecido en a l g ú n ata­
que. 

— Perdonad, s e ñ o r a , dijo M a r i g -
ny; ¿ p e r o q u é causa tan poderosa 
lia podido induciros á este viaje, 
dejando á Ing la t e r r a donde estabais 
segura, para veni r á este pais de-
Vastado por la guerra y donde cada 
paso es un pel igro? 

— T a l vez os lo d i r í a , c o n t e s t ó 
'a anciana, si supiese con quien es­
toy hablando. V u e s t r o traje me 
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indica que sois uno de los genera 
Ies del e j é r c i t o realista; pero los 
motivos de mí venida á Francia 
son tan estraordinarios, que yo DO 
me a t r e v e r í a á confiarlos á todos 
aunque no dudo de la lealtad de 
nadie. 

— Yo me l lamo M a r i g o y , señora 
y soy. . . 

— ¡Sois M a r i g n y , c o n t e s t ó la vie 
ja con e n e r g í a ; entonces sois uno 
de los mas nobles y mas valieotes 
defensores de la causa realista. Yo 
os conozco y sé que e l valor es en 
vos una v i r t u d l lena de humanidad; 
s é que para vos la desgracia es un 
t i t u l o á vuestra benevolencia , !< 
debi l idad u n derecho á vuestra pro­
t e c c i ó n . 

— Os doy gracias, s e ñ o r a , repu­
so M a r i g n y , he c u m p l i d o con onii 
deberes de caballero como los de­
m á s nobles, y con los de cristiano 
como muchos ; pero si alguna cosa 
puede mi t iga r en par te los terribles 
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disgustos que actualmente pesan so­
bre nosotros, es ver que hay á lo 
meaos alguna just icia en este n m n -
do para los que c u m p l e n lealmeote 
coa sus debeies; y a h o r a , si esa 
protección, si esa benevolencia de 
que h a b é i s hablado pueden seros 
de alguna u t i l i d a d , e s t á n á vuestra 
disposición. 

—¡Pu&s b i e n , s e ñ o r : ¿ n o os he 
pedido ya noticias sobre el e j é r c i t o 
real? 

Marigny HÍOVÍO t r i s temente la 
caben. 

— E l e j é r c i t o rea l no existe y a , 
señora, ó á lo menos ya no quedan 
de él mas que restos en d i s p e r s i ó n , 
buscando como el que yo tenia á 
uis ó r d e n e s , su ú n i c a s a l v a c i ó n en 
la fuga. 

•—¡Será posible . Dios m i ó ! escla-
la anciana: ¿ p o r q u é t r a i c i ó n ese 

ejerc¡to v ic tor ioso en L a v a l , se ve asi 
dispersado? 

—No es por t r a i c i ó n , s e ñ o r a , s i -
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no mas bien por habernos nbandl) 
nado. ¡ O h ! bieo se lo dec ía yo i 
mis c o m p a ñ e r o s , y Larochejaqueleii 
decia lo mismo que yo: «La victo' 
r i a no es una garant ia , los que es 
tan con las armas en la mano, DI 
deben entregarse nunca al desea' 
so. » Nos h a b í a m o s apoderado A 
M a n s , s e ñ o r a . Por desgracia esK 
t r i u n f o i n s p i r ó á todos una confian 
za indiscreta , Ggurandosa que aque 
l ias mura l l a s , aquellos fosos y aque­
l los reductos conquistados en pocas 
horas á la g u a r n i c i ó n de esta ciu­
dad, serian inespugnables contra lo 
enemigos que tan f á c i l m e n t e habia 
mos subyugado. Las ó r d e n e s n|8i 
rigorosas de Larochejaquelcin no pU' 
dieron imped i r que las tropas rea­
les abandonasen sus cuarteles, 56 
dispersasen por la c iudad, se aloja 
Sen en las casas par t iculares y 51 
entregasen a' los i m y o r e s escesos e" 
las tabernas y casas de juego. A' 
dia siguiente nos vimos atacados p 



FICHET. 57 
í general Marceau al frente de 
odas las fuerzas republicanas. L a -
ochejaqueleiu que h a b í a salido de 
a población cou el objeto de obser­
var los movimientos de l enemigo, 
ie reso lv ió á atacarle á pesar de 
10 tenar mas que tres m i l hombres 
í sus ó r d e n e s , y al p r i m e r choque 
i t nuestros soldados el mismo VVes-
termauu r e t r o c e d i ó sorprendido. Pe* 
K> al instante l iega Marceau á t o -

prisa, restablece el combate y 
obliga á Larochejaquel in á entrar en 

os, reforzado por el geoerel K l e -
3er que traia tropas de refresco. 
Figuraos, s e ñ o r a , cual seria l a 

esperacion del noble E n r i q u e ; 
cuando cu vez de encontrar en la 
ciudad veinte y cinco m i l soldados 
prontos á bat irse, solo e n c o n t r ó b e m « 
Wes ébr ios que habian abandonado 
sus armas, muchos entregados á u n 
profundo s u e ñ o del cual era i n ú t i l 
Querer desper tar los , y casi todos 
negáadose obstinadamente á creer 
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que el enemigo estuviese á las puer­
tas de la p o b l a c i ó n , y diciendo que 
d e s p u é s de tantos dias de fatiga, 
bien pod ían concederles algunas ho­
ras de descanso. 

Sin embargo, algunos acabaron 
por creernos; porque Laiocbejaque 
l e i n nos bizo l lamar á todos, y uos 
otros tratamos de secundar lo mejor 
que pudimos sus b c r ó i c o s esfuerzos 
De repente empieza la ca rga , y s< 
toca generala. E s t á b a m o s reuniendo 
t o d a v í a nuestras tropas , . cuando el 
p r í n c i p e de T a l m o n t se v i o envuelto 
en una barr icada que babia cons 
t r u i d o . Sin el va lor que entonces 
d e s p l e g ó , nos h u b i é r a m o s encentra 
do pe rd idos ; á fuerza de eoergí» 
r e s t a b l e c i ó el orden en sus filas y 
de tuvo a' W e s t e r m a n n . Esta n» 
niobra d ió t iempo á Larochejaquc 
l e in para enviar contra los repu* 
blicanos algunos c a ñ o n e s que esta­
ban á mis ó r d e n e s . ¡ Socorros inú­
tiles ! pues á m u y poco rato se pre 
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cnta Marcena con sus fuerzas , y 
ios vemos precisados a re t i ra rnos , 
iara rehacer nuestras tropas , d iez-
nadas po r el fuego de l e n e m í -
o,.. 

Tal era el fu ro r de este, que 
10 temió avanzar hasta mezclarse 
m nuestras mismas filas. Si en-
onces hubiera tenido e l e j é r c i t o 
balista una hora de aquel entusias-
110 que en ot ro t iempo le animaba, 
Oeber no se hubiera presentado de­
late de Mans mas que para r e u ­
nir los restos del eje'rcito r e p u b l i ­
cano. Pero Dios habia escogido es-
la jornada para que sirviese de cas­
tigo á los que, eu vez de darle gra­
cias de rodi l las como lo haciau en 
"'ro t iempo d e s p u é s de la v i c to r i a , 
se entregaban á los mayores d e s ó r -

nes; fal ta grave que tanto ha ­
damos censurado en nuestros ene­
migos. 

Mientras que dormian nuestros 
soldados , K lebe r l lega i las tres 
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de la m a ñ a n a , sin detenerse á to­
mar el descanso que sus fatigas re 
c l amaban , y avanza r á p i d a m e n t e so 
bre la c iudad. Entonces , señora, 
aquello ya no fue un combate , si­
no una carnicer ia . En vano algunos 
bombres i n t r é p i d o s t ra taron de opo­
nerse al torrente esterminador ; to­
do fue i n ú t i l . E u medio de tan es­
pantosa sorpresa , no se podían ba 
cer obedecer los gefes , los mismos 
realistas no se conoc ían unos á otros 
á .causa de la oscuridad de la no­
che , y se atacaban con encarniza­
miento . Ya no se oia mas que un 
g r i t o : ¡ Mata ! ¡ mata ! 

¿ Q u é p o d r é deciros , s e ñ o r a ? D e 
los veinte y cinco m i l hombres que 
mandaba Larochejaquelein no apa­
recieron a l salir el sol mas que unos 
seis ó siete m i l , actualmente dis­
persos por estos bosques, y a' los 
cuales vamos á dar un gefe para 
conducir los a l combate y á la muer­
te , pues ya uo hay que pensar en 
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la victoria . Para s iempre hemos per ­
dido las esperanzas de obtenerla, y 
ya no nos queda n i n g ú n medio 
<le sa lvac ión , n i siquiera en la 
fuga. 

I0MO V I . 
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C A P I T U L O X l i l % . 

anciana e s c u c h ó la re lac ioné 
M a r i g n y con profunda agon ía , y 
fin le di jo con t r é m u l a voz : 

— ¡ En t r e todos los que pereció 
r o n en esa fatal jornada h a b r á W 
duda i lustres capitanes ! 

— H a y menos de los que yo f l 
ponra , c o n t e s t ó Mar igny ; los rem 
blicanos han tenido bastante 
hacer en asesinar á los pobres 
s a r m a d ü s que h u i a n , y á ios com 
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es que imploraban p e r d ó n . Todos 

los que han tenido va lor para re -
[istir un momento á sus ataques, 
caá logrado asegurar la re t i rada . Si 

partes que he recibido no me 
[ngañao , Larochejaqucle iu , Stolf iet , 
Talmont y otros muchos se han sal­
lado. 

— ¿ Y v o s , s e ñ o r ? di jo la pobre 
lifja. 

— Yo , s e ñ o r a , he t ratado de atraer 
|n mi p e r s e c u c i ó n todas las tropas 
bublicanas , para que los genera* 
h de nuestro e j é r c i t o pudiesen v o l -
pr á pasar e l Lo i r a y regresar 

pais de donde nunca debieron sa­

l — i Y esas tropas v e n d r á n á vues-
Io alcance ? e s c l a m ó la anciana. 
I—Nos estaban aguardando hace 
jgunas horas en Chateaubr iand , 
|probablementc hubierandado cuen-

de los reatos de nuestro e j é r c i t o , 
no hubiese venido á salvarnos 

pino por mi lagro la i n t e r r e a c i o a 
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de un hombre , que de a l g ú n llera 
po á esta p a r t e , aparece casi 
todos los campos de batalla á 
cabeza de unos cuantos centenan 
de soldados aguerridos ; sin que t i 
die baya podido saber su uombr 
n i ve r su rostro , e l cual lleva sien 
pre cubierto con una especie 
careta encarnada. 

— Es e s t r a ñ o , dijo la muge r jp t 
ro entre todos los nobles de esl 
p a í s , ¿ no c o n o c é i s alguno que p» 
fatales circunstancias se haya vt i 
obligado á tomar uu disfraz sen" 
jante? 

— L a causa por que combato 
sagrada basta tal p u n t o , repi 
Marigny , que jamas he deseadoco 
nocer al que se disfraza para de 
fenderla. 

L a pobre anciana ca l ló al01 
esta respuesta , y hasta empezó 
dudar. 

Sin embargo , r ecobró su seré 
nidad , y v o l v i é n d o s e hácia Mang 



F I C H E T . 65 
le di jo con voz profuadamen-

alterada : 
— S e ñ o r , la que os e s t á hablan-
es una m a d r e , una madre que 

ene á saber si su h i jo es m u e r t o 
vivo. Desde que ha salido de 

aestra casa , las noticias que me 
an dado sobre é l son tan e s t r a ñ a s 

contradic tor ias , que yo no s é 
ué creer. Por lo tanto os supl ico 

me d igá i s la verdad , cua lqu ie -
> que sea. Decidme si es c i e r t o , 
Egun me han d i cho algunos , que 
(conduce como un g e n t i l - h o m b r e ; 
si es verdad , como otros me han 

segurado , que ha hu ido cobarde-
'enle , abandonando el campo de l 
onor en el dia de l pe l ig ro ; d e c i d -
"e, en Gn , si ha perecido á los 
'icos dias de l incendio del cas t i l lo 
16 la Rouarie , noticia que me han 

en I n g l a t e r r a . 
- M u y e s t r a ñ a s son esas p r e g u n -

as. señora , di jo M a r i g n y , empe­
lado a dudar si la que asi le ha« 
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biaba , e s t a r í a en su sano y caba 
j u i c i o . 

— Yo me l lamo la marquesa di 
Pei b r u c k , caballero , y este nom 
bre debe esplicaros todas las pre 
guntas que os he d i r i g i d o . 

— ; Como ! s e ñ o r a , e s c l a m ó M 
r i g n y , ¿ s o i s la marquesa de Per 
b i u c k ? 

— Si s e ñ o r , he sufrido las amar 
guras del des t i e r ro , las privacione 
de una c á r c e l , y solo deseaba 
muer t e como un t é r m i n o á tanl" 
disgustos , cuando se me ha dicln 
que m i h i j o , que desapareciera ba 
c ía m u y cerca de seis a ñ o s , acaba 
ba de presentarse repentinamentee 
Nantes. 

— V u e s t r o hijo , d i jo Mar igny 
t e r r u m p i é n d o l a , si s e ñ o r a , se b 
presentado por u n m o m e n t o , y y 
mismo le v i al lado del marqué 
de la Rouar ie el dia de la reuD)0'1 
general de los conjurados. Mas p01 
una rareza inespl icable , me ha eo» 
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tado un ant iguo servidor de l a R o u a -

|rie haberle visto hablando c o n C h a -
jneraie el mismo dia y á la m i s -

Ima hora. Pasado a l g ú n t iempo , e l 
marqués de P e r b r u c k a n u n c i ó su 
muerte, y sin e m b a r g o , d e s p u é s 
del fa l lecimiento de vuestro e s p o s o , 
Chatnpagiioles le ha encontrado sa­

ino y salvo, y ha combat ido á su 
"do en la toma de M a c h e c o u l . 

Champagnoles ha muer to , sus t r o ­
pas se han dispersado , y nadie ha 
oído hablar mas del conde de P e r -

Ibruok. 

— Dios m i ó , ¿ q u é es lo que s ig-
Imíica esto? e s c l a m ó la marquesa con 
el dolor mas intenso. ¿ No es cosa 
tan c s t r a ñ a ? 

— Pero lo que es mas c s t r a ñ o t o -
»via , c o n t i n u ó M a r i g n y , es que 

habrá dos meses escasos v i é n d o s e 
envuelto el m a r q u é s de T a l m o u t en 
'a l lanura de la C r o i x - B a t a i l l c , po r 
unos h ú s a r e s republ icanos , v ino a 
^correr le de improv i so u n hombre 
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al frente de algunos caballeros , dís* 
persando a los enemigos que ya le 
t e n í a n cercado; y T a l m o u t me ha 
asegurado posi t ivamente que al la­
do de este hombre iba un joven, 
que nunca habia abandonado á vues­
t r o b i jo , y que s e g ú n la op in ión de 
algunos era una inuger . 

En Gn , s e ñ o r a , boy mismo en 
Chateaubr iand , varios de nuestros 
soldados han reconocido entre los 
c o m p a ñ e r o s del gefe de la careta 
encarnada , ese mismo joven ó sea 
muger , que tanta lealtad y adhesión 
tenia á vues t ro b i jo . ¿Sera ' él pof 
ven tu ra el gofe de esa t ropa que 
se deja ver por do quiera , cuando 
aparece la hora del pe l ig ro ? 

— ¡ O h ! ¡ él es ! yo a lo menos 
lo espero asi , esclamo la marquesa 
con e x a l t a c i ó n . ¡ A h ! decidme, se­
ñ o r , ¿ d ó n d e p o d r é encontrar ese 
hombre ? 

— Ya os he dicho que no se á 
donde se ocu l ta . Pero seguu pre* 
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veo, s e ñ o r a , con bai lo fundamento, 
no se p a s a r á n dos d í a s sin que nos 
veamos acometidos por los r e p u b l i ­
canos, y si asi sucediese, estad se­
gura de encontrar á ese desconoci­
do, en medio y en lo mas fuerte 
del combate. 

— Nada i m p o r t a , repuso la m a r ­
quesa de P e r b r u c k , 111« a b a l a n z a r é 
a él por medio de las balas de l 
enemigo, porque a l fin y a l cabo 
necesito saber la ve rdad . 

—Pues b i e n , s e ñ o r a marquesa , 
U dijo M a r i g n y , no t e n é i s mas que 
seguirnos. Yo voy á r e u n i r m e cou 
Fleuriot; L y r o t debe reunirse t a m -
biea con nosotros. . . en una pa la ­
bra , todos los que no desesperan 
de la s a l v a c i ó n de nuestra causa y 
los que desesperan lo bastante para 
no querer s o b r e v i v i r í a , e s t a r á n en 
Blain dentro de una bora . 

— Pero vos, s e ñ o r de M a r i g n y , 
¿creéis que ya no queda mas r ecu r -
So que m o r i r ? 
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— S e ñ o r a , c o n t e s t ó Mar igny , ten­

go que c u m p l i r con u n deber, 
y lo c u m p l i r é . Si Dios, por cuya 
causa combatimos, quiere salvarnos, 
s e r á un favor que tengamos que 
agradecerle . L o que es deber nues­
t ra s a l v a c i ó n á las simples fuerzas 
humanas , no hay que pensar en 
e l lo . 

M a d . de Perbruck no contestó, 
y Marigrvy se fue á dar sus órde­
nes. 

U n momento d e s p u é s , la tropa 
se puso en camino y la misma tar­
de l legaron á B l a i n . A l l i se reuuió 
uo consejo de los pr inc ipales gefes 
y su e l e c c i ó n r e c a y ó en Flcuriot . 
M a r i g n y fue el p r i m e r o que lo pro­
puso con el objeto de alejar del con­
sejo todo mot ivo de disentimiento, 
que pudiera serv i r de prelesto a 
la d e s e r c i ó n de las t ropas. Efecti­
vamente , cuando Mar igny aceptaba 
de buena gana un lugar subalterno, 
todos d e b í a n considerarse m u y hon-
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rados, quedando como el mas bene­
mérito T a n noble d e s i n t e r é s oo fue, 
sin embargo, suficiente para i m p o ­
ner silencio á todas ias pre tensio­
nes. E l p r í n c i p e de T a l m o n t que 
habia reunido los realistas en Bla in 
con algunos caballeros y c ier to n ú ­
mero de mujeres que pudieron l i ­
brarse de la carnicer ia de Mans, 
no quiso aceptar mas gefe que é l 
mismo; a b a n d o n ó á los realistas que 
iban á buscar la muer te en la pe­
lea, y se r e t i r ó á los bosques para 
ofrecer su cabeza al p a t í b u ' o . 

Entre tanto se fo rmaron b a r r i c a ­
das en B la in ; se les d ió á las m a ­
laventuradas tropas realistas c u a ­
renta y ocho horas de descanso, 
porque la m a ñ a n a del dia siguiente 
deberla pasarse con t r a n q u i l i d a d . 
Con efecto, aquel dia M a r i g n y , 
Fleuriot v otros varios gefes se r e u « 
meron en casa de u n aldeano. Las 
tnugeres, en cuyo n ú m e r o entraba 
la marquesa de P c r b r u c k , participa'* 
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ron de la mezquina lumbre que ar­
día en la chimenea. . . U n silencio 
triste y doloroso reinaba en esta 
r e u n i ó n , y no obstante cada cual 
esperimentaba una especie de bienes­
tar al encontrarse sentado por es-
p a c i ó de algunas horas bajo un te­
cho hospitalario, y cerca de la lum­
bre adonde poder secar sus vesti­
dos. De cuando en cuando se oía 
anunciar la llegada de algunos fu­
gitivos, que iban entrando por su 
turno, y cada cual pagaba su tri­
buto á la historia de fatales encuen­
tros y aventuras. L a primera per­
sona que l l e g ó de este modo fue 
una pobre muchacha que había hui­
do de Mans con veinte y siete com­
p a ñ e r a s . A alguna distancia de la 
ciudad fue reconocida por un 39-
patero de viejo, el cual la denunció 
á sus c o m p a ñ e r o s y la condujo á 
la pob lac ión . A l l i la r e c l a m ó un 
soldado republicano del regimiento 
de Aunes , en el cual babia sido 
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teniente so padre: pero el bravo 
soldado no pudo obtener gracia pa­
ra su protegida sino bajo la condi­
ción de presenciar la e jecuc ión de 
sus c o m p a ñ e r a s . E n t r e estas se en­
contraba una infeliz inuger que lie* 
vaba en brazos un n i ñ o de corta 
edad; algunas voces reclamaron la 
salvación de aquella inocente c r i a ­
tura; peí o los gritos de las carce­
leras de Mans cubrieron las rec la­
maciones de los mismos soldados. 
Intimidado el oGcial m a n d ó hacer 
fuego, y el pobre n i ñ o c a y ó fusila­
do con veinte y seis c o m p a ñ e r a s 
de la desgraciada joven, que al h a ­
cer esta horrorosa r e l a c i ó n , c a y ó 
también en el suelo aturdida de 
asombro y de cansancio. 

Pronto l l e g ó Forest ier, el cual , 
Herido de cinco sablazos, se habia 
apeado de su caballo para colocar 
eti él á Mad. de Lepioay y á sus 
dos hijos. E n el mismo dia se anuo* 
ció un convoy de mas de sesenta 
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mugeresque se o c u l t a r a » en la Iios-
ter ia del Escudo de O r o , situada 
eu la conQueocia de los dos caminos 
de L a v a l y de A ienzon . £ 1 cura 
Chayot las habia encontrado de ro­
di l las orando y entonando cánticos 
sagrados, en el momento en que 
se acercaban los republ icanos . Al 
ve r esto, e l sacerdote de tuvo a' los 
fugi t ivos que o b s t r u í a n la carrete­
ra ; unos t re in ta obedecieron sus 
ó r d e n e s , y formados en p e l o t ó n Ies 
cor ta ron e l paso y sostuvieron por 
espacio de dos boras los ataques de 
doscientos republ icanos . Este rasgo 
de generosa p r o t e c c i ó n babia salva­
do la vida á las sesenta mugares, 
pero los t r e in ta vendeanos perecie­
r o n . 

A s i se reproducen á cada ins­
tante nuevas relaciones de espanto­
sos desastres, y por do quiera figu­
raba en p r i m e r a l í n e a el incendio, 
la v io l ac ión y el es terminio: pare­
c ía u n t r i b u n a l m i l i t a r instalado eo 
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medio de la carre tera . A l l í , m i e n ­
tras que los soldados que se h a b í a n 
estendido por la c a m p i ñ a p e r s e g u í a n 
á ios infelices vendcanos, como se 
hace con los venados en las cace­
rías reales , aquel t r i b u n a l acusa­
ba , condenaba é inmediatamente 
imponía la e j e c u c i ó n á sus v í c t i m a s . 

Consideremos cuales d e b í a n ser 
los sentimientos de las personas que 
oian semejantes relatos, para aque­
llas, cuya r e s o l u c i ó n no estaba m u y 
decidida, era necesaria una f i rmís i ­
ma conciencia de l deber que h a b í a n 
jurado c u m p l i r , para no evadirse 
de semejante guer ra : para los que 
por su va lor p r e f e r í a n la muer te 
á la fuga, era meneter toda la p r u ­
dencia que su pos ic ión ex i j ia , para 
no i r con sable en mano a l encaen-
tro de aquellas fieras que se a l imen­
taban de sangre humana . 

A c e r c á b a s e ya la noche, cuan­
do de repente se presenta u n an -
üauo pidiendo l icencia para ver 
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á Mad. de Perbruck. F leur io l con 
c e d i ó la orden necesaria al efec 
to , y el anciano e n t r ó en la ca 
b a ñ a . 

E r a un hombre de elevada es' 
tatura; sus largos y canosos cabellos 
ca ían formando bucles sobre sus 
hombros: cierto aire de grandezi 
y dignidad se tras lucía en todas tul 
facciones. 

— j Y bien , Miguel! esc lamó 1« 
marquesa de Perbluck ¿no has sv 
bido nada? 

—Antes de contestaros, señora, 
le dijo con gravedad , permítidine 
comunique á estos s e ñ o r e s el avi­
so que para ellos me han encar­
gado. 

Fleuriot y Marigny se aproxima' 
ron. 

— S e ñ o r e s , les dijo el anciano, 
no debé i s contar con el reposo, que 
habé i s cre ído poder tomar en este 
sitio. Dentro de algunas horas el 
e jérc i to republicano estará' a 1<S 
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puertas de esta a ldea , y lo mismo 
que en Maus , cuenta con la noche 
para acabar la obra de d e s t r u c c i ó n 
que en aquella ciudad ha comen­
zado. 

— j Mas por ven tu ra estos born­
es, e s c l a m ó F l e u r i o t l leno de cu ­

era , son de m a r m o l ó de acero, 
ara poder aguantar tantas fatigas 
in descanso ! 

—Vos debé i s saberlo , c o n t e s t ó 
%uel con severidad , puesto que 

lo h a b é i s probado en mas de 
ocas ión. 

— ¿ P e r o e s t á i s bien s e g u r o , p r e -
unló Mar igny a c e r c á n d o s e , de la 
"acidad de l que os ha dado e l 
viso? 
— Yo he creido como vos , rt« 

Ücó el c r i a d o , que la persona que 
! dio este aviso pedia e n g a ñ a r s e 
engañarme ; he t ratado de asegu* 

>rnie por m í m i s m o ; v o l v í a t r á s 
encontré las avanzadas de la van-

uardia republ icana , marchando á 

TOMO V I . 6 
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toda prisa y a r ro l lando hasta losj 
menores o b s t á c u l o s que p o d í a n opo­
nerles alguna resistencia. 

— Y q u é h a c e r , F l e u r i o t ' dijo] 
M a r i g n y , m i r á n d o l e t r is temente . 

F l e u r i u t a s e g u r ó su sable , toj 
m ó el s o m b r e r ó y r e s p o n d i ó sa-j 
l iendo : 

— V a m o s i ve r que es lo quel 
podemos bacer. 

—Todos le s iguieron . La marquH 
sa de Pe rb ruck y su anciano cri i ' l 
do fueron los ú n i c o s que quedarool 
en la cabana. 

— Y bien , M i g u e l ! le dijo l i | 
marquesa , ¿ q u é h a b é i s averigu'f 
do? 

— Nada , le c o n t e s t ó e l anciaPUil 
nada. 

La marquesa l a n z ó un suspif0! 
y M i g u e l p r o s i g u i ó : 

— Y siu embargo , ese hombre qol 
me d ió el aviso que he t rasmi t í 
a l gefe del e j é r c i t o , ese hotnM 
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enia una voz que me t r a s t o r n ó de 

modo incspl icable . 
— Q u i é n e s , pues , ese hombre? 

reguotó la marquesa. 
—Había l legado yo a' la entrada 

leí bosque de Bla in , d i jo M i g u e l , 
}a á poner e l pie en la vereda 
Chene Roya l d i r i g i é n d o m e á la 

ranja de R o b e r t i n , donde os ba-
a dejado , cuando veo salir r epeu-

ioarnente del bosque dos bombres 
caballo. E l p r i m e r o me p a r e c i ó 

elevada estatura , mas no pude 
erle el ros t ro , porque iba entnas-
arado. 

— Enmascarado ! e s c l a m ó la mar-
iiesa. 
— « A d ó n d e va s? me d i jo . 
— « Y á vos que os i m p o r t a ? le 

ontesté. 
• ~ « V a s a l a granja de Rober t in? 

a que has dejado a l l í , ya se ba 
narcbado , y e s tá en Bla in con M a -
'Soy* i Anda p r o n t o , y d i la de 
irte del general enmascarado, que 
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dent ro de algunas horas deben 11 
gar los r e p u b l i c a n o s . » 

No bien me dijo estas palabras 
puso espuelas á su caballo , y de 
s a p a r e c i ó a' galope. 

L a marquesa de Pe rb ruck baji 
t r i s temente la cabeza. Migue l diri 
g ió una mirada f u r t i v a en torno su 
yo ; y c o n t i n u ó en voz baja : 

— ¡ A m e l i a , A m e l i a , esa voz rae 
ha her ido el c o r a z ó n ; esa voz es 
l a de vues t ro hi jo , A m e l i a ! 

— i Su voz, e s c l a m ó la marques*, 
pero no s a b é i s , a ñ a d i ó tristemente 
que los dos tenian la misma VOÍ 
como el mismo semblante ? j Cui 
de los dos es el que v i v e . Dios 
t n i o ! . . . si t a l vez no bab j^o muerto 
uno n i o t r o . 

Estas palabras de la marques* 
de P e r b r u c k no causaron admira­
c ión , á lo menos a l parecer , a !• 
persona á qu ien se d i r ig i ao . ¿Có­
mo esplicar , sin embargo , que ta 
medio de su dolor na s e p a r é 
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1 conde Cesarlo de Saluroioo F í -
chet ? 

— ¿ Y vos no habéis sabido nada? 
repuso Miguel. 

Repi t ió le la marquesa lo que 
'Urigny le había dicho , y apenas 
bbia acabado su re lac ión , cuando 

oyó por todas partes un ruido 
onfuso , prolongados y sordos T a ­
ñares , y casi' al mismo tiempo vol-
ieron á entrar en la casa F l e u -

rioi, Marygny y los principales ge-
is del e jérc i to . 

— Señora , le dijeron á la mar-
|Qe$a de Perbruck , se ha dispues-
t0 la retirada ; salid de aquí , que 
IUD es tiempo. Ya han llegado en 

convoy de carretas casi todas 
as mugeres que a c o m p a ñ a n á n u e i -
ro ejército: he reservado para vos 
10 asiento en uno de los carros del 
'gundo convoy , que está aguardan-

á la puerta. 
U marquesa dio las gracias i 

Marigny , y fue á ocupar su pues-
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to en esta miserable carre ta . 

En el la e n c o n t r ó a Mad. deles 
cure , que hab ía escapado milagro' 
samante del d e g ü e l l o de Mans, 
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C A P l T U I i O X l i V . 

*Jos ú l t i m o s que salieron de l a c a -
taña fueron los gefes del e j é r c i t o , 
los cuales notaron que el antiguo 
criado de la marquesa ,de Pe rb ruck 
lo se h a b í a movido de a l l í . 

A l ponerse en c a m i n o , M a r i g -
le dijo con agrado: 

— P o d é i s reuniros con vuestra 
ama. 

— I r é á su lado cuando me ne­
cesite , c o n t e s t ó el anciano M i g u e l ; 
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pero si me fuese pe rmi t ido daros un 
consejo, si me creyeseis , no inten-
tariais una re t i rada imposible . Es-
tais situados eutre el Loi ra y el Vi -
l a i n e , cuyos puentes han sido cor­
tados , y por la otra par te no te­
n é i s mas l imi tes que el O c é a n o y 
e l eje'rcito republ icano. Es imposi­
b l e , de toda impos ib i l idad , e l supe­
r a r ni t iguno de estos o b s t á c u l o s coa 
u n n ú m e r o de hombres tan consi­
derable como el que m a n d á i s ; pero 
q u i z á lo que no se puede hacer 
en masa , s e r á posible en detal. 
L icenc iad el e j é r c i t o , dejad á cada 
uno el cuidarlo de su propia salva-
¿Kln , y estos siete m i l soldado* que 
conducis á la muer te infaliblemen­
te c o n s e r v á n d o l o s reun idos , con­
s e g u i r á n tal vez fugarse entrando en 
un pais que tanta semejanzanza tie­
ne con el suyo : la B r e t a ñ a está 
franca , y a l l í e n c o n t r a r á n muy fá­
c i l m e n t e asilo. Pero lo que puede 
salvar á cada uno separadamente 
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leria un o b s t á c u l o invenc ib le p i r a 
iin cuerpo numeroso. L icenc iad las 
ropas: m a ñ a n a al rayar e ld i a , igno-
ando los republicanos de q u é mane-
a han evacuado este pueblo , c o n t i -
mara'n su marcha con la esperanza de 
aros alcance, y se e n c a r n i z a r á n p e r -
iguietido una sombra. Dejadlos pene­
t r e n las fragosidades de la B r e t a ñ a , 
tejadlos dispersarse por do quiera 
n pe r secuc ión de algunos fugi t ivos , 
1 quienes c o g e r á n acaso, pero c u y o 
mayor n ú m e r o e s c a p a r á de sus gar-
^s. y entonces p r i n c i p i a d de uue-
Vo aquel sistema de g u e r r a , coa 

cual tantas veces babeis sabido 
'encerlüs. Que coda vereda se con-
'jerta en una emboscada, cada ve­
ricueto en una t r i nche ra : abandonad 

sistema de batallas campales, en 
ll>e á pesar de los t r iunfos que ha-
'̂s ob ten ido , la super ior idad de 

d i sc ip l ina d a r á siempre la v i c to r i a 
1 'w republicanos. Combat id como 
W i s combat ido, y todos ios e j é r -

L 
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ci tos de la r e p ú b l i c a v e n d r á n á per 
derse en nuestros desiertos. Es segu 
r o que de ese modo no h a b r á un 
luga r que úé su nombre i vuestni 
v i c t o r i a s ; pero tampoco os espo 
dre is á compromete r en una derro 
ta como la de Mans la salvación 
de la causa realista y la coofiaou 
de lus moradores de este pais . 

A l g u n o s gefes cscucbaroo co 
a t e n c i ó n las palabras de l ancian 
M i g u e l , y mucbos de ellos aprobé 
r o n con u n g e s t ó l a o p i n i ó n que acá 
baba de e m i t i r . 

U n o de estos era Mar igoy . Ü 
mismo F l e u r i o t estaba ideciso, cuan 
do u n hombre que acababa de e» 
t r a r y que hasta entonces no bi 
bia tomado la p a l a b r a , esclamo e0 
tono brusco: 

— Licenc ia r el e j é r c i t o , para q"4 
los generales escriban m a ñ a n a i I ' 
Con v e n c i ó n que la V e n d é e esta 5° 
met ida , y que con esta noticia *e 
desanimen todos nuestros partidario1 
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en las provincias. ¡Eso seria un acto 
de cobardía! ¿Qué dirá Chare l te , 
y qué podremos pedirle a' un hom­
bre á quien acusamos de habernos 
dejado, si asi nos v é abandonar 
nuestra propia causa ? ¿ Q u é será 
de Larochejaquelein y de algunos 
leales que han quedado con él ? 
¿Qué pensará sobre todo la Breta ­
ña que os aguarda, y que está pron­
ta á levantarse como un solo hombre? 

— S i ! S i ! gritaron por todas par­
les; es preciso combatir hasta el 
último d ía . y no economuar hasta 
el úl t imo hombre! 

—Cualquiera otro consejo, añadió 
el que tan bruscamente habia toma­
do la palabra, es propio de cobar­
des ó de traidores. 

L a c o n s e r v a c i ó n del e j érc i to fue 
votada por ac la imcion. 

Sin embargo, el anciano á quien 
>ban dirigidos los cargos de tra ic ión 
y de cobardía, se a c e r c ó al que asi 
<e «spresaba , y mid iéndo le coa la 
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*ista de arriba abajo , le dijo: 

— Bien comprendo que os atre 
vais á usar de un lenguaje semejan 
te, vos no l l evá i s armas. 

— Dejemos eso, señor c u r a , dijo 
al momento Fleuriot; y vos, amigo 
m i ó , añadió d ir ig iéndose á Miguel, 
sin duda por efecto de vuestro ce­
lo, os habéis olvidado de que aquí 
no esltf vuestro puesto. 

— Eso es cierto, s e ñ o r e s , conteí-
tó el criado; pero si desprec iá i s el 
consejo que acabo de daros , si 01 
e m p e ñ á i s todavía en aceptar el cooi* 
bate que van a' presentaros les re-
p u b l í c a n o s , yo espero colocarme en 
un lugar donde i nadie baga el" 
torbo. 

Se habia resuelto que el ejé«cito 
continuase reunido. E t anciano x 
re t i ró y el abale Reruier, que este 
y no otro era el nombre del quí 
acababa de hablar, dijo al momen­
to í Marigny: 

— ¿ Q u i é n es ese hombret 

1l 

id 
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— U o ant iguo cr iado de 1* m a r » 

quesa de P e r b r u c k . 
— ¡ U n antiguo cr iado de la m a r ­

quesa de P e í b r u c k , h a b é i s d i -
lio.. . .? es imposib le ese es 

£1 cura se de tuvo , y luego c ou -
liuuó con aire receloso: 

— Es preciso saber qu ien es ese 
liombre; es necesario que la m a r ­
quesa de Perbruck se esplique so­
bre el p a r t i c u l a r . ¡ Q u i e n sabe si 
era a l g ú n t r a i d o r , a qu ien h a y á i s 
dmitido boy en nuestras filas! 

— L a t r a i c i ó n casi no es de t e ­
ner, repuso con desden Marigny. 
or o t ra p a r t e , cuando no queda 
lio recurso que pelear para morir, 
oco i m p o r t a n los medios de llegar 
la der ro ta ó al m a r t i r i o . 
— ¿Asi d e s e s p e r á i s de la causa da 

'ios? r e p l i c ó el abate Bernier con 
'Uoer ía . 
- D i o s p ro te ja i los que etnpie-

>" p r o t e g i é n d o s e a' sí mismos, coa-
otó secamente Marigny. Mi ap i -
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niou era i d é n t i c a á la que acaba 
de manifestar ese hombre ; pero no 
ha prevalec ido . Es inú t i l d i scu t i r acer 
ca de una r e s o l u c i ó n ya tomada 
ú n i c a m e n t e creo, que puesto que U 
re t i rada se ha decidido por Save-
nay, debemos ejecutarla cuanto an­
tes. Si los republ icanos coot inúan 
p e r s i g u i é n d o n o s con el mismo ardor 
que acaban de desplegar, estará» 
en Savenay casi al mismo tiempo 
que nosotros, y necesitaremos cuan­
do menos algunas horas para tomar 
las posiciones en que podamos re­
s is t i r con ventaja. 

* —Sea enhorabuena , Mar igoy . 
dijo e l abate Bernier , esas palabras 
indican que t e n é i s en el fondo de 
vues t ro c o r a z ó n mas esperanzas de 
las que q u e r é i s descubr i r . 

— S e ñ o r abate, r e s p o n d i ó Marigny 
en tono severo, cuando se sube al 
cadalso, se debe p rocura r subir con 
frente serena y paso Crine. Cuando 
se va í su f r i r una de r ro ta , es me* 
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nesler ú lo menos ser Tencidos co­
no valientes. 

— Vamos, vamos, Hijo Fleuriot , si 
los bretones cumplen la palabra 
que nos han dado, tal vez será ma­
ñana un día de gloria. 

A l momento Salieron de la cas» 
los gefes, y c o m e n z ó el movimiento 

retirada. 
— ¿Dónde está la marquesa de 

Perbruck? p r e g u n t ó el abate. 
— E n la carreta en que van-

Mads. de Lepinay y de Lescu re . 
— Necesito ver á la marquesa, 

îjo Bernier; necesito hablarla. 
Y sin decir mas se ade lantó 

con presteza por el camino pan-
ttnoso que acababa de tomar el 
ejército. 

E l abate Bernier era un hombre 
resuelto, pero muy obstinado, y a l ­
imente persuadido de una penetra­
ción poco c o m ú n , á pesar de tener 
cortos alcances. E l fue quien hizo 
saHr al frente al famoso Obispo de 
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A r a g ó n , in t r igan te subal terno, que 
n i n g ú n derecho tenia al t í tu lo de 
O b i s p o , pero que fue aceptado 
cierraojos por los p r inc ipa les gefes 
de l e jerci to r ea l , porque necesita 
han presentar á los aldeanos un 
d igna ta r io de la Iglesia asociado á 
su empresa. Este hecho basta pan 
p robar que el abate Bernier no era 
m u y escrupuloso en la e lecc ión át 
los medios, cuando p o d í a n conducir 
á su objeto. 

A l cabo de una hora de mar 
cha apresurada, el cura d ió alcan­
ce al ca r ro en que iha la marquesa 
de P e r b r u c k . P i d i ó un asiento pa 
ra comunicar á esta s e ñ o r a ciertat 
not ic ias que p o d r í a n interesarla; y 
ya iban á hacerle lugar en la car­
re ta , cuando varios de los aldeano) 
que la seguian de cerca se ojuisie-
roa a' que subiese. 

— i Pero si es e l abale Berniarl 
dijo una de las s e ñ o r a s . 

— A b a t e ó genera l , repuso uno <fc 
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líos aldeanos , es un hombre como 
Inosotros y tiene piernas como noso-
Itros. Que las mugeres vayan en e l 
Icarro , eso e s t á muy puesto en ra ­
tón , y si el car ro se rompe , noso­
tros las l levaremos á cuestas; pe­
ro los hombres no deben i r en pies 
fgenos. 

Tal era en aquellos momentos e l 
Mpíritu de i n s u b o r d i n a c i ó n de los 
rJcanos. Y cosa digna de notarse 

1 esta guerra e s t r a ñ a ! La t i r a n í a , 
•^despotismo y la insolencia r e y n a -

en el campo de los r e p u b l i c a -
l0'» en la persona de los represen­
t e s del pueblo , que en nombre 
r la l iber tad y de la igualdad co-
rtian los actos roas a r b i t r a r i o s , 
pnlras que el verdadero esp í i i t u 

igualdad y l i be r t ad dominaba en 
campo de los realistas , donde 

hban combatiendo por la res tau­
r a n del poder absoluto y los 
Fvilegios abolidos por la r e v o l u -

I0MO T I . 
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E l obate Bernier t u v o que some­

terse á la ley c o m ú n á todos los 
gefes del e j é i c i t o , los cuales camí 
Daban á pie al lado de los caballos 
que babian conservado : solo algu 
nos restos de c a b a l l e r í a se servia 
de sus moi i turas , pero los misino; 
oficiales que la mandaban , solía 
cebar pie á t i e r ra para dar ejeinpl 
y ponerse al n i v e l de los mas mi 
serables. 

Sin embargo , como el abate li»] 
biesc diebo á la marquesa de Pcn 
b r u c k , que le traia noticias q 
podian i n t e r e sa r l a , se decidióestíj 
bajar de la carreta en que iba, y 
puso a' andar por medio del fa", 
a l lado del abate Bern ie r . 

— ¿ Q u é noticias t e n é i s que com 
nicarme , s e ñ o r abate? 

— S e ñ o r a marquesa , le respoo 
este , yo no tengo que comunica 
noticias , pero tengo que Iiace 
una pregunta . Espero que me ( 
testareis con toda franqueza, F 
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íue yo pueda juzgar si debo ser-
tiros en las investigaciones que ve-
îs i hacer en Franc ia . 

— Podéis h a b l a r , s e ñ o r abate, di jo 
marquesa cou t r é m u l a voz. 
— Pues bien , s e ñ o r a : ¿ no me 

lireis quien es aquel hombre que 
ja venido esta tarde á Bla in a' ha­
llaros ? 

— Es un ant iguo cr iado de m i 
jiinilia, c o n t e s t ó la marquesa de 
rerbruck con tal acento de p e r p l e -
dad , que e l abate c o n o c i ó al ins -
Janle no ser c ie r to lo que estaba 
lyendo. £ 

—Perdonad, s e ñ o r a , repuso el 
lUe Bernier, yo os he pedido una 
Putestacion franca , y vos me la 
Ithusais: nada tengo que deciros. 

— ¡ P e r o , s e ñ o r abate, si ese h o m -
j'ees el que os digo ! ¿ Q u i é n qu ie -
l8151 pues , que sea? 

~~Yo nada qu iero , s e ñ o r a ; pero 
I" U cruel s i t uac ión en que nos 
Fcontramos, todas las precaucio-
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nes son permi t idas y todas las re 
presalias tambieo , si es que puedj 
coosiderarse nunca como represall 
e l castigo de un e s p í a , introducuf 
en nuestras filas á la sombra 
vuestra p r o t e c c i ó n . 

— ¡ U n espia , s e ñ o r ! esclamú 
marquesa. ¡ U n cspia ! ¿ Pero quiéj 
os ha hecho creer semejante cosí 
¿ N i q u é i n t e r é s pudiera tener ) j 
v iuda y madre de valientes gentj 
les-hombres , en i n t r o d u c i r uu ef 
p í a en el e j é r c i t o rea l ? 

— Pe rdonad , s e ñ o r a , y entendd 
bien mis pa labras , p ros igu ió 
abate Bern ie r : si vos t e n é i s un interl 
personal en que ese hombre coro 
m í e a q u i ; si p o d é i s esplicar porrj 
laciones que no a t a ñ a n mas quel 
vos y puedan d i scu lpa r lo todo 
presencia en el campo realista, " I 
da tengo que espl icar . De otro wf 
do , s e ñ o r a , la presencia de cj 
hombre entre nosotros no pu** 
ser mas que una t r a i c i ó n . 
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— Pero e»e hombre , cuya hue­

la fe así poné i s cu duda , s e ñ o r . . . . 
iQuie'n creé i s que sea? dijo la mar-
luesa de Perbruck con trémula y 
pitada voz. 

—A vos es i quien lo he pre-
ntado, señora , y á vos os lo 

reguoto todavia. Si q u e r é i s respon-
pme francamente , el secreto j a -
hs saldrá de entre los dos. Si por 

contrario os negáis á acallar mis 
Imores d i c i é n d o m e la verdad , me 
V e en la prec is ión de comunicar 
Imis c o m p a ñ e r o s esos mismos te-
l^es Entonces nos dirigiremos á 

• y él tendrá que probarnos que 
verdaderamente un antiguo c r i a -

Me la familia. Ahora b i e n , re* 
tronad, señora , y conoceré i s que 

resultase otra cosa , se podria 
leeros un cargo muy grave por 

•parición de esa persona. 
La marquesa de Perbruck guar-
sileocio por un rato , y d e s p u é s 
vacilar bastante, e s c l a m ó con 
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voz desfallecida: 

— S e ñ o r abate ¿ q u e r é i s confesar 
me ? 

— Ese es mí d e b e r , s e ñ o r a ; p 
ro tened entendido que lo que po 
dais confiar al sacerdote no deten 
d r á al c a p i t á n en las medidas qu 
crea necesarias para la salvado 
c o m ú n , T a m b i é n debo adverliro! 
que si cualquiera o t ro tuviese 
mismas sospechas que yo , y 
zase una a c u s a c i ó n cont ra ese 
puesto cr iado de vuestra faniil" 
no p o d r é r epe t i r n i una sola pal 
bra de cuantas me h a y á i s dicho 
la confes ión , aun cuando en e 
encontrase m é r i t o s bastantes p1 
p robar la inocencia de la perso 
acusada : el pecho del sacerdot 
s e ñ o r a , es un t a b e r n á c u l o que 
debe descubr i r nada de lo que 
le confía , y solo al d i t i g i r laspr 
ees al A l t í s i m o puede tener uo f 
cuerdo de lo que ha oido en el|r 
bunal- de la peni tencia . Sois dem 
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siado conocedora de los p r i n c i p i o s 
de la r e l i g ión , para que de jé i s de 
saber el r igor de nuestros deberes 
acerca de u u p u n i ó de tanta i m p o r ­
tancia. 

— ¡Y bien! s e ñ o r , di jo la marque­
sa de Pe rb ruck con r e s o l u c i ó n , ob rad 
como c r e á i s que deba hacerla. Ese 
hombre se d e f e t i d u r á ante el con--
sejo, si llegase el caso de ser acusa­
do, y lo mismo me defemlere yo 
si es menester. 

He a q u í un rasgo c a r a c t e r í s t i c o 
del e s p í r i t u religioso y de sus estra-
ñas sutilezas. L a misma muger re ­
husaba confiar a l honor del hombre 
lo que no hubiera tenido inconve­
niente en confesar al sacerdote. 

—Como g u s t é i s , s e ñ o r a , c o n t e s t ó 
el cura Bern ier r e t i r á n d o s e . 

Entre tanto la marcha cont inuaba 
sin novedad, y preciso es decir que 
acaso en ninguna ocas ión han t e n i ­
do mas valor y constancia soldados 
•guerridos para superar las d i f i c u l -
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tades de semejante r u t a : los cami­
nos se hal laban intransi tables i cau­
sa de las continuas l l u v i a s del mes 
de d ic i embre ; asi es que para lle­
gar á Savenay , t u v o que marchar 
casi constantemente el e j é r c i t o real 
p o r medio de agua y lodazales que 
Ies c u b r í a n á veces basta la cintura. 
Tales eran los barrancos y derrutn-
baderos. que las carretas desapare­
c ían á lo mejor de la vista de los 
conductores, y se necesitaba esfuer­
zos inauditos y trabajos sin cuento 
para levantar las y bacerlas marcliar 
Jo nuevo. Sin embargo, todos estos 
absta'culos fueron vencidos por la 
paciencia y la r e s i g n a c i ó n de los 
labr iegos de la V e n d e e , como lo 
fueron algunas horas d e s p u é s por el 
entusiasmo y la decUion de los re­
publ icanos . 

En efecto, al siguiente día lie* 
garon á Savenay F l e u r l o t y Marigny 
con unos siete m i l bomb 'es . Pare-
recia regu la r que á este ejercito 
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tau lleno de fatigas se le concediese 
Igunas horas de descanso; pero los 

vendeaoos estaban har to convenc i ­
dos de que por no haber quer ido 
velar en Maos se hablan visto sor­
prendidos y acuchil lados; asi es que 
apenas l legaron á Savenay ejecuta-
on con presteza la orden dada por 
lai igay para cons t ru i r t r incheras a l 
ededor del pueblo . Ademas debia 
suponerse que en aquellos momentos 
supremos n i n g ú n o t ro cuidado mas 
que el de combat i r preocupaba e l 
ánimo de los realistas. 

Sin embargo, y tan pronto co ­
no se r e u n i ó el consejo, el abate 
iernier en c u m p l i m i e n t o de la ofer-
a que hab ía hecho á la marquesa 

Perbruck, p i d i ó su comparescen-
cia y la del hombre que la acom-

Una de las causas que mas i n ­
tuyeron en la derrota de los rea­
listas , fue sin duda esa cont inua 
lucha de odios pr ivados y r e s e n t í -
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mientos mezquinos que preocupaba 
sus á n i m o s en los momentos de ma­
yor pe l ig ro . L a denuncia de l abate 
Bern ie r , es una de las muchas prue 
bas que se pueden aducir para pro 
bar esta ve rdad . 

— Por razones, que seria inuti! 
r eve la r , dijo al consejo, tengo fun­
dadas sospechas de que el hombre 
á que aludo es uno de nuestros 
mas crueles enemigos. Y siendo es 
to c i e n o , ¿ q u é es lo que vieoe i 
hacer á nuestro campamento? ¿có 
mo se encuentra en é l , bajo la sal 
vaguardia de la marquesa de Per 
b r u c k ' 

Mientras que esto pasaba en t 
consejo, la marquesa fue a' avistar 
se con M a r i g n y , el cua l no se ba 
bia separado un momento del sitio 
en que habia mandado construir Ia 
t r i n c h e r a , y le m a n i f e s t ó la entre­
vista que con ella tuv ie ra el abate 
Be rn i e r . 

— Q u é q u e r é i s que haga yo ea 
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tales ctrcunslancias? le c o n t e s t ó M a -
rigny. Si el abate Bernier no se 
equivocase, si el hombre que ayer 
vino a' hablaros, no fuese como de­
cís un antiguo criado de la f a m i ­
lia, s e r á preciso que deis r azón de 
su presencia en nuestras filas, y si 
os o p o n é i s á e l lo , solo q u e d a r » en 
su abono vuestra palabra . Por m i 
par te , creo en e l l a , s e ñ o r a ; pero 
no puedo responder de la c o n v i c c i ó n 
de mis c o m p a ñ e r o s . 

— Pues b i e n , s e ñ o r , le dijo la 
marquesa de P e r b r u c k ; estoy segu­
ra que cuando yo os haya d icho 
la verdad, p o d r é i s insp i ra r esa mis­
ma c o n v i c c i ó n a' los d e m á s gefes del 
ejérci to, y que cuando M r . de M a -
rigoy afirmare bajo su palabra de 
honor que no bay t r a i c i ó n n i pue ­
de haberla , tanto por parte* de 
ese hombre como por la m i a , na­
die t e n d r á el menor reparo en 
creerlo. 

— Pero ese secre to , r e p l i c ó M a -
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r i g n y , os h a b é i s negado á conf iárse­
lo al abale Bernier . 

— Bien hubiera podido conf iá rse ­
lo a l sacerdote á quien la religión 
exige absoluta reserva, pero no quise 
hacer lo á un gefe de par t ido siem­
p r e dispuesto á usar de las revela­
ciones que se le confian para em­
plearlas en beneficio de su ambi­
c ión) mas lo que no he quer ido de­
c i r á M r . B e r n i e r , DO recelo con­
fiárselo á M r . de M a r i g n y . 

— Ese secreto, dijo una v o i que 
salia por detras de en t rambos , no 
puede la marquesa r e v e l á r s e l o a 
nadie . 

Era el mismo anciano de quien 
se trataba , el cual como oyese 
las ú l t i m a s palabras de la mar­
quesa, venia á oponerse á esta re­
v e l a c i ó n . 

— Acaban de dec i rme, a n a d i ó , que 
estoy ci tado ante el consejo y 1° 
mismo v o s , s e ñ o r a : lo ú n i c o que 
os supl ico es que de jé i s á m i car-
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go el responder al i n t e r r ó g a l o » 
r io. 

— Pero no sabé i s de q u é os acu­
san? le dijo en voz baja la marque­
sa; ¿ n o sabé i s que se habla de t r a i ­
ción, de espionagc? 

— Y bien! s e ñ o r a , c o n t e s t ó el an­
ciano, ¿á q u é p o d r á conducirme eso? 
A la muer te sin duda. M i vida no 
merece la pena de que os í a c r i f í -
queis por defenderla. Dejadlos , t a l 
vez s e r á un acto de jus t ic ia . 

Mar igny s iguió á la marquesa y 
á su criado basta el consejo, donde 
entraron los tres casi á un mismo 
tiempo. Los gefes estaban colocados 
al rededor de una gran mesa, y 
miraron al que entraba con m u c h í ­
sima cur iosidad. 

P a r e c i ó l e á M a d . de Pe rb ruck 
que el abate Bernier no solamente 
había hecho la a c u s a c i ó n , sino que 
habria ido mas lejos , indicando bas­
ta el mismo nombre del cu lpab le . 
Fleuriot presidia como general en 
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gefe. Mar igny t o m ó asiento a l lado 
de sus c o m p a ñ e r o s . F l e u r i o t se di­
r i g i ó á la marquesa y le h a b l ó en 
estos t é r m i n o s : 

— S e ñ o r a , varias circunstancias 
nos hacen recelar que nuestra con­
fianza ha sido sorprendida con la 
presencia del hombre que os acom­
p a ñ a . Como estamos muy distantes 
de dudar de vuestra fi ie l idad , es­
peramos que no considerareis como 
ofensivo á vuestra persona el interro­
gatorio que creemos necesario dirigir 
á ese estrangero. 

— M i causa , s e ñ o r e s , di jo la mar­
quesa de P e r b r u c k , es inseparable 
de la del s eñor : en efecto , yo soy 
qu ien le be escrito a' Luans en don­
de se hallaba hace quince diaspa­
ra not ic iar le m i llegada á Francia. 
E n vista de m i carta ha venido, y 
me ha servido de guia en las mar­
chas penosas que he tenido que ha­
cer en busca de un asilo. Llegada 
,á la granja de l bosque de Blaio, 
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creía encontrar antiguos servidores 
que me hubiesen ayudado en las 
diligencias que me habian hecho ve-
nir á F ranc ia . He encontrado la 
granja destruida y abandonada. £ 1 
cansancio me ha obligado á dete­
nerme por espacio de algunas h o ­
ras; pero la enfermedad me ha aco­
metido , h a c i é n d o m e quedar cerca 
de diez dias. En todo ese t i empo 
este hombre no se ha separado de 
mí; por fin , y á fuerza de ins tan­
cias, se d i r i g i ó hacia los puntos que 
ocupaba el e j é r c i t o realista para p ro* 
curar saber el paradero de la perso­
na por quien he venido á F ranc i a . 
Si yo no hubiese encontrado á M r . 
de Mar igny en la granja de B l a i n , a l l i 
sin duda hubiera ido á darme la 
noticia que me ha t r a í d o á vuestro 
campamento; pero yo habia venido 
con M r . de M a r i g n y , y este h o m ­
bre fiel á su promesa , ha debido 
seguirme. Su c r imen c o n s i s t i r á pues, 
cu haber querido socorrer eu medio 
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de su abandono i una mugcr, cuyi 
familia y fortuna ban sido sacriGcadii 
a la misma causa que vosotros de­
f endé i s . Esta es la verdad desnudi, 
e independiente de todo cnanto os 
baya podido decir contra aquel i 
quien acusa el abate Bernier . 

— Yo no acuso á ese hombre, con­
t e s tó el abate con uu tono severo,l"1^ 
yo pido ú n i c a m e n t e que se uos diga 
su nombre. 

— Efect ivamente, ¿ c u á l es vues­
tro nombre? dijo F l e u n o t . 

— Yo me llamo el conde de \ . . , 
respond ió con firmeza el anciano. 

D i s p é n s e n n o s nuestros lectores 
de que pongamos mas que la inicial, 
pero el nombre de eta persona per­
tenece á una famil ia , que desde 
entonces ba adquirido demasiados 
t í t u l o s al reconocimiento públ ico, 
para que nos sea permitido estaoi-
parle aquí . 

Sin embargo, tan funesto era 
t i prestigio del que entonces lo 

t i 
leng 

troi 
tnbi 
IUS i 
|ue 
US ( 

• o s 

freír 
'olut 
'>ltil 
0 m 
ofini 



F I C H E T . ^ 9 
lilcvaba , que en el momento en que 
líos gefes realistas lo oyeron , se 
Ivantaron e s p o n t á n e a m e n t e , c o m o 
Ihubieran hecho los A p ó s t o l e s de Je-
jsucristo, si Judas se hubiese pre -
Isentado entre ellos haciendo alarde 
|<ie so misma deshonra. 

— ¿ Y os h a b é i s a t rev ido á v e n i r 
entre nosotros ? e s c l a m ó F l e u r i o t . 

— L a s e ñ o r a marquesa de Per-
bruck os ha referido de q u é m a n e * 
U be llegado hasta aqni ¡ yo DO 
Rengo nada que a ñ a d i r . 

Los gefes m i r á n d o s e unos á 
^fos , esper imentaban el mas c r u e l 
Embarazo. Con efecto . teniao en 
pus manos á uno de los hombres 
pe mas se habia d i s t ingu ido por 
pus c r í m e n e s y e s ce sos en los f a l ­
los revolucionar ios . Habia sido e l 
Fomovedor mas ardiente de la r e -
polución de l 10 de A g o s t o , y no 
pilaba quien supusiese haberle V I H 
|0 mezclado en la ca rn icer ia de las 
Kames jornadas de Sep t iembre . N o 

TOMO T I . 7 
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era su suerte la que embaraza 
a' los jueces , porque á ninguno d 
ellos o c u r r í a la- menor duda sobn 
la sentencia que debiau dar contri 
u n hombre de esta especie ; per< 
lo que mas le asombraba y sorpren* 
dia era que este hombre tuviei 
relaciones con la marquesa de Peri 
b r u c k , y que se atreviese á coofe 
sarlo E l abate Bernier previnoei 
ta d i spos i c ión de los ánimos 
d i r i g i é n d o s e á la marquesa, 
d i jo : 

— S e g ú n ba manifestada Mr. 
F l e u r i o t , n inguno de nosotros abríj 
la menor duda accrea de la lea'' 
de vuestras intenciones , n i acer 
de vues t ra conducta ; pero DO p 
demos menos de confesar , señor-
que siendo como somos los úu1" 
responsables de la sa lvac ión ^ 
te e j é r c i t o , desde el instante 
que de cubr imos un traidor cu 
l i las , debe sernos permitido PrBiirai 
¿ u n t a r á la persona que le P^Pf tug 
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cionó la entrada , cual ha sido e l 
motivo de t a m a ñ a imprudenc ia . 

•Creo haber contestado ya sobre 
ese punto , d i c i é n d o o s que si e l 
conde de X . . . me trajo hasta B la iu 
la respuesta que me habia p r o m e ­
tido , es porque no me e n c o n t r ó en 

lia granja de R o b e r t i n . 
—Eso s e r á m u y bueno , s e ñ o r a , 

para justiGcar vuestra conducta, r e ­
puso el abate Bern ier ; pero ¿ c o m o 

lesplicar ahora el consejo que nos 
Idió entonces e l conde de X . . . y 
hue por su c o n t r a p o s i c i ó n con sus 
lautecedentes infunde las mayores 
[sospechas de t r a i c i ó n ? 

— Bien s a b é i s , s e ñ o r , c o n t e s t ó e l 
[conde de X con a l t a n e r í a , que 
|yo no he hecho nunca t r a i c i ó n á 

lie. Llegado á Mans algunos d í a s 
pspues de vuestra salida , he vis to 
I ' ÍS disposiciones tomadas por los 
pnerales republicanos , be oido los 
ligamentos de muer te y esterminio 
p e han prestado , y no he podido 1 
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m e ó o s ele c o m p a d e c e r m e de los \a 
f e l i c e s q u e se bal lao á vuestras ór­
d e n e s . En t re tao to s a l í de Mans j 
f u i á L a v a l i tomar l os ioformesj 
q u e e n el p r i m e r p u n t o no habiaoi 
p o d i d o d a r m e . Como no hallase j 
p o r e se l a d o e l m e n o r vestigio d 
n u e s t r a s t r o p a s , c r e í q u e se bi 
b r i a n d i s p e r s a d o c a u t e l o s a m e n t e , 
r e g r e s a b a i B l a i n , c u a n d o tuve ei 
e n c u e n t r o c o n ese hombre eumS1 
c a r a d o q u e me d io n o t i c i a s de vue 
t r a r e t i r a d a p o r este p a í s , y de 
p e r s e c u c i ó n de los republicanos, 
os be dado e l consejo de liceocíi| 

' V u e s t r a s t r o p a s , no h a sido m'i 
q u e p o r c o m p a s i ó n hacia su suerj 
t e . Pero ¡ oh ! ¡ c u a n necio he ti' 
y e s toy s i e n d o . . . e s c l a m ó con «I 
m o v i m i e n t o d e s p r e c i a t i v o : al coi 
t e m p l a r v u e s t r a s d e s g r a c i a s , me 
o l v i d a d o de los g r a u d e s resentimic 
tos de m i v i d a , y b a s t a he lleg'1 
• p r e g u n t a r m e si m i puesto etta 
m a s bien a q u í q u e entre aque" 
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a quienes he consagrado mis s e r v i ­
cios. Vosotros h a b é i s tomado á vues­
tro cargo e l deber de d e s e n g a ñ a r ­
me, s e ñ o r e s . ¡ S iempre sois los m i s ­
mos hombres, orgullosos é i m p r e v i ­
sores , conducidos y estraviados p o r 
principios f a n á t i c o s . ¿ Por q u é vais 
a combatir h o y ? ¿ P o r la v i c to r i a 
acaso? Bien sabé i s que es i m p o s i ­
ble conseguir la . ¿ S e r á ta l vez por 
el orgul lo de mandar la ú l t i m a ba­
talla. 

— ¡ Para m o r i r con honra ! di jo 
Fleuriot l e v a n t á n d o s e . He ahi lo 
(]ue no p o d é i s comprender ; asi co­
no no c o m p r e n d é i s tampoco , pero 
es necesario que lo t e n g á i s en ten­
dido, que nosotros no queremos que 
las armas realistas se manchen n u n ­
ca con la sangre de un hombre co ­
no vos. A s i , pues , disponeos á 
salir de nuestras filas sin perder 
toiuuto. 

A l o i r esta p r o p o s i c i ó n , e s t a l l ó 
UQ sordo r u m o r en toda la asam-
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blea. E l abate Bernier r e c l a m ó con 
e n e r g í a contra las palabras de Fleu 
r i o t , á qu ien negaba el derecho de 
poner on l i be r t ad al acusado. El 
t u m u l t o era ya g rande , cuando el 
conde de X . . . c o n t i n u ó diciendo 

— ¡Sin duda , q u e r é i s m i muerte, 
s e ñ o r e s ! . . . . Pues b ien : yo no nece 
sito de vues t ro fa l lo , yo mismo lo 
p ronunc io y yo mismo lo e jecu ta ré 
Solo pido un favor , y es una hora 
de plaao para confiar á la marquesa 
de Pe rb ruck u n secreto que solo 
interesa á ella en el mundo . Cual­
quiera que sea el ju ic io que forméis 
de m í , a ñ a d i ó levantando la voz, 
n inguno de vosotros puede decir que 
baya faltado a la promesa que he 
becho. Os prometo m i muer te y 1« 
t e n d r é i s . 

En t r e t an to el dia caminaba rá­
p idamente , y en la é p o c a del año 
que por entonces c o r r í a , (era el 
de d i c i e m b r e ) la noche venia tau 
de pr i sa , que los trabajos dispues-
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¡os por M a r i g u y no podiaa l e r m i -
uarse. 

Algunos oficiales inferiores v i -
uieron á avisar al consejo que los a l ­
deanos se quejaban de la ausencia 
de los pr inc ipales gefes, y que ya 
por doquiera decian que mientras los 
infelices soldados se estenuaban de 
cansancio en unos trabajos en que 
todo el mundo debia fo rmar par te , 
se entregaban los pr imeros a l des­
canso y a la ociosidad. 

— I d á decir á los soldados de' 
ejército c a t ó l i c o , c o n t e s t ó Bern ie r 
levantándose, que den t ro de algunos 
minutos estaremos con ellos; y abo-
ráp ido , a ñ a d i ó v o l v i é n d o s e bác i a el 
consejo, que se tome una r e s o l u c i ó n 
definitiva sobre la suerte este b o m -
bre. Que es un t ra idor nadie puede 
dudarlo; n inguno de vosotros puede 
dar c r é d i t o á la f á b u l a que ba i n ­
ventado para e n g a ñ a r n o s , y si algo 
o» hace vaci lar en condenarle es e l 
temor de que su fal lo alcance á la 



W G SATURNINO 
marquesa de Pe rb ruck , la c u a l a 
la verdad no esplica de una mane* 
ra mas satisfactoria que é l , su l le­
gada a l campamento del ejercita 
r ea l . S e ñ o r e s , p r o s i g u i ó con calor, 
en la s i t u a c i ó n desesperada en que 
nos encontramos, no debemos de jar ' 
i m p u n e una t r a i c i ó n semejante, si 
queremos tener alguna consideración 
hacia los que han muer to en de­
fensa de nuestra causa , hacia los 
que mir i ra 'n hoy mismo, y hacia los 
que s o b r e v i v i r á n á nuestra derrota. 
En vista de todo lo espuesto, pido 
l a inmediata condena de este hom* 
hre , y pido ademas que la marque­
sa de Pe rb ruck quede en clase de 
pr is ionera hasta que obtengamos es-
plicaciones mas amplias y justifica­
t ivas . Pido t a m b i é n que esa conde­
na se pub l ique en todo el eje'rcilo, 
para que asi puedan saber las tropas 
nuestro celo en v i g i l a r por su se­
gur idad i n t e r i o r . 

D e s p u é s de estas palabras hubo 
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una especie de consulta secreta en ­
tre los gefes, y en ella se dec id ió 
la sentencia de muer te contra e l 
conde de X . . . , á quien se le dio 
orden para que inmediatamente se 
preparase á m o r i r . 

— ¡ S e a ! c o n t e s t ó el conde; pero 
unos soldados qus combaten s e g ú n 
dicen , en defensa de Dios y de l 
Rey, no me n e g a r á n un sacerdote 
que me aux i l i e en mis ú l t i m o s m o ­
mentos , y el s e ñ o r abate Bern ie r 
uo se d e s d e ñ a r á de o i r la confes ión 
de un peni tente . 

E l tono al tanero con qne hizo 
el conde esta s ú p l i c a , i r r i t ó bastante 
á los gefes realistas. 

Entonces se l e v a n t ó la marquesa 
Perbruck y d i jo : 

— S e ñ o r e s , no s e r é yo quien t r a ­
te de impediros el que c o m e t á i s u n 
asesinato; pero ese hombre es hoy 
inocente, como lo era e l dia en que 
fue condenado y p r i v a d o de sus t í ­
tulos de nobleza. 
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—Silencio , s e ñ o r a , dijo el conde 

de X . . . con voz conmovida, yo no 
quie ro c i necesito just i f icación al­
guna. Proscri to y renegado por los 
mismos de m i clase, me he venga­
do de ellos en cuanto me ha sido 
posible . Vues t r a amargura , señora, 
me habia enternecido por sus desas­
tres , y he tratado de ven i r entre 
ellos á salvarlos de su propia ce­
guedad. A m i c o m p a s i ó n contestan 
con una sentencia de muer te . La 
admito y me envanezco de ello. Y 
v o l v i é n d o s e luego hacia sus jueces 
a ñ a d i ó : os he pedido una breve en­
t revis ta con esta s e ñ o r a , para en­
te ra r la de u n asunto que solo a 
el la le interesa: ¿ o s dignareis con* 
cederme ese p e q u e ñ o favor? 

— No hay t iempo que perder , re­
puso el ab i t e Bern ie r . 

— ¡ P u e s b i e n ! ese secreto lo di* 
re en alta yoz , e s c l a m ó el anciano; 
escuchad, s e ñ o r a . £1 abate Bernier 
fue quien confesó a l marques de 
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erbruck , cuando q u e d ó por nmer-
) en la i n s u r r e c c i ó n de S a i n t - F l o -
eot. 
— Es cier to , dijo el abate. 
— ¡ Pues bien , s e ñ o r , c o n t i n u ó 

1 conde de X . . . , h a b é i s sabido por 
sa confesión el secreto de m i vida 
de mi inocencia , y sin embargo 

oís el que me ha t ra ido á la p r e -
encia de unas personas , á quienes 
tatle luege perdono por haberme 
reído del incuente , y disponer de m i 

vida como de la del ú l t i m o tnisera-
k 
— • Es t á i s loco ! di jo el abate Ber -

n'er montando en c ó l e r a : ¿ Y q u é 
Weres pedia tener yo en eso ? 

"—Habéis recibido una mis ión de 
enganza que q u e r é i s c u m p l i r , y 

^e ya hubierais c u m p l i d o contra 
aiuel, cuya p e r s e c u c i ó n se os ha 
Acomendado, si un aviso secreto 

le hubiese adver t ido vuestros 
^niestros proyectos. 

— ¡ B a s t a ya de insolencias! es» 
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c l a m ó el abate Bernier , cuyo ros­
t r o parecia verde de p u r o pálido, 

— ¡Es preciso acabar con ese trai­
do r ! 

— ¡ S e ñ o r aba te , le di jo el con­
de de X . . . o b l i g á n d o l e á bajar la 
vista con el peso de sus miradas, 
os desafio á que bajo juramento de­
lante de un cruci f i jo d e c l a r é i s que 
me c r e é i s de l incueote . 

— ¿ P u e s q u é h a b é i s venido áh3' 
cer aqui ? c o n t e s t ó e l aba te , sin 
responder á tau solemne re to . 

— Demasiado lo s a b é i s 
E n este momento se oyó un gran 

t u m u l t o b á c i a la parte esterior. U" 
mensagero vino á a v i s a r á toda pri­
sa al consejo que los republicanos 
estaban ya á media legua de Sa-
venay . % 

— ¡ Y b i e n ! dijo F l e u r i o t ¿q116 
se resuelve sobre el conde? 

— Ya lo he resuelto yo , respou* 
d ió é\ mismo. 

Y antes que nadie hubiese p0' 
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dido contenerle , el conde Sacó una 
pistola, la d i s p a r ó cont ra su cora ­
zón y c a y ó a l suelo. 

Los gr i tos de « ¡ á las armas! 
¡ i las a r m a s ! » dados p o r todas 
parles resonaron á lo lé jos . Los ge-
fes salieron de la casa á toda p r i s a . 

— ¡ V e n i d , s e ñ o r a , d i jo M a r i g n y , 
llevando á la fuerza á la marquesa 
de Perbruck , es necesario h u i r . 
Pues cualesquiera que fuesen las 
miras del conde de X . . . . le so­
braba r a z ó n cuando nos aconseja­
ba licenciar e l e j é r c i t o : han q u e r i ­
do conservarlo, como una postrera 
esperanza... D e n t r o de algunas h o ­
ras, esa esperanza ya no exis t i rá ' ! 

— S e ñ o r de M a r i g n y , e s c l a m ó la 
marquesa, acaban de i n d u c i r al su i ­
cidio i una de las almas mas gene­
rosas que pudo haber, antes de que 
la venganza le hubiera conducido a i 
crimen. 
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C A P I T U L O X L V I . 

l o es nuestro á n i m o consignar ecl 
este l i b r o la his tor ia de las batallas! 
de la Vende'e; pero algunos incideo'l 
tes del desastroso combate de Save-I 
nay se ha l l an tan í n t i m a m e n t e liga* 
dos con nuestro asunto , que n"8 
vemos precisados á darles cabida 
en su re la to . T a l vez debiéramosl 
colocar en este si t io las esplicaciooes 
que pudiesen bastar á nuestros lec­
tores para saber quien era el ce J" 
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de X cuales h a b í a n sido sus 
relaciones con la marquesa de Per-
bruck, y de q u é manera se enlaza 
todo esto con la existencia de nues­
tro h é r o e Saturnino F i c h e t j pero 
tales esplicaciones t e n d r á n su verda­
dero lugar mas adelante, cuando la 
misma marquesa de Pe rb ruck quiera 
darlas á los que mas i n t e r é s tengan 
en ellas, y que van á Qgurar en d i ­
cho combate. 

Eran las tres de la tarde . L o y -
rot se co locó á vanguardia y se 
preparó á rechazar los republicanos 
que avanzaban por la carre tera . Iban 
estos mandados por el a turdido W e s -
tennaun, cuya t á c t i c a se reduela á 
atacar gri tando siempre: « ¡ A d e l a n t e ! 
¡adelante! » y que habia alcanzado 
con este sistema br i l lan tes vic tor ias 
y sufrido t a m b i é n te r r ib les reveses. 
Pero Kleber estaba con é l ; y en 
vez de p e r m i t i r á Wes te rmann aban­
donarse á su impetuosidad, suspen­
dió la marcha mientras que oculta* 
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ba una par le de l u i n f a n t e r í a en lo 
bosques que hay á uno y o t ro ladi 
del camino. 

L y r o t . que no estaba acostuni' 
brado á esta aparente indec i s ión por 
pa r t e de los republ icanos , se figu 
ra que W e s t e r m a n n ba llegado 50' 
l o con su cabal ler ia : a d v i é r t e l o asi 
a M a r i g n y y F l c u r i o t que todavít 
estaban en Savenay, y les anuncia 
que tiene la esperanza de arrollar 
la vanguardia republ icana . Se lanza 
al paso de carga, y rechaza la caba­
l l e r í a de W e s t e r m a n n ; pero en el 
momento en que l levado de su ardi­
mien to , pasa por delante de las tro­
pas emboscadas, salen estas de im* 
prov i so y lo atacan denodadamente' 
L y r o t no d e s m i n t i ó en esta ocasión 
la in t repidez y serenidad de espiri* 
t u que tanto c r é d i t o le habian gran­
jeado en veinte combates. Rehace 
sus f i l as , descompuestas momentá*. 
neamente por este ataque inespera­
d o , y lucha i un mismo tiempo 
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a loi contra Kleber y W e s l e r m a n n . Mas 

i pesar de la fuerte resistencia que 
opuso, ta l vez hubiera sucumbido 
si de pronto no hubiera visto e m -

por peñarse u n v i v í s i m o fuego de fu s i -
lena eo el mismo bosque donde es­
tiban parapetados los r e p u b l i c a -
W Desconcertados estos y obl iga-
as i responder a l enemigo desco­

nocido que los ataca, se desvian de 
u tropas de L y r o t . E l val iente 
'eodeaoo, en vez de emprender su 
«t i rada , t e aprovecha de esta es-
Gamuza, formal iza su ataque, y 
W e r e t i r a r á u n mismo t i empo a 
1 división de Klebe r y á la t aba -
'cria de W e s t e r m a n o . 

Acaso esta p r i m e r a ventaja, apro-
«chada con esc va lor desesperado 
lafi animaba á los pobres vendea-
>os> hubiera cambiado comple ta ­
d l e el aspecto de la ba ta l la , por 
lUe ya F l e u r i o t y M a r i g n y h a b í a n . 
''gado, y el fuego de fas i ler ia se 
'^i» hecho general . Pero sobrevi 

TOMO T I . 9 
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no la noche , y una espesa niebíal 
a u n i e u t ü la oscuridad. Ninguno del 
los gefes realistas adv ir t ió que un k T 
t a l l ó n repub l icano , atacado por ene-l 
migos desconocidos se hallaba eol 
comple ta dc r ro l a j y que la divisiool 
de Marcean que acababa de llegar,! 
no reconociendo a los que asi maiT 
cbaban en desordc.i , los recibió 
t i r o s . 

V a r i a s escaramuzas parciales uj 
Tieron l uga r en una estensa lineal 
y los republ icanos poco discipliuaf 
dos sucumbie ron heridos por el niÍ5i 
mo p lomo republ icano . U n alaqufl 
l 'urioso, desesperado, y emprendidi] 
a la ven tura eu medio de este 
s ó r d e n , hubiera dispersado tal vei 
á u n e j é r c i t o Heno de fatiga. M 
los generales realistas carecían 
ese e s p í r i t u de confianza que sueij 
dar la v i c t o r i a . Bastante resuel^l 
para m o r i r , no tenian el eolusias»1! 
necesario para vencer . Trataron J 
reconocerse, v o l v i e r o n á lomar lal 
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Iscelentes posiciones que l iabian de-
Wo con el objeto de avanzar, y en-
Iretanlo Marceau y Klebe r restable-
lieroo el orden en sus t ropas . Solo 
lespues de haberse suspendido e l 
uego en toda la l ínea , l legaron á 

loiiocer los republicanos que por 
3cio de una hora no h a b í a n he­

ñías que matarse unos a otros; 
[ero como la misma causa de este 
lesórden lo hubiese hecho menos 
p v e , fueron muy pocos los m u e r -
l0>. Marceau r e f o r m ó sus ba ta l lo -
p . y muy p ron to el silencio de la 
[oche solo fue i n t e r r u m p i d o por a i -
p íos disparos que se haeian de 
juaiida cu cuando por una y otra 
F i e . 

Entretanto L y r o t , reunido con 
1« c o m p a ñ e r o s , les iba dando g r a » 
l'as respectivamente por la e m p e ñ a -
r escaramuza que lo h a b í a salvada 
p í a emboscada en que su a rd imien ­
t o comprometiera; pero cada cual 
Ruifestaba no haber tenido par te 



•I28 SATDRMNO 
en semejante propós i to . Y no tardd 
ron en preguntarse unos i otrof 
quien habia sido el amigo desconocí 
do que con tal arrojo y tan buen étí 
to habia tomado parte en el con 
bate. 

— E s e ha debido ser uno de 
batallones, que el Morbiban proma 
tio enviarnos, dijo el abate Beij 
nier. 

— ¿ N o s a b é i s , repuso MarigDij 
los habitantes de Moncluce 
unido al e jérc i to republicaoij 

contemos , s e ñ o r e s , mas <\i 
con nosotros mismos, tal vei t<\ 
esa partida de valientes que 
nos ba presentado en Chateau 
briand. 

— ¿ C o n el hombre de la roascid 
encarnada? dijo L y r o t . Tenéis raio>| 
sin duda debe ser é l ; porque <| 
medio de la confus ión del coaibir 
te, be oido algunos de esos gri ' j 
l ú g u b r e s con que »e comunicM 
los soldados la tos de mando, "I 

que 
han 
No 
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•ae pueda comprenderse s u sentido. 

Entretanto avanzaba la noche, 
os generales realistas hablan con -
edido á t u s soldados cuat ro horas 

descanso en el mismo campo de 
atolla. Duran t e esta noche de quin* 

horas una tercera par te de las 
opas dormia , mientras que los 
iros dos tercios velaban. A u n no 
abia amanecido y todo e l e j é r c i t o 
Haba ya en p ie . Pero esta v ig i l an -
>> que t a l ves hubiera salvado e l 
¿rcito en Mans, no debia ap i ove-
oarie ya en Savenay. Por o t ra par ­

ios generales que se ha l laban a l 
eute de las tropas republ icanas 

eran tan ineptos y cobardes co-
14 los que la C o n v e n c i ó n h a b í a 
puesto al p r i n c i p i o á unos ene-

s que consideraba desprecia-
l l a m á b a n s e Marcean , K l e b e r , 

|eaupuy, C a n u e l , y en segunda 
lQea, Menars y Savary , destinados 

' á dejar nombres c é l e b r e s á 
1 bisloria. 
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A las ocho de la maimiA, (Íes 

pues de u n í noche da l l u v i a conli 
nua y tan f r ia , que s e g ú n la etprt 
sion de Bonaveu , penetraha lias! 
la m é d u l a de los huesos, los realii 
tas creyendo que el e j é r c i t o repi 
bl icano lendr ia menos constarjei 
que ellos, se adelantaron en mê i 
de la poca c l a r idad do esta funrt 
ta m a ñ a n a . ¡ E s p e r a n z a i lusori»! í 
te i i ian tomadas todas las posiciout 
sus cont ra r ios . Se habia c re ído so' 
p r e n d e r l e s , y de repente oyef* 
resonar por todas partes la ótÁt 
de ataque. Sin embargo , no qu' 
r iendo los realistas aguardar á qu 
fuesen á buscar les , avanzan a 
apresurada y con ta l í m p e t u , q" 
h i c i e ron dispersar mas de una ,e 
á la vunguardia de los rcpublic1 
nos. Pero K l e b e r acude en su ^ 
c o r r o , y se lanza en medio de 
batal lones que vac i l an . 

— ¡ A d e l a n t e ! g r i t a con su voz «s 
t e n t ó r e a . 
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—Ya no tenemos cartuchos , res­

ponde el oficial á qu ien se d i r i ­
gía. 

— ¡ C a r g a d á la bayoneta ! 
— Muchos soldados las l ian p e r ­

dido. 
— ¡ P u e s matadlos á cu la tazos! 

grita K lebe r lanza'ndose el p r i ­
mero. 

Entonces el combate se e m p e ñ a 
con furor , pero ya la d iv i s ión de 
Tilly y ]a de K K b e r se li-tbian apro­
vechado de las t inieblas de la n o ­
che , para traspasar las l íneas de 
los vendeanos , h a c i é n d o s e d u e ñ o s 
de los bosques y a l turas que flan­
queaban e l e j é r c i t o real is ta . 

Mientras que Msrceau , m u l l i * 
pilcando los ataques . entre t iene a' 
u» mismo t iempo las divisiones de 
f leuriot , de L y r o t y de M a r i g n y , 
Kleber r e ú n e su d i v i s i ó n , y ordena 
a T i l l y cont inuar su marcha para 
dar una vuel ta comple ta á la c i u ­
dad de Savenay, y en t ra r en la 
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p o b l a c i ó n por el lado opuesto al que 
ocupan los realistas. Apenas Tilly 
empieza a ejecutar esta operacioo, 
sale K lebe r de sus bosques y aco­
mete po r el flanco a' F l e u r i o t y Ma-
r i g o y , que resueltos á mor i r se 
v u e l v e n hacia este nuevo enemigo, 
dejando solo á L y r o t la difícil tarea 
de repeler los ataques de Mar­
cean. 

E n vano F l e u r i o t y M a r i g n y opo­
nen la mas heroica resistencia pa* 
ra c u b r i r á Savenay , ven caer en 
to rno suyo filas enteras de vendea-
nos y ya Ies fal tan las municiones. 
E n este momento salia de Savenay 
una p o r c i ó n de mugeres la mayor 
p a r t e a' caballo con el objeto de 
socorrer á los heridos ; desde lue­
go se d i r i gen hacia el pun to donde 
estaba L y r o t , pero los ataques con­
secutivos de Marceau obligaban 
ya á este a' re t roceder . Ent re aque* 
l ias mugeres se encontraban ¡Vlad-
de Lescure y la marqnesa de Pel" 
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bruck. V i e n d o como estaba la l í ­
nea de L y r o t , se encaminaron ha­
cia Mar igny . 

— ¡ V o l v e o s á Savenay ! les g r i t a 
este, todo e s t á ya perd ido . 

Mad. de Leseare quiere que ­
darse. 

— ¡ S e ñ o r a ! g r i t ó entonces M a r i g ­
ny , acordaos de aquel ju ramento que 
os hice en dias mas t r anqu i lo s . ¡ S o ­
lo cou la vida p o d r á n ar rebatarme 
esta bandera. 

Coje entonces de manos del jó* 
ven Savoy iy la bandera que M a d . 
de Lescure h a b í a bordado por sus 
propias manos , y d e s d e ñ a n d o c o n ­
testar á los ataques de Klebe r con 
el fuego i n ú t i l de los v é n d a n o s , se 
'balanza á su cabeza y ataca á los 
republicanos á la bayoneta . 

Cuatro veces avanza hasta sus 
mismas f i las , y otras tantas veces 
el fuego impasible de los r e p u b l i ­
canos aniqui la los soldados que 1« 
acompañan y solo á él lo respe-
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t an las balas. F i eu r io t ¡mita este 
ejemplo e » o t ro p u n t o , y habien­
do sido rechazado por dos veces, 
v u e l v e de nuevo á la carga. Pare-
cia que su ten ta t iva iha a ser tan 
infructuosa como las anter iores ; pero 
de repente la linea de los republi­
canos vaci la , se entreabre y apa­
rece una fuerza ar ro l ladora que de­
jo en sus filas un ancho boquete. 
U n hombre enmascarado mandaba 
esta fuerza ; inmediatamente se pre­
c ip i t a con el la en la brecha que 
acaba de ab r i r , y va ensancbándo-
la poco á poco , como si se pro­
pusiera ab r i r paso por aquella par* 
te á los vendeanos. A ella se lanza 
t a m b i é n F i e u r i o t con los restos de 
su d i v i s i ó n , y asi logran apoderar­
se del bosque. Pero ya los republi­
canos se e s t r e c h a n , y los que con 
ta l audacia acaban de l ibertar I ' 
d i v i s i ó n de F i e u r i o t , se ven arras­
trados al ftiismo punto de donde 
acaban de sacar d los veudeaoos. 
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Mar igny , testigo presencial de 

esta heroica i n t e r v e n c i ó n , vue lve 
á ordenar sus filas para ¡ a l e n t a r 
«na nueva carga. Pero y» no era 
tiempo ; L Y r o t se habia visto o b l i ­
gado á re t i ra rse delante de M a r -
ceau , el cual avanzando s iempre , 
iba á atacar á M a r i g n y por r e t a ­
guardia. 

— ¡ A Savcnny ! g t i l a este. 
Todas las tropas se p r e c i p i t a n 

ha'cia este p u n t o , envo lv iendo las 
primeras c o m p a ñ í a s de Marcean , 
que quieren colocarse entre ellas y 
la p o b l a c i ó n . Pero no todos pueden 
pasar. Cerca de m i l quinientos h o m ­
bres quedan separados de la c o l u m ­
na de Mar igny y se ven envueltos 
por Kleber y Maiceau. Obligados á 
i'endir las a rmas , obedecen g r i t a n ­
do : ¡ V i v a la nac ión ! j v iva la r e ­
públ ica ! y quedan hechos p r i s io -
neros. A 1« Irerdad estaban en p o ­
der de Kleber y de Marceau , que 
no acostumbraban á mandar la v i c -
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toria , como otros muchos con inú-
tiles asesinatos. Pero otros seiscien­
tos se encontraron - cercados por 
Westermaun ¡ entre ellos habia un 
gran n ú m e r o ds mugeres , y en me­
dio de ellas la marque** de Per-
b r u c k , que habia presenciado la 
sa lvac ión de F leur io t . Por la mas­
cara encarnada que c u b r í a el ros­
tro del in trép ido gefe que mandaba 
esta p e q u e ñ a fuerza, habia conoci­
do al hombre estreno de que le 
habian hablado el conde de X . . . y 
Marigny. 

Había l e dicho este que lo encon-
traria en lo mas recio del comba­
te , y ella )e habia contestado que 
allí mismo iría á buscarle. Con efec­
to; la marqueta se a c e r c ó i ¿'i 
mientras que reunía sus soldado) 
y colocaba en el centro del cua­
dro que habia mandado formar , l*s 
mugeres que corr ían perdidas y de­
soladas por do quiera encontrando 
en todas partes enemigos furiosos 
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que mataban sin c o m p a s i ó n . Des l i ­
zábase esta aguerrida tropa , siem­
pre combatiendo y siempre avan­
zando , entre la d iv is ión de Kleber 
y Savenay, y se disponía á tomar 
un bosquecillo que hubiera oculta-
do su movimiento á los republica­
nos, cuando VVéstermaou desembo-
ca de improviso, y el gefe enmas­
carado, sus seiscientos soldados , d o s ­
cientos vetideanos que se le habian 
unido , y cerca de cien mugeres á 
que daba escolta en el centro de 
su batallón , se encuentran arro­
llados en un abrir v cerrar de 
ojos. 

Les gritan que se rindan. E l 
gefe enmascarado responde inúti l -
Dente que es preciso morir , ó 
abrirse paso por medio de los r e ­
publicanos. Aturdidos ya los solda­
dos deponen las armas y se echan 
de rodillas. E n el mismo momento 
el cruel Westermann manda hacer 
fuego, y mas de las tres cuar-
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tas parles de esta t ropa cae asesi­
nada. 

Por fin la marquesa de Perbruk 
h a b í a conseguido acercarse al gafe 
eomascarado, y trataba de dirigir­
le )a palabra , cuando le v io caer 
l io r ido a' su i n m e d i a c i ó n . Hubo ñus 
al caer le e c h ó una mano y la b¡ 
zo rodar consigo por el suelo , aun 
que basta entonces la babiau res 
pelado las balas. De todo punto ig1 
nora i i te de cuanto s u c e d í a , solo ü j u 
g r i t a r : 

— ¡ Que se levanten los que n" 
hayan muer to y se p e r d o n a r á ! 

Los desgraciados vendeanos creen 
en esta promesa becba por un ofi­
c i a l republ icano y se levantaron al 
momento . Alad, de Pc rb ruck iba a 
hacer lo mismo ; pero la mano del 
gefe enmascarado Ja sujeta fuerte­
mente y no la deja levantarse. A^uel 
hombre conoc ía demasiado á los 
enemigas con quienes peleaba. Co" 
efecto , apenas se levantaron loS 
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infel ices que habian l ib rado sus v i ­
das dü las pr imeras d é s c a r g a s , s u » 
crueles adversarios hic ieron nueva-
nienta fuego sobre ellos y quedaron 
tendidos casi todos, v í c l i m a s de su 
credulidad. 

Ü a g r i to feroz de W e s t e r m a n n 
celebra esta horrorosa matanza; mas 
como viese t o d a v í a removerse sobro 
el suelo algunos desgraciados que 
l u chaban con las a g o n í a s de la muer­
te , hace cor rer su c a b a l l e r í a por 
encima de aquella a l fombra de ca­
d á v e r e s , y luego c o n t i n ú a s u m a r ­
cha hacia Savenay , á donde aca­
baban de en t ra r L y r o t y ¡Ma-

r¡sny-
All í habia una carnicer ia ta l vez 

mas espantosa. 
S e g ú n hemos d icho y a , T i l l y 

ilió una vuel ta á la c iudad, y m i e n ­
tra los realistas puestos en desorden 
se refugiaban en ella por u n lado, 
la invadía T i l l y por el o t ro . A s i es 
ĵue estuvo pronto á hacerles f r -

i 
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te, y recibió á la bayoneta los res­
tos de las divisiones de Lyrot y 
Marigny, perseguidos entonces por 
M a r c e a n , Kleber y Weslermann; 
aquello no fue un combate, sino una 
horrible matanza. L y r o t recibe vein­
te boyonetazos, y los artilleros de 
la V e n d é e quedan acuchillados so­
bre sus mismas piezas. 

— ¡Perdón para los que «e rin­
dan ! gr i tó S a v a r y , que habiendo 
llegado de refresco , no compren* 
dia el espantoso furor de aquella 
guerra. 

— ¡ Mas quiero matar hoy que 
fusilar m a ñ a n a , le conte s tó un sol* 
dado 

Y la carnicer ía c o n t i n u ó . 
Mar igny , mas afortunado que 

L y r o t , arrolla algunos soldados que 
ya se hablan dispersado por la ciu* 
dad, y emprende el camino de Gue-
rande, á donde habia encaminado 
todas las mugeres. L a s que obede­
cieran su órdeo de no abandonar este 
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[arrabal , se sa lvaron. V u e l v e Jas 

piezas de a r t i l l e r í a que d e b í a n 
Iprotejer este camino en caso de 
[ataque, se coloca entre ellas, y de» 
Ija pasar duran te una media hora á 
lias mugeres, n i ñ o s y anciano?, que 
Ihuyen llenos de c o n s t e r n a c i ó n . De 
trépente la huida se aumenta , y le 
¡arrebata los veinte a r t i l l e ros que 
IdebiaD se rv i r los c a ñ o n e s puestos 
|á las ó r d e n e s de M a r i g n y . Se que-
|da solo con un aldeano l lamado Cho-
lliet s v uno y o t ro con la mecha 
lencendida, y cuando hablan con-
Iduido de pasar los que huiao , se 
jencuentrau cara á cara con u n ba-
jtallon republ icano . 

Marigny y Cho l l e t levantan la 
|,necba para dar fuego a los c a ñ o -
lies, cuando u n joven oGcial sa­
le de pronto al encuentro de los r e -
Ipublicanos y los detiene. 

— Tienen m i e d o , e s c l a m ó Cho-
Plet 

Por toda respuesta el comaudan-

TOMO v i . ^0 
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te manila calocar su b a t a l l ó n a' vein­
te pasos de las piezas , y los hace 
echar arma al brazo , y coloca'udo-
.-e é\ iniáino a la cabeza de sus sol-
«lados , permanece i n m ó v i l frente 
rf los c a ñ o n e s cou que se les ame­
nazaba. 

.Marigoy por su par te tampoco 
se mueve . 

E n esta s i t u a c i ó n t r a s c u r r i ó un 
cuar to de bora . 

— i M . de M a r i g n y , g r i t ó cnton 
ees el j ó v e n oficial ! ¿ c r eé i s que 
las mugoics e s t a r á n ya bastante I r 
jos ? 

.Marigny d i r ige una mirada »' 
lo lejos , y se inc l ina sin coutts 
lar. 

Entonces el comandante se vue'' 
ve hacia sus soldados , que eslabali 
im i ióv i l c s delante de las dos boc^ 
de fuego, y les dice con energía 
¡ Avancen ! 

Chol le t l e v a n t ó la mecha Par 
dar fuego á su ca/ion , pero Manj 
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ny se la q u i t ó , a r r o j ó la suya a l 

lo , y los dos se r e i n aron , sin 
que u t i solo disparo les inquietase 
en s u r c t i i a d a . 

E l comaiKlantc de este bataUou 
se l l a m a b a Savary . 

Pero ya cu Savenay lodo esta­
ba perdido , y no había quedado na­
die con v i d a . 

Según el soldado se lo babia d i ­
cho á Savary , los que mataban 
aquel día tenian r a ¿ o n , porque a l 
día siguiente fueron fusdailos los 
roil quinientos hombres salvados por 
Kleber y Marcean , y todos cuan­
tos hab ían sido hechos prisioneros 
en otros puntos. Ord ina r i amente des­
pués de una v ic to r i a a p a r e c í a n los 
representantes. 

Pero la historia ha consignado 
suficientemente en sus p á g i n a s es­
tas atrocidades, para escarmiento 
de la posteridad. Vo lvamos ya ¿ 
los sucesos par t iculares de nuestra 
felaciou. 
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Por la serenidad del gefe enmas 
carado la marquesa de Perbruck 
l i b r ó de la muer te , y por una ca 
sualidad p rov idenc ia l los caballos 
que Wes t e rmann bizo pasar sobre 
aquella a l fombra de c a d á v e r e s , no 
l legaron a' hacerle el menor daño 

Ya no se a d v e r t í a n i n g ú n sin 
toma de combate y la marquesa de 
P e r b r u c k iba á levantarse cuando 
la mano vigorosa que la había su 
jetado la p r i m e r a vez v o l v i ó á con 
tener la de nuevo, 

— ¡ P a c i e n c i a , s e ñ o r a , l e dijo i i 
voz de aquel ser desconocido; ¿0° 
s a b é i s que cua lqu ie r ges to , cua 
qu i e r mov imien to puede t raer sobre 
nosotros á esos miserables , que con 
sideran u n asesinato como una vic­
tor ia ? 

— ! A h Dios m i ó ! e s c l a m ó la ni»r' 
quesa de P e r b r u c k estremecieodo* 
se a l o i r aquel la voz , ¿ no me di' 
reis quien es la persona que así 
babla ? 
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— ¡ S i l e n c i o ! le c o n t e s t ó el des­

conocido ¿ u o s e u t i s andar gente cer ­
ca de nosotros ? 

Eu efecto , á poco rato se 
presentó un aldeano que sin duda 
habla imi tado el ejemplo de su ge-
fe , y que se habla l i b rado de la 
muerte lo mismo que é l . 

Cuando iba á acercarse á la 
marquesa de P e r b r u c k y a l desco­
nocido , sa l ió un t i r o de detras de 
unos matorrales y le hizo rodar so­
bre ellos. M a s , preciso es dec i r lo 
en abono de la verdad , ya no eran 
los republicanos los que c o m e t í a n 
semejantes atrocidades , sino los ha­
bitantes del p a í s que v e n í a n á dar 
cima á la obra de los vencedores. 
Por lo d e m á s , lo que entonces ha­
dan con los realistas vencidos , lo 
hubieran hecho lo mismo contra los 
republicanos , si la suerte no Ies 
hubiese sido favorable . Esta e lo­
cuente advertencia impuso silencio 
a la marquesa de P e r b r u c k , que 
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t u v o que cont inuar al IJKIO cíe nqm 
hombre cuya voz tanto la liabia tras 
tornado , i n m ó v i l , muda , tendida 
sobre el lodo , cubier ta de sangre 
e inuudada por la l l u v i a g l ac i a l , que 
no c e s ó un momento en todo el 
d ia . 

Por fin l l e g ó la noche ; el ruido 
de los disparos se c o n c l u y ó en 
v c n a y , y no tardo en o í r se allá en 
e l bosque inmediato a la campiña, 
donde tan sangrienta e jecución se 
habia verificado , un g r i t o suave y 
r epe l i do . 

A l oir este g r i t o , se levantóel 
gefe de la careta. 

— Ya es t i e m p o , di jo en voz ba* 
ja a la marquesa de P e t b r u c k ; ya 
es t iempo , r e p i t i ó mas al to . 

A l instante algunos (jemidos res­
pondieron a esta orden , y de 1°* 
seiscientos bombres que ocupaban 
tan co r lo t recbo , solamente siele 
tí ocbo se l e v a n t a r o n , Mad. de Pe'" 
fcruck c o n t i n u ó sin moverse. 
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— i A h ! m u r m u r ó e l gefe , esta 

I pobre muger ha m u e r t o . 
— No , le r e s p o n d i ó uno de los 

que acababan de levantarse , el f r ió 
y el t e r ro r la h a b r á n hecho desma> 
yarse. 

— Pues bien , repuso e l gefe, la 
salvaremos. 

La cogió en sus brazos y se la l i e -
vo, atravesando aquel campo c u ­
bierto de c a d á v e r e s . 
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C A P I T U L O X l i V I I . 

C a r r l e r c n IVanteau 

E n el misma dia que perecicroti 
cn Savenay los restos del ejército 
rea l i s ta , una escena no menos terri­
ble tenia lugar cn u n suntuoso pa­
lacio de Nautes. 

Eo la par te mas ret i rada de es­
te edificio, h a l l á b a n s e reunidos tres 
l iombres . U n o de ellos se paseaba 
apresuradamente con las manos echa­
das hacia a t r á s . E ra de alta estatu-
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ra, si bien algo encorbada. Sus ca­
bellos negros y relucientes le caian 
sobre les hombros; su modo de an ­
dar era brusco, su tez morena, sus 
ojos vivos y p e q u e ñ o s aumentaban 
la espresion feroz y adocenada de 
su rostro. 

Este hombre era C a r r i c r . 
— Verdaderamente no somos mas 

que unos n i ñ o s , di^o una voz a'spe-
ra y ronca , B i l l a u d Vareuoes y 
Maillard ha n matado en Paris en 
menos de cinco días doce m i l p r i ­
sioneros, y yo aun no he comple ta ­
do dos m i l . 

—Sin embargo, r e s p o n d i ó uno do 
los otros dos, el t r i b u n a l r e v o l u c i o ­
nario marcha con toda la rapidez 
posible en las sentencias : los p r i ­
sioneros no hacen mas que en t ra r y 
Sídir. L o mas que se hace es p r e ­
guntarles su nombre , y a l m o m e n -
1° se les condena. 

— Cal la , L a m b e r t y , dijo brusca­
mente C a r r i e r , por mas que les apuro 
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•y amenazo, <j»a>tfl he llegado a con' 
seguir mas de doscientas condeuas 
por d ia . A este paso necesitamos 
menos tres meses para desocupar 
las c á r c e l e s y dar lugar á nuevos 
í o r a g i d o s . G u i l l o l i n era un majade 
10, y su i n v e n c i ó n solo es buena 
pata los ladrones y asesinos: a buen 
seguro que por ese medio lleguemos 
a e.sterminar los enemigos de la re­
p ú b l i c a con la rapidez que se nece 
si ta; vale poco. 

— ¿Y no p o d é i s mandar fusilar* 
los? dijo el tercer personage. 

— ¡Y l ú no sabes, Fouquet , res­
p o n d i ó C a r r i e r al que acababa de 
h a b l a r , que jos soldados vacilan y 
que ord inar iamente no quieren vol* 
v e r á d i sparar i los que no mue­
ren de la p r imera descarga! No, no; 
nada de fusilamientos i es preciso 
o t ro medio. 

Los dos s a t é l i t e s de Carrier M 
m i r a r o n con t e r ro r al o i r tales de* 
« i g n i o s . 
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— Agna ido á uno, c o n t i n u ó aquel 

flespues de u n rato de s i lencio , 
creo haber descubierto el medio de 
Henar esa necesidad apremiante . Pe* 
ro hablemos de otra cosa. ¿ H a b é i s 
encontrado los hombres que os he 
pedido? a ñ a d i ó , s e n t á n d o s e cerca de 
» mesa á donde se -celebraba el 

terrible consejo. 
— Dent ro de una hora deben ve-

"ir aqui : Vos les pasareis revista 
y les d i r é i s lo que t ienen que ha­
cer. 

— M u y b i e n , di jo C a r r i e r , ¿ y 
cuáles son los que has escogido? 

— i\Ie f u i , r e s p o n d i ó L a m b e r t y , 
a las tabernas de la Basse-Fosse, á 
donde suelen refugiarse los deserto­
res de la m a r i n a ; y a l l í r e c l u t é 
una docena de hombres decididos, 
que no tienen miedo á nada. 

—Esos , dijo C a r r i e r , nos acom­
p a ñ a r á n en la espedicion para e l 
proyecto que estoy meditando; pero 
ÍIO ton esos precisamente los h o m -
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bres que yo q u i e r o . Necesito gente) 
que sepa leer y escr ib i r . S í son ne 
cesat ios brazos que e jecuten, no| 
l o son rncnos entendimientos capaceij 
de comprende ime . 

— A m í me parece baber encon 
t rado cosa mas á p r o p ó s i t o que Lam 
b e r t y , repuso Fouque t con una va­
nidad feroz: y o f u i á la pr i s ión por 
deudas, y a l l i e n c o n t r é algunos de 
esos infelices á quienes el rigor de 
los a r i s t ó c r a t a s hace espiar la des­
gracia de haberles salido mal sus 
negocios: les m a n i f e s t é vuestras in­
tenciones, y les d e j é abiertas \*s 
puer tas . V e i n t e se han escapado, 
y no t a r d a r á n en presentarse aquí. 
N o he bajado a' las tabernas de 
Basse-Fosse para r ec lu t a r mas; pe" 
r o me d i r i j í a la casa de juego del 
cua r t e l F r a s l i n . A l l i e n c o n t r é «'* 
guoos hijos de fami l ia arruinados 
p o r nuestras buenas amigas, algunos 
infelices que t ienen la costumbre de 
satisfacer á sus acreedores con Ia' 

ro¡ 
pa 
cia 
e n 
Ch( 
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ent( ;ual por razo , y en caso u r g e n t e , 

:on p u ñ a l a d a s ó sablazos: lo menos 
endreis esta noche unos t r e in t a , y 
i se necesitasen mas. . . 

— S e r á n suficientes, dijo C a r r i e l , 
i son activos; por lo d e m á s , á ca­
la uno se le s e ñ a l a r á su tarea, y 
todos t e n d r á n que hacer. 

A l cabo de una hora entraban 
en un sa lón espacioso cincuenta ó 
sesenta miserables : era la escoria 
e la sociedad, no solamente porque 

estos hombres perteneciau á las c l a ­
mas ín f imas de l p u e b l o , sino 

porque apenas habria uno entre ellos 
que en t iempos ordinar ios no h u b i e -

sido condenado á la horca ó á 
presidio, en vista de sus c r í m e n e s . 
Casi todos eran falsificadores, petar­

as, quebrados de mala f e , cage-
ros que hablan robado á sus p r i n c i ­
pales, en fin, toda esa escoria de la 
clase med ia , mucho mas infame y 
cruel que la misma hez del popula ­
cho. L a mayor par te eran j ó v e n e s , 
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pero en todos se notaba es» espe 
cié de embru tec imien to que da U 
crajMiia y el l i b e r t i n a j e . 

Cuando e n t r ó C a r r i e r , comeiu» 
a patearse entre ellos silenciosamen­
te, cotno un general por medio di 
las filas de sus soldados ; y de la 
mi i roa mauera que un general se 
muestra complacido y satisfecho al 
ver el bueu porte de sus tropaSi 
asi t a m b i é n C x r r i o r se sonreía al 
recorrer* aquellos semblantes llenos 
de ferocidad, aquel modo de mirai' 
abyecto, y aquella d e g r a d a c i ó n anti­
cipada marcada en la frente de aque­
llos miserables. 

— E s t á b ien , di jo , vo lv iéndose con 
c ier to aire de a p r o b a c i ó n bacia aq»6' 
de sus infames subtenientes, qilC 
tan buena canalla le h a b í a propor­
cionado. 

A l momento se co locó en medí0 
del sa lón y m a n d ó formar círculo 
eu torno suyo. 

— Soldados de la compañ ía ^ 
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J h r a t , l e s d i j o , p o r q u e es te es e l " 
nombre i l u s t r e y p u r o q u e l l e v a r e i s 
de h o y e n a d e l a n t e , v o s o t r o s so is 

l l a m a d o s á salvar l a p a t r i a , a 
pur i f i ca r l a B r e t a ñ a d e t o d o s los 
t raidores y b a n d i d o s q u e la i n f e s -
tíQ : v o s o t r o s r e g a r e i s c o n su 
sangre e l á r b o l de la l i b e r t a d , p a ­
ra q u e se e l e v e f u e r t e y p e r d u r a ­
ble. 

U n s o r d o r u g i d o d e a p r o b a ­
ción r e s p o n d i ó á es tas p r i m e r a p a ­
labras. 

— P e r o v o s o t r o s n o sois ú n i c a m e n ­
te s o l d a d o s , a ñ a d i ó C a r r i c r , so i s 
tamb ién m a g i s t r a d o s ! 

E s t a d e n o m i n a c i ó n h o n o r í f i c a a p l i ­
cada á a q u e l l a b o r d a d e m i s e r a b l e s , 
'IUO r e t r o c e d e r á a l g u n o s . 

— H e a q u i , c o n t i n u ó C a r r i e r , l as 
a t r i b u c i o n e s d e q u e os he r e v e s t i d o : 
donde q u i e r a q u e t e n g á i s s o s p e c h a s 
de q u e e x i s t e n c u l p a b l e s , e s l r a n j e -
ros, s o s p e c h o s o s , m a l é v o l o s ó m o d e ­
rados, a l l i d e b é i s p r e s e n t a r o s i n m e -
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diatamente , i n t e n ogadles y pren 
dc r lo s . Si se os c i e r r an las puer­
tas , haced abr i r las eu nombre de 
la ley ¡ si no tuvieseis la fuer¿a su­
ficiente para e l l o , r eque r id a la 
g e n d a r m e r í a , a' los guardias nacio­
nales, y a' la misma tropa* Yo los 
pongo á todos bajo vuestras órde­
nes. Ya veis c u á l e s son vuestros 
poderes. C o n t a l que q u e r á i s ser fie­
les a' vuestro encargo, n i n g ú n enemi­
go de la r e p ú b l i c a debe escaparse 
de vuestras manos. Sobre todo ; na­
tía de c o m p a s i ó n ! ¡ No bay que aten­
der á l á g r i m a s n i á ruegos ! No os 
de jé i s enternecer por la infancia) 
n i por la vejez ; y si alguno de vo­
sotros no pudiese resistir á los atrae- "* 
t ivos de la be l l eza , c e r r a r é los ojos 
p o r algunos dias , con tal que aque­
llas á que diereis la prefereocu. 
sean entregadas al verdugo tan 
p ron to como os cansareis de ellas-

Si la h is tor ia no hubiese confir­
mado j u r í d i c a m e n t e tau espantoso1 

en ] 

I 
m 
os. 

)ode 
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borrores, babriamos \ ad iado en 
arles cabida coa t a l minuc ios i -
a l 

Las palabras de Ca r r i e r fueron 
acogidas con las mas fur ibundas 
aclamaciones por aquellos hombres 
desalmados que palmoteaban y p r o ­
metían , vomitando imprecaciones y 
denuestos contra los objetos mas 

ados , ser inflexibles de toda 
iuflexibilidad. 

— ¡ M i s valientes amigos , p ros i ­
guió C a r r i e r , toda tarea merece su 
alario : el sueldo de cada uno de 
vosotros queda fijado en trescientos 
rancos mensuales, y dejo á vues-
ra probidad el entregar á los f o n -
'os comunes todo cuanto co j i é re i s 
tQ la casa ó en la persona de los 
lúe p r e n d á i s ! 

Esta d e t e r m i n a c i ó n produjo nue* 
Vo entusiasmo y nuevos j ú r a m e n ­
os. 

—Y ahora , Ies dijo C a r r i e r , y» 
'odeis marcharos , y desde esta no-

10M0 TI^ 41, 
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che entrareis en e l ejercicio de vues­
tras a t r ibuciones . U a c i n t u r o n y ua 
p l u m e r o encarnado os d e s i g n a r á n al 
respeto d e l pueblo y de las autori­
dades. 

Conc lu ido el programa , se ret i­
r a r o n aquellos foro-i . los con Lam-
h e r t y á su cabeza. Fouque t volvió 
a l A y u n t a m i e n t o á l l eva r la noticia 
de tan execrable i n s t i t u c i ó n . 

Estaba solo C a r r i e r hacia un 
g r a u ra to , cuando á la puer ta del 
gabinete a donde se habia retirado, 
a p a r e c i ó una muger de estraordina-
l i a hermosura . . 

£ 1 que escribe estas l í neas era 
aun m u y joven la p r i m e r a vez que 
v i o á aquella muger . Estaba á '* 
ventana de una casa aislada: su lí­
vida pal idez , y su estremada üt ' 
queza , no hablan hecho desapare­
cer todavia los admirables vesti­
gios de aquella c é l e b r e hermosura* 
Largos cabellos negros , ojos azuleS) 
labios delgados , y una nariz lige* 
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¡tmeiite « a c o r v a d a , le dahau c ie r -

aire de dignidad y de orgu-

Solo por una e s l r a ü a casualidad 
be permitido a l autor de este l i -
ro el ver á aquella muger c é l e -

, porque su casa estaba cons-
loteineute cerrada. Jamas se abrían 

persianas , jamas se acercaba 
|>na viviente á llamar á su puer-

y todavía recuerda que siempre 
[ie pasaba por delante de esta ca­

li el criado que le a c o m p a ñ a -
bosta la escuela, le llevaba es-
por la acera opuesta de la cal le , 

Iciendo con aire de espanto y co­
ló si pasase cerca de una tumba 
Me uu pat íbu lo : 
|—No os acerqué i s á esas paredes: 

U casa de la querida de C a r -
hr l 

Y sin embargo , ya hablan tras-
krido muy cerca de veinte a ñ o s 
Me que la tiranía del feroz C a r -

ler dominara la ciudad de Nantcs. 



-160 SATURNINO 
Pero el recuerdo de sus cr ímenes 
esuba.auo tan vivo, que pesaba como 
un anatema sobre la frente de aque­
l la infeliz tnuger , que babia salido 
de los braios de aquel monstruo | 
mas ensangrentada que marchita. 

Pero en la ¿poca i que nos | 
referimos, esta muger no se hallt* 
ba proscripta : mandaba como so­
berana sobre el verdugo de Nao* 
tes. 

Cuando se presen tó delante át\ 
C a r r i a r , v o l v i ó s e este y le díjocoo 
voz desabrida: 

— ¡ Y bien ¿ q u é quieres , Angé-1 
l i c a ? 

— Nos babias prometido uní 
fiesta para esta noche , coolestóle 
aquella muger , y la noche viene j 
y nada veo preparado. 

—Vamos , vamos, le dijo Car* 
rier , no es tás contenta , i la verdad 
que no sé q u é inventar para 
tisfacer tus caprichos. 

— i No vienes conmigo á 1« 



FICHET. 4 61 
media? r e p l i c ó A n g é l i c a , ¿ ó p ien­
sas dejarme sola en el palco co ­
mo haces de algunos d í a s á esta 
parte ? 

— Bien sabes, r e s p o n d i ó C a r -
rier con u n acento s o m b r í o , que 
aborrezco las reuniones p ú b l i c a s : al 
instante vienen con m i l exigencias 
á que yo no puedo susc r ib i r . 

— ¿ N o te han d i c h o , c o n t i n n ó 
Angél ica , que el presidente del t r i ­
bunal revo luc ionar io ha venido tres 
veces esta m a ñ a n a , y que los i n d i ­
viduos del A y u n t a m i e n t o han es­
tado t a m b i é n hasta cua t ro v e ­
ces ? ¿«fe^WN* 4-t*Í 

— ¿ Y q u é has mandado que les 
cooteslen ? p r e g u n t ó C a r r i e r . 

— Como de c o s t u m b r e ; les m a n ­
dé decir que estabas malo , y que 
no pod ías r ec ib i r á nadie. Pero ha­
biéndose vue l to juntos á palacio, 
dijeron que v e n d r í a n o t ra ve< esta 
noche. 

— ¿ P e r o q u é me q u i e r e n ? ¿ q u é 
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t ienen que dec i rme ? dijo Carrie 
l leno de c ó l e r a ; yo les comunic 
mis ó r d e n e s , ¡ t i e n e n mas qne eje 
ru t a r l a s I Les s e ñ a l o los crimina 
l e s ; su ob l igac iones dar la scnten 
cia y hacer que los l l even al su 
p l i c i o . ¡ No qu ie ro ver los! 

— T a m b i é n es preciso que te aii 
v i e r t a , di jo A n g é l i c a con un toDO 
b u r l ó n , que estos s e ñ o r e s ( p i l ' 
b ra , que en los labios de la qu 
la pronunciaba , e q u i v a l í a á una icu 
sacion) han manifedado que m 
a b a n d o n a r í a n el palacio sin huberK 
vis!ok . . 

— ¡ O h , qu ieren verme á todo tr»n 
c e , o s c l a i n ó C a r r i e r , pues bien 
d i que les dejen e n t r a r . ¡Ya sabri' 
l o que es meterse en la cueva ^1 

']tM|l*»«,'i*fr' 'í*<jU u 
— ¡ A h , puesto que esas tenemos, 

d i jo A n g é l i c a e c h á n d o s e sobre u" 
c a m a p é , pref iero quedarme •q01 
a i r al t e a t r o ; tengo mucha curio 
• i d a d de ver como vas á compo 
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nertc con ellos, 

— N o , dijo Ca r r i e r ; es menes­
ter que esta noche vayas á la co­
media. Si encuentras á Francas te l , 
conv ída le á cenar para esta m i s ­
ma noche : r e ú n e t a m b i é n á a lgu­
nos de nuestros part idar ios ; y no 
te olvides de t raer contigo á las 
amigas que gustan de jarana y de 
broma. T e he promet ido una fiesta, 
A n g é l i c a , quiero que sea digna de 
mi empera t r iz , a ñ a d i ó con una r e ­
pugnante sonrisa. Ve te , y yo te 
respondo que q ü e d a r á s contenta . 

R e t i r ó s e A n g é l i c a , y á poco ra­
to v in i e ron a' anunciar le i Ca r r i e r , 
que u n hombre que decia ser ca­
p i t á n de uo buque h o l a n d é s q u e r í a 
hablar le . 

— ¡ P o r fin! e s c l a m ó Ca r r i e r , l e -
v a n t á n d o s e p o s e í d o de una a l e g r í a 
b r u t a l . 

Inmediatamente e n t r ó un h o m ­
bre de gigantesca estatura : su ros­
tro aplastado tenia c ie r to aire de 



I f i i SATCRNLNO 
idiotismo y casi de imbecilidad. 

— ¡ Y b ien! Notron , le dijo Car-
r icr : ¿ e s t á eso pronto? 

E l hombre contes tó con una se* 
nal afírmativa de cabeza. 

— ¿ l ias tomado bien tus precau­
ciones? 

— S í , respondió Notron con voz 
cavernosa. 

— ¿ S e han practicado las vá lvu­
l a s ? 

— Yo mismo las hice. A la señal 
que m a n d é i s , el buque se su­
merg irá con todo el cargamento. 

Carr ier abrió una gabeta y co­
g i ó unos royos de dinero. 

— E l precio de tu buque, le dijo 
á Notron , ya es tá pagado. Toma 
por tu sigilo. 

Y puso en sus manos el dinero, 
que el capi tán contó con la mayor 
puntualidad Habia cincuenta luises. 
E r a el precio de mas de ochocien­
tas cabezas : la R e p ú b l i c a no las 
tenia en mayor estima. 
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— Pero eso DO basta , a ñ a d i ó C a r -

rier , es menester que me busques 
mas embarcaciones , y que me las 
dispongas de la misma manera. 

N o t r o n se quedo m i r á n d o l e . 
— ¿ Sabé i s . le d i |o bajando la voz, 

que se pueden acomodar ochocien­
tas personas eu m i ba rco? 

— Es m u y poco , c o n t e s t ó C a r r i e r . 
Pero, a ñ a d i ó s o n r i é n d o s e , donde ca­
ben ocho caben n u e v e , donde c a ­
ben nueve caben d i ez : que t e n ­
gan- la bondad de estrecharse u n 
poco. 

— ¿ Y q u é dia q u e r é i s hacer la es-
pcdicion? 

— A g u á r d a m e esta noche a las 
doce ó mas ta rde , pero no dejes de 
agualdarme. 

E l c a p i t á n se d e s p i d i ó , y en 
seguida v i n i e r o n á dec i r le á C a r r i e r 
que los ind iv iduos del A y u n t a m i e n ­
to y los del t r i b u n a l revo luc ionar io 
lo esperaban en el mismo s a l ó n , 
donde algunas horas antes habia re» 
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cibir lo a la cuadr i l l a de penlidai 
a quienes r e v i s t i ó de tan exorbilu 
tes a t r ibuciones . 

An tes do en t ra r C a r r i e r se d 
t u v o a la puer ta , y o y ó á Lamba 
t y que dccia con insolencia: 

— La gente de casa se ha equi» 
cado, el ciudadano C a r r i e r no pu 
rec ib i ros porque e s t á malo . 

— Sin embargo, no hace mucb 
r e c i b i ó una c u a d r i l l a de misen 
bles. 

— Q u i é n te lo ha d i c h o ^ esclam 
L a m b c r t y , d i r i g i é n d o s e al que bi 
b ía tomado la pa labra . 

— La misma gente de la cssi-
— Y bien! Q u é te importa? Car­

r i e r recibe á qu ien le da la g*1" 
— Pero es impos ib le seguir adm1' 

uis t rando asi, repuso ot ro de lt co­
m i t i v a . E l cuidadano representanK 
se hace i n v i s i b l e , ¿ ó es que DOS 
t iene miedo? 

A l o i r estas palabras en t ró Car­
r i e r p r ec ip i t adamen te en el silo» 
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— Q u i é n hn d i c h o q u e tengo niie< 

do? e s c l a m ó lanzando en torno snyo 
una mirada feroz: que h a b l e , que 
salga al f rente ; a ñ a d i ó echando m a ­
no al p u ñ o del sable, yo le e n s e ñ a ­
ré si tengo miedo. 

C a r r i e r como todos los m a l v a ­
dos, era u n cobarde ; pero en c i e r ­
tos casos es l raordioar ios sabia fin­
gir la audacia hasta el p u n t o de i n ­
t imidar i los mas resueltos. 

A l ver su aspecto, el si lencio 
mas profundo s u c e d i ó á los m u r m u ­
llos que hacia minutos se habian le­
vantado; pero p ron to c a m b i ó de t o ­
no , diciendo con un acento de so­
lemne desprecio: 

— Y bient c a l l á i s aho ra ; vosotros 
sí que t e n é i s miedo . Hab lad ¿ q u é 
me q u e r é i s ? ¿ S e r á alguna t r a i c i ó n 
la que venis a' p ropone rme , y po r 
eso no os a t r e v é i s a' hablar? 

Ciudadano r ep resen tan te , res­
pondió uno de los miembros del co 
m i t é , e l t r i b u n a l r evo luc ionar io p i -
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de que se le coaceda a lgún plazo, 
Desea emitir sus fallos cou mas or­
den y medida; como apenas tiene 
tiempo de averiguar la identidad de 
los delincuentes, ha sabido cou do­
lor que muchas persona han salido 
condenadas bajo nombres que no 
eran suyos. 

— Los nombres que lian tomado 
¿ le s harian reconocer por bueoos 
patriotas? repuso brutalmente Car« 
r ier . No, puesto que vosotros mis­
mos los habéis condenado. ¡Pues 
bien se conoce que si hubieran dicho 
sus verdaderos nombres hubiesen 
aparecido mas culpables. ¡Duro, 
duro os digo, ese es vuestro de­
ber I 

— Pero, ciudadano, ¿ somos por 
ventura instrumentos ciegos? escla­
m ó con viveza un individuo de aquel 
Ayuntamiento. 

— Ciegos y e s t ú p i d o s , repuso Car-
r i e r ; porque no sois buenos para 
maldita la cosa, no baceis uada de 
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provecho; mil complots se c s l á u 
urdiendo eo los conc i l iábulos de 
nuestros enemigos, las c á r c e l e s es­
tán atestadas y DOS amenazan; yo 
necesito otros brazos mas activos y 
vigorosos para obrar. 

— T a l vez querré i s destituirnos, 
y con ese objeto habré i s establecido 
a compañia de Marat , cuya crea -

cion se nos ba comunicado 
—No por cierto, s e ñ o r e s elegidos 

tiei pueblo , dijo Garr ier eo tono 
burlón; todo lo contrario, es para 
que podáis dormir con mas tran­
quilidad. El los harán las faenas qne 
vosotros no sabéis hacer , y darán 
las órdenes que vosotros no sabé i s 
dar. 

— ¡ Y será preeiso obedecerles! 
esclamó un individuo del A y u n t a -
miento. 

— ¡No me obedecé i s á mí? escla-
tno Garrier indignado. Tened en­
tendido, patriotas cobardes, misera-
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bles moderados, tened entendido que 
cada uno de esos hombres es otro 
y o , y que habréis de obedecerles 
como á m í m U m o . ¿ Q u i e n se atre-
v e , pues , á hablar de desobedien* 
c i a ? ¡ L a m b e r t y , Fouquet , añadió 
v o l v i é n d o s e hácia sus dos tenientes, 
¿en d ó n d e es tán los traidores que 
m u r m u r a b a n , cuando yo iba á en­
t r a r ? ¿quién es el que quiere sa­
ber, si vale mas estar sentado en 
el banco de los jueces ó en el de 
los acusados? ¡ A h , bien lo comprea-
do todo! Algunas de vuestras hechu­
ras se hallan entre los prisione­
ros esos á quienes l lamáis pa­
rientes, amigos, y venis á pedir 
plato , y esperimentais una especie 
de dolor por los fallos que habéis 

Eronunciado. ¡ A b ! . . . . ¡asi es! Pues 
ien ! Abora os tocará el turno. 

Los clubs me es tán importunando 
continuamente; basta aqui he resis­
tido. Me piden vuestras cabezas; yo 
se las premclo . . . . ¡ A b ! as í sabréis 
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preciar m i d u l z u r a y m i h u m a -
ildad! 

A l o i r estas palabras de C a r ­
ien, se l e e s c a p ó una sonrisa b u r l o -
a á uno de los ind iv iduos del A y u o -
amiento. 

— ¡Cómo! ¡ te r í e s , miserable a r i s -
rala ! e s c l a m ó el feroz p r o c ó n * 

al. 
Y sin mas p r e á m b u l o s le sacu-

ió una t remenda bofetada. 
— ¡Es to ya no se sufre! e s c l a m ó 
insultado, tomando una a c t i t u d 

menazadora. 
Car r ie r t i r ó de l sable , y p r o -

'juió rabioso como una bestia fe* 
^ acorralada: 

— ¡Y todos venis a q u í á asesinar* 
¡A mt , L a t n b s r t y ! ¡ F o u q u e t ! 

^ mí los patr iotas! 
Una docena de descamisados, que 

erviao de guardias de Corps á es-
e infame, se presentaron a l roo-
"ento con sable y pistola en mano . 

—Pues bien! c o n t i n u ó C a r r i e r , 



Á 72 SATURNINO 
^es eso lo que q u e r é i s ? ¡A nosofrot 
todos 

Y se a b a l a n z ó con el sable le* 
yantado contra los individuos del 
A y u n t a m i e n t o y del t r i b u n a l revolu­
c ionar io , que re t rocedieron asusta* 
dos, g r i tando: 

— ¡ H a r e m o s cuanto se nos mande, 
ciudadano Ca r r i e l ! 

— I d o s , pues, indignos patriotas, 
t ibios defensores de la l ibertad, 
¿dos, y p rocurad merecer el perdón 
que os concedo. 

Entonces se r e t i r a r o n todos, sin 
que n i una sola voz se atreviese a 
pro tes ta r contra tan excrable tira­
n í a , sin que u n sent imiento de ho­
nor se sublevase contra unos ul­
trajes tan degradantes. 

Repetimos que para creer en la 
posibi l idad de semejantes actos, es 
preciso verlos consignados en las 
paginas de la b is tor ia . Y aun asi, 
« u n v i éndose uno obligado á admi­
t i r los como c ie r tos , no acierta la 



FICHET. -173 
razón á comprenderlos . Si el t r i b u ­
nal revolucionario y el A y u n t a m i e n ­
to hubiesen obedecido las ó r d e n e s de 
C&rrier con la pas ión y la ceguedad, 
propias de hombres que l levan ade­
lante con igual furor un mismo p e n ­
samiento , se comprender ia su fero­
cidad. Pero estos hombres se h o r r o -
riz iban de los mismos cscesos á que 
servían de ins t rumento ; se deteniaa 
en la sangrienta carrera á donde se 
les precipi taba , conocian sus c r í ­
menes y los miraban con t e r r o r . E n ­
tonces se creian en estado de poder 
resistir el esterminio espantoso de 
que eran agentes ; entonces veniaa 
á l lamar con repetidos golpes á la 
puerta de C a r r i e r para deci r le la 
verdad ; venian resueltos á m o r i r ; 
pero, una vez en su presencia d u ­
daban, temblaban ; el fu ror de aque­
ja hiena helaba de espanto la san­
gre de sus venas. Y sin embargo 
¿cuál era su mayor p e l i g r o ? La 
"luerle. Pero la muer te , ya la te* 

TOMO V I , 42 
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niati prevista; lue^o no era esa la 
causa de su miedo. 

¿ A q u é t emían , pues? á un botn* I die 
bre , s i , á un hombre , y sobre ( o - 1 ' u 
d o , i una palabra. I 

He aqui una cosa que parece I veoi 
inespl icabk , y sin embargo es c i e r - 1 bezi 
t a : reynaba el t e rror , , , { e l t e r ^ l ^ b l 
ror ! . . . un sentimiento de bajeza,l^eii 

¡ rier 

pen 
este 
lo c 

|sobr 
pesl 
bab 

I f i t 

de humi l lac ión s e r v i l , esclavizaba 
todos los corazones, degradaba el, 
valor , quebrantaba todas las volun­
tades. 

E s indecible el terror que pue 
de inspirar un mós truo como Car* 
rier : es la serpiente venenosa, cu­
yo ojo ensangrentado arrebata a' 
infeliz que la descubre bajo susj 
plantas , la fuerza para huir ó pa* 
ra defenderse. Y no vaya a' creer­
se que tal fuese entonces en Na"' 
tes el sentimiento de unos pocos, 
ni en algunos momentos. Toda 
poblac ión nantcsa se estremecía coi 
el nombre de Carr i er , saogrienti 

dad, 
los 
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divinidad del terror. 

Este nombre, no se atrevía na­
die á pronunciarlo en el seno de 
Us mismas familias : parecía que 
las paredes iban i cuartearse y 
venirse al suelo, aplastando las c a ­
bezas de los que bubiesen querido 
hiblar del p r o c ó n s u l . Quince a ñ o s 
después del sangriento paso de C a r -
rier por Nantes , y cuando ya la 
humanidad se babia vengado en su 
persona de los atentados cometidos, 
este recuerdo era aun tan podero-

|sa en el án imo de los que habiao 
sobrevivido á aquella terrible tem­
pestad , que si cualquiera persona 
háblese entrado en una reunión 

I gritando: ; A h i e%td C a r r i e r I todos 
¡los circunstantes se bubieran que­
dado pálidos como la muerte , y 

pos mas t ímidos y las mugeres se 
I habrían levantado para huir . 
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C A P I i m O X L V l l f . 

M J o s individuos del cuerpo ntuo'' 
c ipa l y del c o m i t é revolucionarioíf| 
ret iraron , como hemos dicho y*» 
y C a r r i e r se quedó solo eon su*I 
tenientes Fouquet y L a m b c r t y . 

— ¡ A h ! vacilan , e sc lamú el pr'-j 
mero ; pues bien , av ivarán el pasaJ 
ó serán arrastrados por el torrente 
revolucionario , que ya por fio W 
go á mis órdenes . 

— ¿ L a falúa del cap i tán está d\»'\ 
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puesta ? p r e g u n t ó Fouque t . 

— S í , c o n t e s t ó C a r r i e r , s e n t á n ­
dose delante de una mesa donde es­
cribió algunas l í n e a s . Pero se l e ­
vantó al momento , r o m p i ó el pa ­
pel , e c h ó al fuego los pedazos y 
no los p e r d i ó de vista hasta que e l 
último q u e d ó enteramente conve r ­
tido en cenizas. 

Lamber ty y Fouquet se m i r a r o n . 
En efecto , Ca r r i e r debia haberse 
distraído. Jamas habia quer ido dar 
un escrito suyo ; nunca quiso de ­
jar en poder de nadie las pruebas 
materiales de la roas p e q u e ñ a de 
sus f e c h o r í a s . 

No falta qu ien se haya a t rev ido 
a afirmar que C a r r i e r era uno de 
esos hombres aturdidos aunque fe­
roces , que c r e í a n secundar de bue-
Q* fe los proyectos de la C o n v e n ­
ción. Eso no es c ie r to : Ca r r i e r co­
nocía tus c r í m e n e s ; sabía ademas 
(jue nadie traspasaba como él las 
^as crueles ¡ a t e n c i o n e s de la asam-
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ble* sobernuB ; y la mejor prueba 
que puede aducirse en « b o n o de es 
to , es ese mismo cuidado minucioso 
que ponia en hacer desaparecer has 
(a los menores vestigios de sus san 
guinarios mandatos. 

— Fouquet , le dijo cuando acabó 
de eonsumirse el ú l t i m o ped«7o de 
papel , vete á la c á r c e l del casti 
l io, y di que pongan en libertad de 
unos mil á mil doscientos prisione 
ros. 

— ¿ Y q u é pretestodoy? 
— Di al comandaote que be dis 

puesto su tras lac ión á Paimbeuf, 
para evitar que se vayan agióme 
ramio demasiado. 

— ¿ E l buque está prouto? rol 
T¡ó á preguntar Fouquet. 

Carr i er le mu ó cou aire fami­
liar y basta car iñoso . 

— ¿ T i e n e s muclra gana de bscer 
la prueba T le dijo i 

Fouquet se puso pál ido. 
— ¿ E o dónde e s t á ? repuso Lani-
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berty 

— Frente al antiguo hospital. 
— ¿ Y quien ha de conducir los 

prisioneros? f 
— ¡ Q u d d iablo! la guardia n a ­

cional, los voluntarios; lo d e m á s 
es cuenta nuestra. ¿ C n dónde es­
tá vuestra gente? 

— - E n el café del teatro, repuso 
Lamberty. 

— Que se presenten todos aqui 
a la una de la m a ñ a n a ; quiero 
instalarlos yo mismo en la mas a g r a ­
dable de sus atribuciones. A p r o p ó ­
sito , no me he acordado de desig­
nar el gefe a mi c o m p a ñ i a de Ma-
rat. ¿ H a s pensado en eso , F o u -
quet* 

— He ofrecido esc destino a' un 
tal Gabriel Chcve l in , hombre de 
muy buenas disposiciones, que l le­
vó i la guillotinn a' su padre y á 
su madre , porque eran a r i s t ó c r a ­
tas. 

— Desde luego lo nombro , e i c l a 
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roo Carr ier . ! A h ! Lamberty , tú le 
vas dejando vencer por Fouquet. 

— T e equivocas, ciudadano repre­
sentante . conte s tó Lamberty cou 
cierto orgul lo , porque yo fui quien 
se lo ind iqué á Fouquet. 

— ¡ S e a en buen hora ! dijo Car-
rier , ya veo que entrambos me 
c o m p r e n d é i s . Y ahora , apresuraos 
todo lo posible cenaremos á las 
diez. 

— No faltaremos, contestaron los 
dos tenientes, y se marcharon. 

A poco rato se p r e s e n t ó Angé­
l ica. 

— ¿ T a n so la? le dijo C a r r i e r 
— E l salón está l leno, respondió 

graciosamente A n g é l i c a , nunca lie 
visto tanto entusiasmo. ¡ V a y a , bien 
puedes, C a r r i e r , decir que triunfas-
eres en realidad el representante de 
de un gran pueblo. 

— T ú me adulas , Angé l i ca , dijo 
C a r r i e r sentándose cariñosamente i 
su lado: pretendes e n g a ñ a r m e ? 
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A n g é l i c a le m i r ó con la mayor 

atcucion, y d e s p u é s de un r a lo de 
silencio, le dijo-. 

— ¡ Q u é ! ¿ S o s p e c h a s de m í ? 
A su vez C a r r i e r la e x a m i n ó , 

<)iciéodola: 
— ¿Y si sospechase?... . 
— Si sospechases de m í , C a r r i e r , 

ya no estaria en este sitios ya me 
hubieras enviado al t r i b u n a l r e v o l u ­
cionario. No a g u a r d a r í a s para eso á 
" l a r seguro de que yo te enga­
ñaba. 

— ¿ P u e s tan malo me crees? 
— N o . . . pero le amo bastante 

P*ra comprender la venganza, r e ­
puso A n g é l i c a con la mayor t e r n u -
r>> ¡ O h ! sí t ú me e n g a ñ a s e s , C a r ­
rier, te m a l a r i a . . . ó le denuncia­
ría! 

El t ig ra se son r ió con o r g u l l o . 
E l los dos amantes, que r e c í p r o ­

camente se p rome l i an la m u e r t e , 
can por c ier to dignos el uno de l 
otro. M u y p ron to pasaron a l s a lón . 
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Reinaba en aquel aposento una agi 
tacion e s t r a ñ a . 

— ¿ Q u é b«y de nuevo? dijo Car 
r i e r , v o l v i é n d o s e de espaldas hacia 
la chimenea. 

— ¡Cómo! csclamo uno de los con 
c ú r r e n l e s ; no sabes que los realistas 
ban sido derrotados boy mismo 
Savenay. 

— ¿ Han becbo prisioneros? pre 
gunto C a r r i e r . 

— Han estado fusilando basta 
Docbe. 

— ¡ A y ! dijo Ca r r i e r con sentlroicn 
t o , Bourbot te y P r i eu r me tiene 
mucha envid ia . 

— Sin embargo, se dice que Mar 
ceau y K l e b e r perdonaron la vida 
á algunos miles de hombres qu 
r i n d i e r o n las armas. 

— ¿Y á que se mezclan en eso' 
e s c l a m ó furioso C a r r i e r . ¡ Que se 
b a t a n ! eso es lo que les incumbe 
¡ A b ! Sin duda Bourbot te se deja 
i n t i m i d a r . 
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—Los prisioneros vienen coa di» 

recciou a Nantes, dijo o t ro . 
— ¡De veras! e s c l a m ó Car r i e r en­

tusiasmado. Esa es una buena n o t i ­
cia. ¡ O h ! los envian á Nantes! . . ¡ya 
les prepararemos alojamiento! . , m u y 
bien.. . a ñ a d i ó f r o t á n d o s e las manos: 
la fiesta p r i n c i p i a b i e n ; espero que 
conclu i rá mejor . 

Entonces Ca r r i e r se puso á d a r 
vueltas por todo e l s a l ó n . 

H a b í a s e reunido en este la so-
ciedad mas rara y o r ig ina l que pue-
<le imaginarse. N o solo se encont ra­
ban a l l i cortesanos sin v e r g ü e n z a , 
sino alguuas s e ñ o r a s pertenecientes 
á familias dis t inguidas y que DO 
babian perdido su modestia ni sus 
finos modales; pero c o n c u r r í a n á 
totnar par te en las satisfacciones 

Car r i e r por efecto de l mismo 
sentimiento que habia hecho su f r i r 
a los miembros de la M u n i c i p a l i d a d 
las amenazas é improper ios de aquel 
•niserable. 
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Antes de en t ra r en su casa, se 

habian derramado muchas l á g r i m a s . 
Con efecto, al l legar A n g é l i c a al 
teatro p a s ó su mirada imperiosa p 
todo el s a l ó n , y en un momento 
el i j io sus favori tos y sus víc t imas. 
N o pocos furibundos se v ie ron lla­
mados á su palco con una graciosa 
sonrisa, y corr iendo como locos, 
fueron á aceptar el convi te propues­
to como e l favor mas señalado. 
O t ro s babian sido adver t idos por 
medio de una mirada amenazadora, 
que A n g é l i c a se asombraba de que 
no bubiesen ido todavia i rendir los 
respetos á los pies de la soberana 
de Nantes . Habian cedido á su vez, 
y rec ib ido invitaciones para sí y sus 
mugeres. 

Estas, en un p r i n c i p i o , como se 
deja suponer, se habian pronuncia­
do abiertamente contra la debilidad 
de sus maridos. No se les resistía 
este paso, ú n i c a m e n t e por el horror 
que á lodos inspiraban los cr ímenes 
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de Carr ier , sino por las liviandades 
que caracterizaban aquellas orgias; 
pero pasado el primer movimiento 
de rebeldía , entró á obrar la refle­
xión : una negativa equival ía á la 
muerte, a' la muerte para uno mis­
mo, para sus bijos si los tenia, pa­
ra su padre y madre, si es que exis­
tían aun. Entonces todas se resigna­
ban, y se dirigian al sa lón de C a r ­
rier, bacieudo desaparecer basta e l 
mas lijero vestijio de las lágr imas; 
porque este bombee babia dicho mas 
de una vez en tono muy formal: 
"El primero que no se divierta, 
le mando cortar la cabeza .» 

Gozoso Carr i er con esa victoria 
que le prometía nuevas v í c t i m a s , se 
aproximó á una muger que no co-
nocia. Esta muger era estraordina-
riatnente bermosa, y Carr ier lo h a ­
bía notado desde luego. 

— E n verdad , ciudadana , tengo 
una satisfacción en que seas de las 
««•"•«tras, le dii^ con afectada ««l»" 
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ter ía . D í m e quien eres , por saber 
á quien soy deudor de tauto reco-
uocitnieDto? 

— Me llamo L u i s a , contes tó gra­
ciosamente aquella muger. 

— ¿ N o tienes mas nombre que 
ese? 

— H e olvidado el otro. 
— ¿ P u e s como as i? ¿no sabes el 

nombre de tu padre? 
— E l nombre de mi padre era el 

de un ar i s tócrata , y asi no quiero 
saberlo. 

— ¡ A b ! ¡Es ta sí que es linda y 
valiente patriota! pero di ¿no tienes 
familia, a lgún hermano ó hermana a 
quien quieras protejer? 

—Soy huérfana. 
— ¿ Y no estás casada? 

Aquella muger m i r ó á Carrier 
con cierto aire de coqueter ía . 

—Espero encontrar un marido 
que me guste. 

— O un amante. 
— E l nombre es lo de menos. 
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Mientras que Car r i e r conversa­

ba asi en un r i n c ó n , A n g é l i c a le 
dirigia ciertas miradas bast iute s ig­
nificativas. 

— La tnbc r ty , dijo está ú l t i m a , l l a ­
mando jun to a' sí al teniente de 
Carrier: ¿ n o me dira's quien es aque­
lla joven que esta' en el r i n c ó n a l 
lado de la cti imenea? 

— No la conozco. 
— Con q u i é n ha entrado? 
— V o y á aver iguar lo , c o n t e s t ó el 

teniente, y fue á pasearse eutrc los 
grupos. 

— Vamos, ciudadano C a r r i e r , de­
cía la joven , no os a c e r q u é i s tanto 
para h a b l a r m e ; m i r a d á la bella 
Angé l i ca , que nos e s t á observando 
con aire amenazador. 

— D é j a l a que rabie , r e p l i c ó C a r ­
r ier , que si quiere hacer la celosa 
de un modo i m p r u d e n t e , yo s a b r é 
hacerla ca l la r . 

— T ú ! . . ¡ V a y a , v a y a ! No te 
atreverlas. Ya e s t á s que no sabes 
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l o que le pasa, solameole con acer­
carte a m í . A p o s t a r í a algo de bue­
no á que no te atreves á perma­
necer á m i la>io hasta la hora de 
cenar . 

— Y a lo v e r á s ! 
— A q u é no te pones j u n t o á mí 

á la mesa? 
— A que s í . . . 
— Y si le pido un ra lo de convei-

sacion p a r t i c u l a r ; ¿ te a t r e v e r á s á 
c o n c e d é r m e l a ? 

— A h o r a m i s m o , c o n t e s t ó Car* 
r i e r . 

— Mas t a r d e , repuso Lu i sa , no 
qu ie ro hacerla m o r i r de celos. 

En t re t an to L a m b e r t y habló a 
la mayor par te de los convidados, 
y les hizo m i l preguntas sobre la 
bel la desconocida. Nadie sabia quien 
era; nadie la habia a c o m p a ñ a d o . 

L a m b e r t y fue á dar esta contes­
t ac ión i A n g é l i c a , la cua l se levan-
td corr iendo i colocarse á la dere­
cha de 1« desconocida, in te rpe lándola 
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en los siguientes t é r m i n o s ; 

— Quisiera que me dijeses, c i u ­
dadana , cua l de estos caballeros 
es t u amante , t a i i c rmano ó t u 
padre para que pueda yo d i r i g i r l e 
algunas palabras de cortcsia . 

— Yo no tengo bermat io , n i ma­
rido , n i p a d r e , n i amante siquiera 
en este sa lón , c o n t e s t ó Luisa , y 
lie venido sola. 

— Y por convi te de q u i é n ? 
— Por convi te de l ciudadano Car-

rier , r e s p o n d i ó esta muger con una 
resolución poco c o m ú n . 

— V a y a , vaya , ciudadano C a r -
rier I repuso A n g é l i c a p á l i d a como 
un c a d á v e r , ¿ c ó m o no me bas 
anunciado tan amable vis i ta ? 

— Ya ves que se anuncia m u y 
bien ella m i sma . 

Esta respuesta fue a c o m p a ñ a d a 
de una mi rada tan t e r r i b l e , que 
Angélica se r e t i r ó sin deci r mas 
palabra. 

Pero a l momento l l a m ó á u n lado 

TOMO W . -15 
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á L a m b c r l y , y le d i j o : 

—Es menester que esa muger no 
salga v iva de esta casa. 

— Pero . . repuso L a m b e r t y vaci­
lando , si C a r r i e r la protege . . . 

—Tienes r a z ó n , dijo Angél ica 
no hablemos mas sobre el part icu 
l a r . 

Y luego c o n t i n u ó en voz maJ 
a l ta : 

— E l t iempo pasa y no hay mu 
cha traza de cenar. V o y á ver s 
av ivo los p repara t ivos . 

Sa l ió del s a l ó n ; pero en vez de 
ocuparse de la cena , c o r r i ó á sn 
cuar to , a b r i ó una cajila que tenia 
guardada en el fondo de un secreto 
de una c ó m o d a , cog ió dinero eu 
oro , diamantes y algunos papeles, 
y lo g u a r d ó todo en sus bolsillos, 
sacando al mismo t iempo un pa* 
ñ u e l o de su guardaropa y envol­
v i é n d o s e perfectamente en e l . 

O y ó s e en aquel momento un 
r u i d o de pasos , y la puerta de' 
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cuarto se a b r i ó de repente . A n g é ­
lica t i r ó el m a n t ó n . 

— ¿ Q u é haces abi ? le p r e g u n t ó 
Carr ier . 

— He v e n i j o á componerme u n 
poco mas , r e s p o n d i ó A n g é l i c a , ¡ A h , 
Carr ier , conozco que no estoy bas­
tante hermosa ! 

— Yo no quiero escenas de celos 
¿l.o entiendes? he venido a p r e ­
venirte V a m o s , v u e l v e al s a l ó n , 
y cuidado como te portas . Ademas 
debo adve r t i r t e á p r e v e n c i ó n que 
las puertas del palacio e s t á n ce r ­
radas. 

—Todos los dias lo e s t á n . 
— Sí , para los que entran ; pe­

ro esta noche , lo e s t á n para los 
que quieran sa l i r . 

— ¡ J a , J a , J a ! . . . di jo A n g é l i c a 
r iéndose , sin duda te has figurado 
'jue yo quer ia salir ! ¡ C ó m o te en­
gañas , Ca r r i e r ! ¿ No sabes lo que 
lie d icho? Si alguna vez me fa l ta ­
ses , te m a t a r í a . 
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— M u y bien , dijo C a r r i e r ; en­

tretanto , te advierto que la cena 
nos está aguardando. 

— A l l á voy , dijo A n g é l i c a . 
Y a p r o v e c h á n d o s e del momento 

en que C a r r i e r pasó el umbral de 
la puerta , se a p o d e r ó de u n cu­
chillo y lo m e t i ó eu una de sus 
bolsas. 

Entrambos volvieron al salón. 
E l entusiasmo que todos los concur­
rentes demostraban en atender á la 
recieuvenida, d e b i ó hacer conocer 
á A n g é l i c a que s e g ú n opinión co­
m ú n se acercaba el t érmino de su 
reyoado. Sufr ió con res ignación es­
ta novedad , é i n v i t ó alegremente 
á los convidados á pasar al come­
dor. 

Hal lábase entre ellos felitmen-
te para A n g é l i c a un hombre , que 
fue bastante poco previsor para ofre­
cer la el brazo; sin ese recurso se 
hubiera quedado sola. 

C a r r i e r por supuesto, dio !> 
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mano con aire de t r i un fo a su nue ­
va adorada , d i c i é n d o l a al mismo 
t i e m p o : 

—Sabes que has estado admira­
ble por la serenidad , al contestar 
i A n g é l i c a , que yo era qu ien te 
habi a convidado á cenar. 

— Y que ! ¿ no inspiras t ú el de­
seo de conocerte , á cuantos t ienen 
un c o r a z ó n verdaderamente r e p u b l i ­
cano , á cuantos admiran el va lor 
reunido con la fuerza ? 

Ca r r i e r estaba loco con su nue­
va conquis ta . 

A n g é l i c a por su par te , quer ien­
do afectar indiferencia y t r a n q u i l i ­
dad , r e d o b l ó sus manifestaciones de 
alegr ía , haciendo a' cada paso todo 
géne ro de escitaciones al buen b u -
tnor de los convidados A l cabo de 
una hora los vinos c i r cu laban con 
profusión , y las palabras mas l i ­
cenciosas y crueles al mismo t i e m ­
po c o r r í a n de u n estremo a' o t ro de 
la mesa. C a r r i e r , perdida ya ente-
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r a m é a t e la cabeza , hacia á la Iier> 
mosa Luisa mil caricias y proposi' 
c iónos que ella acogia coa la son-
risa en los labios , pero al mismo 
tiempo, de modo que el terrible 
p r o c ó n s u l creyese que babia encon­
trado un alma todavía mejor que 
la de A n g é l i c a para comprender sus 
feroces pasiones. 

Es ta ú l t ima entretanto trató de 
aprovecbarsc del mismo desórden 
general , y m a n d ó que el servicio 
de la cena se apresurase todo lo 
posible. 

C a i r i e r oo se cuidaba mas que 
de su amable pareja , y parecia ba-
berse olvidado enteramente de los 
d e m á s convidados. 

A n g é l i c a , cuya impaciencia era 
cada ve¿ mas cruel , se l evantó la 
primera , esclamando coa voz es* 
trepitosa: 

— ¡ A la fiesta! ¡ a la fiesta que 
Carr i er uus ba prometido para esta 
noebeI 
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— ¡ Uaa fiesta! repuso este medio 

trastornado con la interesante c o n ­
versac ión que s e g u í a : tienes r a z ó n 
efectivamente ! He promet ido una 
fiesta á m i empera t r i z ; con que , 
á t í le la ded ico , a ñ a d i ó en voz 
mas b a ¡ a . i n c l i n á n d o s e hacia L u i s a . 

— ¡, Y en d ó n d e ha de ser esa 
fiesta? 

— En el L o i r e , quer ida ; una fies­
ta de i l u m i n a c i ó n ! 

Luisa se d e s v i ó con aire des­
pechado , y Car r i e r le dijo con acen­
to s o m b r í o • 

— ¡ Q u é ! ¿ n o te g u s t a , c iudada­
na? 

— Yo pensaba , repuso con f r i a l ­
dad, que t ú p r e f e r í a s quedarte c o n ­
migo ? 

— V a m o s , hermanos y amigos, 
gr i tó C a r r i e r l e v a n t á n d o s e de la 
mesa , que ya es hora . Las barcas 
están prontas , ¿ no es verdad , L a m -
b e r l y ! 

Este r e s p o n d i ó a f i rmat ivamente . 
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—Pues ¡d andando , que pronto 

me r e u n i r é con vosotros. Cuidado 
que cuento con que i r é i s todos, 
a ñ a d i ó lanzando al mismo tiempo 
una de esas miradas aterradoras que 
equ iva l i an á una sentencia de muer­
te para los que desobedeciesen sus 
mandatos. 

Y en seguida, mient ras que los 
convidados se levantaban , dispo­
n i é n d o s e para salir , se a p r o x i m ó á 
Fouque t , y le di jo en voz baja: 

— T a n pron to como salga del pa­
lacio A n g é l i c a , la a r r e s t a r á s y 1> 
h a r á s conducir al d e p ó s i t o de los 
pr is ioneros. 
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C A P I T U I i O 

• A n g é l i c a estaba observando á Car 
r i e r , y a l a d v e r t i r la mirada que' 
lanzó hacia aquella par te y el m o ­
vimiento de sorpresa que se ref le jó 
en e l semblante de Fouque t , no d u ­
dó que alguna ó r d e n t e r ib l e se aca­
baba de espedir contra su persona. 
Salió del sa lón con los d e m á s c o n ­
vidados: pero antes que Fouquet I l u ­
diese podido a r re s t a r l a s , se m e t i ó 
apresuradamente hacia la p a r l e i n -
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terior de las habitaciones, y de cuar­
to en cuarto l l egó hasta la puerta 
de la sala en que C a r i i e r y Luisa 
habían entrado bolos. 

Angé l i ca llevaba en la mano el 
cuchil lo que habia ocultado eo el 
bolsillo. Cierta de ser sacriGcada, 
no quer ía morir sin vengarse pri* 
mero. 

L a puerta que conduela del ga­
binete por donde habia entrado » 
la sala eu que se hallaban Luisa y 
C a r r i e r , estaba un puco entrea­
bierta. 

E n el mismo momento en que 
se dir ig ían desde la sala al gabinete, 
A n g é l i c a se re t iró á un rjncon, pa­
ra dejarlos pasar y poder dar coa 
maf seguridad el golpe. " 

L u i s a y C a r r i e r entraron. Luisa 
estaba del lado de A n g é l i c a , de mo-
do que era difícil alcanzar á Car­
r ier . Entretanto Luisa manifestaba 
alguna resistencia. 

— ¿ A q u é tantas gazmoñer ías? le 
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dijo C a r r i e r . ¿ N o lias venido a q u í 
para ser mia? 

La joven r e t r o c e d i ó , y a p r o v e ­
chándose de la oscuridad para sa­
car del bo ls i l lo u n p u ñ a l que l l e ­
vaba , lo l e v a n t ó sobre Ca r r i e r es­
clamando: 

— ; l l e venido para l i b r a r á N a n -
tes de un monst ruo como t ú ! 

Peto en e l momento en que 
Luisa iba á b e r i r l c , fue detenida 
por la mano de A n g é l i c a . Luisa f o r ­
cejeó, pero i n ú t i l m e n t e ; pues c a y ó 
W i d a por el mismo c u c h i l l o que 
iba destinado á C a r r i e r . 

Mientras que este, temblando y 
espantado r e t r o c e d í a cobardemente 
basta u n r i n c ó n del gabinete, A n ­
gélica se ap rox imaba y le decia l l e ­
na de c ó l e i a : * . I Í Ü Í Í H ; 

— A h í tienes á la que prefieres 
< nú , y por qu ien has que r ido m a n ­
darme á la g u i l l o t i n a ! 

— ¡Eso es falso! ¡es falso! con tes ­
tó C a r r i e r , t i é m u l o y a t u r d i d o . 
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— ¡ O h ! bien puedes h i c e r í o aho 

ra que te he salvado! dijo Angel 
ca . No tienes mas que l lamar á Fou 
quet; ya sé que me e s t á aguardan 
do en la calle. 

— ¡ C a l l a ! ¡ c a l l a ! gr i tó Carrier 
con voz ronca y alterada; yo sé 
que nadie me ama sino t ú . ¡ O h ! es 
c l a m ó saliendo del gabinete y acer 
cándose á cojer una v e l a ; ¡ iba a 
ser asesinado! ¡ a s e s i n a d o ! . . . . ¡asesi­
nado!. . . . r ep i t ió una p o r c i ó n de ve 
ees, con mas terror tal vez, que el 
que i tantas v í c t i m a s había inspira­
do. ¿ P e r o , qu ién es esa muger? aña­
d ió furioso, a c e r c á n d o s e á la heroína 
que todavía respiraba. ¡ A h ! no ha 
muerto a u n . . . no ba muerto: aña­
d ió sacando el sable y moviendo a 
la v í c t i m a con el p í e . 

— ¡ N o acabes de matarla! esclamó 
de pronto A n g é l i c a ; que acaso po­
drá decirte quien ha urdido tan in­
fame complot. 

—Tienes r a z ó n , repuso Carrier 
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toorieodose con ferocidad. ¡ A h ! «si 
es como los s e ñ o r e s del A y u n t a ­
miento velan por la seguridad de 
los representantes del pueblo. Pero 
ya les c o s t a r á caro . Hay que l l amar 
i a lguno para que tenga cuenta de 
esta muger , mientras hago el i n t e r ­
rogatorio. L lama ¿ Fouque t . 

A n g é l i c a m a n d ó dec i r á Fouquet 
que subiese. P r e s e n t ó s e este al ins ­
tante, y Ca r r i e r que se paseaba con 
sable en mano a l rededor del cue r ­
po i n m ó v i l y ensangrentado de L u i ­
sa, se puso á g r i t a r : 

— ¡ M i r a , m i r a ; me l ian quer ido 
asesinar, y si no es por m i buena 
A n g é l i c a , a qu ien tanto estimo como 
tú sabes....! ¡Si no hubiera sido por 
ella, roe hub i e r an matado, cosido á 
p u ñ a l a d a s ! . . . . ¡ á p u ñ a l a d a s ! r e ­
pi t ió con h o r r o r . ¡ O h ! los bebe­
dores de sangre! ! los bebedores de 
sangre!.. . . ¡ q u i e r e n mata rme! 

— T ú ten cuenta de esta muger , 
dijo A n g é l i c a á Fouquet; nosotros 
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averiguaremos quien es , y su cr i ­
men s e r v i r á para descubrir á mu­
chos del incuentes . 

Fouque t habia quedado i n m ó v i l y 
silencioso, mientras que A n g é l i c a y 
Car r ie r hablaban. 

— Yo no soy de ese parecer, di­
jo entonces, es preciso que los nao-
teses no sepan que basta un cora­
zón resuelto y una p u ñ a l a d a para 
qu i t a r á los enemigos d é la repúbl i ­
ca un hombre como t ú . 

Estas palabras dejaron suspenso 
el á n i m o de C a r r i e r , que se encon­
traba mas t r é m u l o y asustado que 
hasta entonces. 

—Tiene r a z ó n , repuso una voz 
sorda, tiene r a z ó n . ¡No por cierto! 
A nadie debe decirse una palabra 
de lo que acaba de suceder. Pero 
¿ q u é vamos á hacer con ese cada-
ver? 

— Me parece, di jo Fouquet , que 
eu la fiesta á que vamos es fácil 
hacerle desaparecer. 
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— ¡Muy b ien , muy bien! Que d is ­

pongan m i sil la de manos y coloca­
remos en ella á esta muger . T ú la 
bajara's con L a m b e r t y hasta la puer-
ra. A l l í la cojera t u gente y la 
l l e v a r á hasta la Fossc , desde cuyo 
punto la conduciremos á la barca 
de N o t r o n . 

Bajó Fonquet para dar c u m p l i ­
miento á estas ó r d e n e s , y entonces 
o c u r r i ó l e á Ca r r i e r el p regun ta r l e 
a' Angé l i c a c ó m o se encontraba a la 
puerta del gabinete. 

— ¡ O h ! dijo esta con una amar ­
gura admirahlemente bur lona , hab í a 
adivinado qu ien e.a esta muger y 
hasta l l e g u é á abr igar por algunos 
instantes la idea de dejarle l l eva r á 
cabo su c r i m e n , para vengarme de 
tu inf idel idad. Pero no me creia mas 
fuerte de lo que soy, c o n t i n u ó so­
llozando, y no bien me o c u r r i ó que 
podias sucumbi r , c o r r í sin d i l a c ión 
para salvarte 

— ¿ Y por q u é no me has avisa-
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do? repuso C a r r i e r . 

— ¡ A c a s o me hubieras creido! 
Porque l ü no me amas, csc la iuó A n ­
g é l i c a ; ya no me amas . . . 

Carr i er se pros ternó delante de 
el la , h ú o l e mil protestas de su amor, 
i m p l o r ó su perdón y lo obtuvo. 
Pero A n g é l i c a no ignoraba que Car­
r ier babia querido enviarla al patí­
b u l o , y este acababa de saber que 
A n g é l i c a no reparaba eu herir a las 
personas en cuya muerte tenia al­
g ú n in terés , y que no le habia lem* 
blado la mano para matar a Luisa. 
£ 1 odio y el terror inspiraban a 
ambos. 

— A n d a , le dijo A n g é l i c a , y no 
te olvides que te es tán aguardando 
a orillas del Lo ire . 

— V e n d r á s tú t a m b i é n , le dijo 
C a r r i e r ; yo quiero que seas la rei­
na de la fiesta. ¡Ab! quieren asesi* 
narme , repuso enfurecido , pues 
bien! ¡nos veremos! Yo quiero 
que esta ciudad no se atreva ya 
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nunca á l e v a n U i la voz : qu ie ro 
que las gentes se a c e r q u e n i mi 
temblacidu é h i n c a d a la r o d i l l a ; que 
se t iendau c u a n d o yo pase po r la 
c a ü e ; yo las r o t u p e i e la cabeza y 
p i s o t e a r é sus cuerpos ¡ V e n ! ¡ v e n ! 
Angé l i ca , t u v a s á v e r pasar l a 
justicia de C ^ r r i e r . 

Sal ieron lo» dos juntos , m i e n ­
tras que algunos hombres ds la 
c o m p a ñ í a de Marat l levaban en una 
silla de manos h e r m é t i c a m e n t e ce r ­
rada , la v í c l i m a que L a m b e r t y j 
Fouquet h a b í a n colocado m e l l a . 
Unos veinte asesinos marchaban a 
vanguardia y re taguardia de C a r r i e r 
J de su quei ¡da. 

Cuando tanto se m u r m u r a en 
nuestros dias , porque algunos guar­
dias de Corps ó algunos gendarmes 
detienen i los t r a n s e ú n t e s para abrir 
paso á un coche de la casa real , 
pudiéramos preguntar á donde es-
taha e l pueblo francés , cuando asi 
' u f f M los insultes y atropellos de 

TOMO Ti. í 4 
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la comi t i va de C a r r i e r . En cfccL 
Jos sicarios que le a c o m p a ñ a b a n , 
h a c í a n a b r i r l e paso como a u n Rey, 
y para conseguir lo no economuaban 
los mas duros improper ios , y lo 
ataques con el sable en mano , hi 
r i endo ind is t in tamente a' bombres, 
mugeres , ancianos y n i ñ o s . Los quej 
no p o d í a n b u í r al momento , ó uol 
encontraban calles transversalesps* 
ra evadirse del fu ro r de aquello}! 
beduinos , eran acucbi l lados contral 
las pnredes , y muebas veces I"1 
inftdices t r n i a n que g r i t a r : «¡viva 
C a r r i e r ! ¡ v i v a la r e p ú b l i c a ! » H 
perando asi desviar el ú l t i m o golj 
pe que les amenazaba. Pero M 
hombres que componian la guardia 
de corps de C a r r i e r , no se conteoj 
taban sino con sangre ; y era tal 
e l grado de ferocidad y embru tec í 
mien to á que babian llagado , quj 
decian con la mayor f i o c u r a M 
haber hecho ruda. , cuando pasabj 
uo día sin que cometiesen a lgu í 
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•Mfinito. 

L l e g ó C a r r i e r á la Fosse y la 
r e c o r r i ó casi eu toda su eslension. 
A lcanza ron á ve r algunos g rupos 
de paisanos escoltados por guardias 
nacionales , y varias barcas que los 
c o n d u c í a n desde la o r i l l a al buque 
de N o t r o n , que estaba algo s e p a » 
rada de aquel la . 

— Llegamos á t i e m p o , di jo C a r ­
r i e r á A n g é l i c a . Vamos , L a m b e r -
t y , a ñ a d i ó en voz baja , vete a l i e * 
v a r í e s esa buena p i eza , di les que 
está algo ma la . 

A l g u n o s ind iv iduos de l a c o m ­
p a ñ í a do M a r a t cogieron á Luisa y 
la echaron en una barca. S e g ú n las 
ó r d e n e s de L a m b c r t y remaron a t o ­
da pr isa bacia el buque de N o ­
t r o n . 

Este se encontraba á bordo , ins­
peccionando el embarque de los p r i ­
sioneros. 

- ~ i Y a bay bastantes! e s c l a m ó , 
¡ y a h a y bastantes ! ya no bay s i l l o . 
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y el buque va i salir. 

Pero los infelices prisioneros que 
creiao ponerse en salvo al abando­
nar la ciudad en que Carr ier man­
daba, y en donde las ejecuciones se 
sucedían con tal rapidez , se preci­
pitaron en tumulto sobre la embar­
c a c i ó n . Todos los que iban en la 
misma barca que Lu i sa , pudieron 
subir i bordo; poro esta se halla­
ba cntaramente sin sentido. Los sa­
té l i t e s de C a r r i e r se disponían ya á 
trasbordarla , cuando Notron recha­
zando furiosamente la barca , vol­
v i ó á d e c i r : — Y a bay bastantes! 

G a y ó en el fondo de la barca 
el cuerpo de la pobre L u i s a , y los 
hombres que la tripulaban se vol­
vieron á la orilla diciendo : «Esta 
q u e d a r á para m a ñ a n a . » 

— Y o creo , dijo uno da ellos, 
qua es escusado , pues seguu para' 
« a está ya muerta. 

Entretanto reunido Carr ier eon 
« M c o m p a ñ e r o s da orgia, eutrarao 
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t n los b i r q a i c h u e l o s que cogieron 
por asalto. L a fiesta iba ya á comen­
zar. 

Los gendarmes y los guardias 
nacionales , las t ropas que hablan 
a c o m p a ñ a d o á los prisioneros r e c i ­
bieron la orden de ret i rarse á sus 
cuarteles. 

A escepcion del buque de N u ­
t ren , en e l cua l estaban empaque* 
tadas mas de ochocientas personas, 
y que l e v a n t ó anclas s e g ú n las ó r ­
denes de Ca r r i e r ; á escepcion de 
los matones que le s e r v í a n de guar­
dias de corps y de algunos i n d i ­
viduos de la c o m p a ñ í a de Mara t , 
nadie se cuidaba de lo que s u c e d í a 
en el L o i r e . N i una sola luz habla 
encendida en las pocas embarcacio­
nes que estaban amarradas á lo l a r ­
go de l mue l l e . L a Fosse estaba de­
sierto ; asi es que aun cuando h u ­
bieran visto pasar soldados y p r i ­
sioneros , nadie se hubiera a t r ev ido 
á salir de su casa á una hora tan 
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avanzada para tener tales encuen­
tros. Tampoco brillaba ninguna luz 
en las casas de la pob lac ión . Con 
efecto, no le hubiera gustado mu­
cho a' C a r r i e r que alguien se entrr-
tuviese en estar en vela hasta tan 
tarde. Cualquier ventana hubiera 
sido denunciada , reconocida la ca­
sa a' que perteneciera , y severa-
mente castigados sus moradores por 
haber incomodado al procónsul - ¡V 
cuidado que el p r o c ó n s u l , no tenia 
para todas las fallas , mas que una 
sola pena. . . la de muerte ! 

Empezaba á deslizarse lentamen­
te el barco de Notrou , siguiendo 
e l curso de las aguas. Lamberty 
habia reunido todos los miembros 
de la compañía de Marat para se­
guir el movimiento del buque á lo 
largo de la ribera. Los que lleva­
ran la barca en que iba Luisa , fue­
ron los primeros en concurrir , de­
jando ya por muerta á aquella des­
graciada. 
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Ent re tan to los pris ioneros scn-

tian bro tar en el fondo de su cora-
¿on una especie de gozo a' medida 
que se alejaban de la fa ta l c i udad 
donde rcynaba el c s t c rmiu io . F i g u -
ra'baose que á donde quiera que les 
condujesen se ver iau menos espues­
tos que en la c iudad de Nantes . 
Sin embargo , no dejaba de causar­
les a d m i r a c i ó n el ver ho rmiguea r 
en to rno del buque una m u l t i t u d 
de barquicbuelos , de los cuales sa­
l lan gr i tos alegres y risas abogadas. 
Supusieron que fuesen soldados que 
los s e g u í a n , con el objeto de opo ­
nerse á cua lqu ie r ten ta t iva de eva ­
sión n y era ta l el desorden de aque* 
l ia é p o c a , que no les caucaba sor­
presa el o i r voces de mugeres e n ­
tre el sordo m u r m u l l o que los acom­
p a ñ a b a . 

Pero un nuevo asombro , una 
inqu ie tud c rue l v in ie ron á acibarar la 
a legre esperanza de los presos , a l 
ver que N o t r o n y los mar ineros 

i 
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que d e b í a n d i r i g i r el b u q u e , do-
bla ron Fa ensenada y se metieron 
«n una lancba que iba amarrada á 
aquel . 

— ¡ C ó m o es esto, esclamaron a l ­
g u n o s ! ¿ q u e r r á n abandonamot á 
merced de la co r r i en l e del Loyrc , 
hasta que vayamos á perdernos cu 
el O c i ' m o ? 

— ¡Sea lo que Dios q u i e r a , dijo 
un ¡ ¿ v e n ; el buque es bueno, Crfcil 
de gobernar , y con algunos b o m b r c l 
yo me cncari;o de l l e v a r l o i donde 
ni C a r r i c r n i lo* buyos puedau a l -
cantarnos . 

E n t r e t a n t o b a l r a n C o r t a d o el ca­
ble, y ln lancha de N o l r o n se ale­
jaba de l l u K j i i e , d i i i y i énduse lucia 
los d e m a » barqaiehutloa que ©copa­
ba C a r r i e r con sus amigos y sa lé l i -
t«s . A l pasar ' t r ope t a roo coa una 
barca que desfilaba sola i iguiendo 
•1 curso de las ag<>as. y uno de los 
marineros quiso de tanvr la . 

— D é j a l a que se j ) i c i d a , I t dijo 
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Notrea , mientrfts m e o « s hubiere, 
tanto mejor se nos pagaran. 

Y la barca c o n t i n u ó abatiendo 
su rumbo , mientras que el buque 
proseguía so m a r c h a , que amaina­
ba cada vez mas. 

— E l buque no obedece ya al t i ­
m ó n , e s c l a m ó repentinamente una 
\ o ¿ desde lo alto del puente. 

E n seguida se o y ú un t err i ­
ble tumulto de gritos y maldicio­
nes. 

A este tumulto r e s p o n d i ó un 
siniestro alhartdo , procedente de 
uno de los barquiehuelos que acom­
pañaban al buque. 

— ¡ Encended las haehas ! dijo la 
vos ronca de C a r r i e r . 

E n un momento se i luminaros 
todas las barcas, y se pudo ver en 
todo su horror el espantoso cua­
dro que presentaba el buque de 
Notron. 

Ya estaba sumergido en el agua 
mas de las tres cuartas partes, y los 
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iufeliccs prisioneros aglomerados so­
bre ei puente, levantaban los bra­
zos al cielo dando gritos espantosos: 
unos se encaramaban por los cos­
tados, otros se agarraban a los ma's-
t i les, otros , en Cn, subían por la 
arboladura. E l buque se iba sumer­
giendo poco a poco, pero con m u -
clia regularidad. Por On l l egó el 
agua á nivelarse con la cubierta: 
entonces el tumulto y la g r i l e r i a 
subieron de punto, imprecaciones, 
a lhar idos , gemidos mezclados con 
voces e s t e n t ó r e a s que entonaban so-
lemnementa el bimoo de los muer­
tos , y hasta algunos de estos in ­
felices que trataban de salvarse a 
todo trance y que se ecbarou ¿ 
nado. 

Entonces se diú principio á una 
horrible caza. 

Las canoas iluminadas con ha­
chas , corrian hacia los puntos don­
de se veian mover las cabezas de 
los que intentaban salvarse: cuando 
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•quellas canoas se acercaban, l e v a n -
lahan los infelices las manos p i d i e n ­
do s o c o r r o ; pero se les contesta-
ha con repetidos golpes, hasta que 
se huml i an para s iempre en el abis­
mo de donde babiau creido esca­
parse 

U n o de estos desgraciados c o n ­
s iguió asir con una mano el bar-
qu ichue lo en que estaba C a r r i e r ; 
pero este mons t ruo descargo un fuer­
te sabluzo sobre la v i c t i m a , cayen­
do la mano den t ro de la canoa y 
desapareciendo el cuerpo en el fou -
do del r i o . 

Pero ya todo estaba perd ido : el 
buque de N o t r o n se habia anegado 
completamente: ya no se veia mas 
que la par te super ior de todos aque­
llos condenados que aun hacian p ió 
en la cub ie r t a ; y como la esperan-
z* de la s a l v a c i ó n no abandona al 
hombre basta su pos t re r susp i ro , 
las pobres madres levantaban sus 
hijos « o b r e sus cabezas para p r o -
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longar su vida por algunos segun­
dos. Pero ya no se oian gr i tos ni 
gemidos: una voz subl ime compues­
ta de m i l voces of rec ía á Dios aquel 
sacrificio: el canto funeral de la Ig le ­
sia , o lvidado hacia tanto t i e m p o , 
r e s o n ó de repente cubr iendo con su 
sagrada a r m o n í a los gr i tos y alga-
rara de los verdugos. 

Por fin, desaparecieron debajo 
de las aguas todas aquellas manos 
levantadas al c ie lo: a h o g á r o n s e to­
das las voces que rezaban, y á los 
pocos momentos no se v io en la 
superficie del L o i r e mas que algunos 
cue rpos , que a l p r i n c i p i o sobre­
nadaban y que los sicarios de Car-
r i e r h ic ie ron sumerg i r en los abis­
mos. 

— ¡Y b ien! ¿ e s t á s contento, Car-
r ie r? le di jo A n g é l i c a . 

— ¡ A s i , a s i ! . , r e s p o n d i ó brusca­
mente: esto es m u y l i ndo , pero me­
te demasiado ru ido y cuesta muy 
c a r o ! Yo i n v e n t a r é o t ra cosa. 
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•Con efecto, pasado a lgún liecn-

po ya DO e c h ó mano Carríer de )« 
perforación de los buques para su» 
espantosas ejecuciones. E m p l e ó el 
medio de arrojar por trampas abier­
tas á los que condenaba á beber en 
el gran vaso, s egún él decia; mas 
viendo que ninguno de estos medios 
correspondía á su impaciencia, h i ­
zo asesinar mas de ochocientas per­
sonas en uno de los buques que ba-
bia tardado algo en sumergirse. 

Terminada la ejecución que DOS 
ocupa, reunió Carr i er á sus amigos 
i quienes habia convidado á seme­
jante fiesta, y les dijo, de sp id i éndo­
les d e s d e ñ o s a m e n t e : 

— H e aqui una desgracia terrible, 
qne la prudencia humana DO podía 
precaver. S i mañana se hablase a l ­
go de ella en Nantes, yo supongo 
que todos cuantos la han presencia­
res , reconocerán que esta vez la 
«ainal idad ha «ido justa. 

Cada «na l se alejó despuas da 
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haber fel ici tado á C a r r i e r , y »1 di* 
sigaieole las autoridades pregunta­
ban si no se habian rec ib ido uotia 
cias de l buque que saliera parí 
Paimbcuf . Hasta dos d í a s no supo 
«1 A y u n t a m i e u l o que diebo buque 
te babia ido i p ique desgraciada­
mente por esceso de carga, ha l l án ­
dose aun en el L o i r e . 

Eo t r e l an to la barca que Notron 
babia rechazado, y que los ¡odivi-
duos de la c o m p a ñ í a de Mara t aban-
donaron i merced de la corriente, 
continuaba su marcha t ranqui la • 
sosegada por medio del L o i r e . 

FIN D E 
















